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EDITORIAL 

La Ejecutoria de la Suprema Corte 

EN el número anterior publicamos íntegra la ejecutoria de la Suprema 

Corte de Justicia en el caso del amparo .pedido por tr~s señores sacer­

dotes del Estado de Chihuahua contra actos de la Legislatura local. 

del Gobernador y de varios otros funcionarios, y ahora queremos, desde 

luego. tributar desde estas columnas un caluroso y bien merecido aplauso a 

la Suprema Corte ,por la ecuanimidad y severa justicia con que procedió e11 

este caso, que esperamos confiadamente servirá de aITTtecedente para otro,; 

varios similares. 

Y para que nadie crea que nuestro sincero Y. caluroso aplauso es inte­

resado queremos poner a la vista de nuestros lectores hechos que aquilatan 

.:orno es debido la falta absoluta de equidad y de justicia de los poderes Le­

gislativo y Ejecutivo del Estado de Chihuahua por una parte, que fueron 

los que provocaron la petición del amparo por parle de los señores sacer­

dotes, y por otra parte la cumplida justicia con que l_o concediQ la Suprema 
~~ - . 

. Dice el artículo 24 de la Constitución política de los Estados U nido.a 

Mejicanos vigente,que "todo hombre es libre para profesar la creencia re­
ligiosa qite nvás le agrade y para practicar las ceremonias, devociones o ac~ 

tos de culto respectivo, en los templos o en su domicilio particular ... ", lo que 

aplicado a nuestro caso vale tanto com,o decir que todo ciudadano mejicano 

es libre para profesar el catolicismo y _para oir . misa, confesarse, comulgar, 

recibir la extrema-unción, etc. e'tc. bajo el amparo y la salvaguardia de la 

Constitución. 
Y el artículo 130, en la parte que nos interesa, dice: "Las Legislatu­

ias de los Estados únicamente tendrán facultad de determinar . SEGUN 

LAS NECESIDADES LOCALES, el número máximo de ministros de 
los cultos." 

De propósito he querido subraya.r las palabras las necesidades locales, 
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que son, sin género de duda y limitando el comerutario a nuestro caso, el 

número de kilómeJtros cuadrados del territorio de cada Estado, el número 

de habitantes, el núrriero de católicos, la topografía y los · medios de comuni­

cación, la distribución ds: la población en el territorio, etc., etc. , p:u :t que 

teniendo en cuenta todos esos facltores, determinen las Legislaturas el nú­

mero máximo de sacerdotes qué basta para cornfesar, predicar, decir misa y 

administrar los demás sacramenitos a los caltólicos habitantes de cada Esta­

do, con el fin de que puedan cómodamente practicar las ceremonias y actos 

de su culto respectivo. 

Apliquemos lo anterior al Estado de Chihuahua. El Estado ele Chihua­

hua tiene un total de 491,612 habitantes, distribuidos en 2.454 localidades 

habitad.as, ele las cua]es apenas 6 son ciudades, 15 villas y 160 pueblos y 

las demás son haciendas, ranchos y rancherías, y poblaciones y habi'tantes 

repartidos en una superficie ele 245,612 kilómetros cuadrad.os, con desier­

tos y montañas intermedios y medios ele comunicación eni una mínima par­

te buenos, en parte pésimos y en parte absolutamente nulos. 

Estas son, a vuela pluma, las necesidades locales de los católicos del 

Estado y conforme a ellas debe la Le.gislatura local señalar el número má­

ximo de sacerdotes que basten para que los católicos del Estado puedan e­

jercittar la libertad que la Constitución les reconoce, ampara y proteje. 

¿ Y como ha cumplido la Legislatura del Estado con esta obligación i' 

El 8 de junio ele 1926 el Gobernador promulgó un decreto expedido 

el día anterior por la Legislatura, decreto cuyo artículo primero decía: 

"El número máximo de 1ninistros que por cada culto religioso pueden 

ejercer en el Estado es el de UNO POR CADA NUEVE MIL HABft• 

T ANTES, tomando como base el censo de mil novecientos veintiuno. 

Si se tienen en cue111ta los datos anteriores relativos a la distribución 

de la población resultará que en la capital y en alguna ciudad ele relativa 

importancia no estarían los católicos . mal atendidos teniendo un sacerclotP. 

por cada nueve mil habitantes, pero en las poblaciones pequeñas y en los 

ranchos de. esca,c,a población y separados p_or muchos kilómetros ele clesier 

tos, montañas y caminos o malos o nulos, probablemente los nueve mil ha­

bitantes estarían diseminados. oo c_inco mil o más kilómetros cuaclrados, y 

¿ podría un solo sacerdote atenderlos debidamente? 

Creo que basta lo expuesto para concluir que ese decreto no tenía en 

consideración las necesidades locales cuand.o así barría parejo con todo el 

Estado; pero fue peor la que le sucedió. 

Porque el 9 ele diciembre ele 1931 el Gobernador promulgó un nuevo 

decreto, expedido por la Legislat?ra el día. 7 anterior, decreto cuyo artícu­

lo primero decía: "El 11úmero máximo de ministras de! cada uno de los citl­

tos religiosos qu.e p1ieden ejercer en el Estado es de UNO POR CADA 

45,000 habitantes, tomándose como base los cen,sos oficiales". 

¿ Habían cambiado ya, mejorando notablemente, la topografía. los me­

dios de comunicación, la distribución de los habitantes? Todo seguía cuan­

do menos lo mismo c¡ue en 1926, y si con, el decreto entonces expedido era 

muy clificil que los católicos del Estado pudieran ejercitar la libertad de 

-581-

practicar los actos d.e su cul'to, contando con un sacerdote para cada 9,000 

habitantes, calcúlese si podrían hacerlo con el nuevo decreto . 

Que, sin embargo, no fué el último. Porque el 24 de marzo de 1934 el 

G?berna~or promul~ó un nuevo d,ecreto, expedido por la Legislatura el 

1111smo d1a, y el articulo _pnmero del nuevo decreto decía: "Se reforma el 

decreto f'! 9
• 120 de 7_d~ dicietribre úe 1931 en los térmi11os siguientes: El nú­

mero maximo de min!/,stros de cada uno de los rnltos religiosos qite pueden 

ejerr:er en el Estado será el de UNO POR CADA 100 000 habitantes o 

fracción qite exceda de 50,000." Supongamos ahora que 'un católico habi­

tan1te de una ranchería necesita los auxilios ,de un sacerdote para la hora 

de la muerte. ¿ Cuantos kilómetros necesita recorrer el que vaya en busca del 

sace~dote J?ara dar coi'. uno que esté autorizado para ejercer su ,ministerio? 

¿ Cuanto tiempo necesita emplear? Y suponiendo que encuentre al sacer­

dote, (~orque bien_ puede suceder que ha}'a tenido necesidacl ele ir a otr0 

!ugar _distante .Y situad~ ~n rumbo diame,tralmenlte opuesto ) y que salga 

1111ned1atamente para as1st1r a quien lo llamó, ¿ cuánto tiempo habrá tras­

currido des_de que solicitó los auxilios del sacerdote hasta que éste llegó a 

su lado? I\ o es aventurado suponer que para poder alcam:ar los auxilios 

de un ~ac_erdote. necesitaba llamarlo un n1es ames ·d.e enfermarse ... ¿ y se 

puede :1~c1r que este decreto ttení•a en cuenta las ?'tecesidades locales y que 

los catohcos del Estado de Chihuahua podían ejercitar la libertad que le.;; 

reconoce el artículo veinticuatro de la Constitución? 

., Pues t?davía no fue ese decreto el último. El 24 de abril de 1936 expi­

d10 la Legislatura local. otro drcreto, . que fue promulgado_ al día siguient~ 

p~ r el Gobernador, y dice: ARTICULO UNICO.-Se reforma el decreto 

n~.mero 153 ~e_fecha. 24 de marzo de ·¡934 en los tér111i11os sigiiientes: El 

numero de 1mnistros de cada imo de los ciiltos reliqiosos qite pueden. ejer-i 

cer será el de UNO EN EL ESTADO" . 

Este decr_eto ya no necesita comentarios. Ha llega,do ya al último lími­

te a que puede llegar:e en la mate;ia, y si alguna otra Legislatura lo quic-

1 e reformar. empeoran<lolo, trabaJo le ha de costar atinar con la nueva 

fom1ula. 

Este decreto acabó por fin con la paciencia de los señores sacerdotes 

del Estado y los obligó a ciar el paso que dieron y que, como se ve por lo 

ex.puesto, 110 pudo estar más justificado. 

Como no pudo estar más justificada la actitud •de la Suprema Corte 

que concedió el amparo solicitado. 

f ~ero, ¿se . p~ede ci:eer? Cuan~o esto escribo hace más de un mes que 

s ue f1rmada la eJecutona_ que R_ubhcamos el). el número anterior y que es de 

t uponer que fue c~mumcada oportunamente a las au!toridades a quiene;, 

o~a. obedecerla, y sm embargo las últimas noticias, enteramente dignas de 

~i;dito, son que la ej~cutoria ,de la Suprema Corte n.o ha surtido sus efec­

' porque la~ auto;1d~~es subalternas del Estado con diversos pretextos,, 

que no son smo tnqumuelas, no la han obedecido. 

Jesús García Gittiérrez. 
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CURIA ROMANA 

Carta Encíclica 

A los venerables rlermanos, Arzobispos, Obispos de Alemania q 
otros ordinarios en paz 1J comunión con la Sede 

Apostólica en el lmperio Alemán. 

P I O XI PAPA 

Venerables Hermanos, Salud y Bendición apostólica: 

Con una viva inquietud y una admiración creciente. Nos, desde hace mu­
cho tiempo contemplamos la dolorosas pruebas de la Iglesia y las vejaciones 
cada día más graves, que sufren aquellos y a.quellas que le permanecen fieles, 
por el afecto y la conducta, en medio del país y el pueblo a quienes San Boni­
facio llevó ,en otro tiempo el luminoso mensaje, la buena nueva de Cristo y del 
reino de Dios ... 

Esta inquietud no ha disminuido, por lo que los representantes del Vene­
'- erable Episcopado, que vinieron a visitarnos a nuestro lecho de enferm~,.Nos hi­
hieron conocer conforme a toda verdad, como era su deber. A sus noticias muy 
consoladoras y' edificantes acerca de la lucha por la fe, que sostie:nen sus fieles, 
no pudieron menos de añadir, a pesar de todo el amor que SJenten por su 
pueblo y ¡por su patria, a pes::ir de todo su empeño en juzgar con to,da modera­
ción una infinidad de otras bien duras y malas. Despues de haber oido su rela­
to Nos pudimos en un afecto de viv0 agradecimiento hacia Dios, exclamar con 
el' Aposto! del a'mor: NO TENGO MAYOR ALEGRIA QUE EL SABER QUE 
MIS HIJOS CAMINAN POR EL SENDE,RO DE LA VERDAD (II ,ep. de S. 

· Juan, IV). Pero la franqueza que conviene a Nuestro cargo apostólico, tan 
lleno de responsabilidades, y ,La decisión de poner ante vuestros oJos Y ante los 
ojos de todo el Universo cristiano, la realidad ,en toda su gravedad Nos obli­
gan a añadir: NO HAY MAYOR PENA, NI DOLOR MAS AMARGO PARA 
NUESTRO CORAZON DE PASTOR, QUE EL SABER QUE M:UOHOS ABAN­
DONAN EL CAMINO DE LA VERDAD (II ep. de S. Pedro, II, 2). 

Cuando en el estío de 1933, Venerables Hermanos, Nos aceptamos la ne­
gociación de un Concordato, que Nos ¡proponía el gobierno del Reich, reasumien­
do un proyecto ya muy antiguo, y cuando con vuestra univer:5al satisfacción, Nos 
la terminamos por medio de un acuerdo solemne. Nos guiábamos por el cui­
dado, que Nuestro deber Nos impone, de asegurar ·en Alemania la libertad de la 
misión bienhechora de ]¡a Iglesia, y la salvación de las almas que le están con­
fiadas, pero más todavía por el deseo sincero de hacer al pueblo alrrnán un ser­
vicio esencial para su, desarrollo pacífico y su prosperidad . 

Fué por eso, por lo que a despecho de numerosas y gr~v~s consideraciones, 
Nos, Nos decidimos entonces a no rehusar Nuestro consent11mento. Nos quería­
mos evitar a nuestros fieles hijos e hijas de Alemania, en la me:dida de las p0a 

t -
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sibilidades humanas, las angustias y los sufrimientos que en la otra hipótesis 
las circunstancias de los tiempos hacían ¡prever con toda certidumbre. Nos que­
ríamos probar a todos, por hechos, que buscamos únicament,e a Cristo y los in­
tereses de Cristo, Nos no rehusábamos tender la mano pacifica y maternal de 
'a Igl·esia, a cualquiera que no la rechazara. 

Si el árbol de la paz, plantado por Nos con toda pureza de intención en la 
tierra alemana, no ha producido los frutos que en interés de vuestro B;)Ueblo, 
Nos deseábamos tan ardientemente, nadie en el mundo que tenga ojos para 
ver Y oídos para oir, podrá decir hoy, que la culpa es de la Iglesia o de su J ·e­
fe. Las experiencias de los últimos años, ponen las responsabilidades en plena 
luz, revela_n. las intrigas, que desde el princi¡pio tení;m por blanco una guerra 
de extermi:~110. En los surcos en ?onde Nos, Nos habíamos esforzado por sem­
brar los germenes de una. paz smcera, otros echaron, como el inimicus horno 
de la Sagrada Escritura (Math, XIII, 2,5) la cizaña de la desconfianza del des­
contento, del odio, de la difamación, de una hostilidad de principios 'sea disi­
mul~da sea abier:ta, alimentada_ por mil fuentes, y obrando por todos los 
medios, contra Cristo y su IgiLesia. Ellos y sólo ellos, con sus silenciosos O sus 
ruidosos cómplices, son hoy los responsables de que en lugar del arco iris de 
la paz, sea la tem¡pestad de las funestas luchas religiosas la que aparece en 
el horizonte de Alemania. 

. Nos, no Nos hemos cansado, Venerables Hermanos, en repr•esentar a los 
Directores responsables de los destinos de vuestro país, las consecuencias que 
debían necesariamente resultar de la tolerancia y aun del favor de que apro­
vechan ~ales corrientes de ideas. Nos hemos hecho todo Jo posible por defender 
la _san~1dad d_e la palabra dada tan solemnemente y la inviolabilidad de las 
obligaciones hbreme~t~ consentidas, contra teorías o prácticas -que en el ca­
so en que· fueran oficialmente aprobadas- acabarían necesariamente con toda 
c~nfianza y quitarían de ante mano todo v~lor a cualquier obligación de honor. 
Si alguna vez llega el momento de manifestar en plena luz a los ojos del mun­
do Nuestro esfuerzo, todos los hombres de recta intención sabrán donde bus­
c~r .. a los defensor.es de la p~z o a sus perturbadores. Todos aquellos cuyo es­
:íliritu. no ha perdido el sentido de la verdad, todos aquellos que conservan en 
el fondo de su fiel corazón un resto de justicia, convendrán en que durante estos 
años tan difíciles y preñados de acontecimientos, que sig-µieron a la conclusión 
del Concordato, cada una de Nuestras palabras fué pronunciada, y cada uno de 
nuestros actos fué llevado a cabo conforme a la fidelidad a los tratados. Pero 
verificarán también, no sin admiración y profunda reiprobación cómo de parte· 
del otro_ co1;tratante, un~ inter¡pretación qu~ falseaba el contrat~, o lo apartaba 
·de su fmahd ad, o lo pnvaba de su contemdo y llev-aba finalmente a su viola­
ción más o m~nos oficial, se. ,convirtió en la ley inconfesable, conforme a la 
c~al. se procedia. La i1:1oder3:c1on manif~~tada por Nos, a despecho de todo, no 
e:~ ms~irada por co1;s1de;•a~iones de utilidad terrena, y menos aún por una de­
bihda_d moportuna, smo umcamente por la voluntad de no exponerse a arran­
car, Juntamente con la cizaña, alguna IJJlanta precios-a· por la intención de no 
?ªr públicamente ningún juicio antes que los espíritt~s, no comprendieran su 
meluctable necesidad; por la resolución de no negar definitivamente la lealtad 
d~ otro, hasta que el irrefutable lenguaje de 0a evidencia hubiera arrancado ,el 
disfráz bajo el que sistemáticamente se disimulaba el 'asalto lanzado contra 
la !gl~sia. Hoy aún, cua?do la lucha abierta contra la escuela confesional, que 
esta sin embar_g? protegidi; por el Concorrlato, o la supresión del libre sufragio 
a aquellos c~\ohcos, que tienen el derec_hQ..__ de velar por la educación de la ju­
v~ntud, ma111f1estan en un terreno esencial para la vida de la Iglesia, la impre­
s!onante gravedad de la situación, y la angustia sin semejante de las concien­
cias cristianas, el cuidado de la salud de las almas, Nos i~ulsa a no descui­
dar las posibilidades aún existentes, por mínimas que sean, de una vuelta a la 
lealt:c1d y un arre~lo ace¡ptable, c?nforme a l deseo _d~l V.enerable Episcopado. Nos 
contmuaremos, sm cansarnos, siendo ante los dirigentes de vuestro pueblo el 
defensor del derecho violado, y obedeciendo simplemente a Nu~stra conciencia 
1¡- a Nuestra misión pastoral, sin cuidarnos del éxito o del fracaso inmediato 

os_ ?Pondremos a un prejuicio que trata por el empleo de la fuerza, abiert; 
-O disimuladamente, de acabar con el derecho garantizado por los tratados. 



-584-

hab'. Pero _el fin de la ¡presente carta, Venerables Hermanos, es otro. Así como 
eits vemdo a nuestra cabecera a hacernos una visita afectuosa así mismo a 

nues ra vez Nos No l h . ' , . d Al . ' • s vo vemos ac1a vosotros y por vosotros a los catohcos 
e ·t· efama, que como todos los hijos que sufren y están oprimidos, están más 

par 1~u armente presentes al corazón del Padre Común, En esta hora en que 
se :P;ueba vuestra fe, como el oro, en el fuego de Iá tribulación, y de la perse­
cuc10n ~a~to declarada como oculta, en la hora en que vuestra libertad religio­
sa es victima de un ataque organizado bajo mil formas, en la hora en que pesa 
grandemente sobr·e vuestros hombros la falta de una enseñanza fiel a la ver­
dad Y normales po_sibilidad~s. de defensa, tenéis doblemente derecho a una pa­
labra de verdad, ahe!l~º _esp1ritua,I de parte ele aquel cu;yo primer predecesor oyó 
que_ el Salvador le dingra aquellas palabras tan fecundas: "Yo he orado por tí, 
a fm de que tu fe no desfallezca, y tú a tu vez confirma a tus hermanos" (Luc, 
XXII, 32). 
· Verdadera fe en Dios. 

. Atended, V~nerab~e~ H~_rmanos, que ante toda cosa, se conserve en Ale­
mania, pura Y sm_ ~~lsif1cac1on, la fe _en Dios, primero e irremplazable funda­
mento cte toda rehg1on. No cree en D:os, aquel que se contenta con usar de la 
palabra Dios en sus di~cursos, sino solamente aquel que une a esa sagrada pa-
labra, el verdadero y digno concepto de la Divinidad. ' 
. C~alq~iera que ~<lentifica e!l unll: confusión panteística a Dios y al Uni­

verso, ,~baJando a D10s a las dimensiones del mundo, o elevando al mundo a 
las ele D10s, no es de los que creeen en Dios. 

Cualquiera que, s~gún una pretendida concepción de los antiguos Germa­
n~s de antes ele. J esucnsto, p~ne el sombrío e impersonal Destino en lugar del 
Dios ¡personal, mega por el mismo hecho la SE:bicluría y la Providencia de Dios 
que "fuertemente y suavemente obra de una extremidad del mundo :1 la otr; 
(Sap. VIII, 1) Y conduc,e todas las cosas a un buen fin"; y este hombre no pue­
de pretender ser del numero ele los qu e creen en Dios. 

Cualquiera que pretende que la raza o el pueblo o el Estado O la &or­
ma del E~tado, o los depositarios del pod~r, o t odo oti;o valor fund~rnentai' de 
la comumdad humana, (cosas todas que ocupan un lugar 11ecesario y ho­
norable en el orden terrestre), cualquiera que toma esas noc:ones pai·a reti­
ra_rlas _de su esca1a de valores aun religiosos, y las diviniza con un culto idolá­
~nco, este. ?estrure Y. falsea el orden de las cosas creado y ordenado por Dios: 
a~te tamb1en es.ta leJos de la vel'dadera fe en D:os y de una concepción de la 
vida correspondiente a esta fe. 

Atended, Ve_nerables Herma!los, al abuso creciente, tanto en las palabras 
como en los escnt?s, y que _consiste ~n emplear el nombre de Dios tres veces 
sai;ito, como una e~ique~a vai::ia de sentido que se coloca sobre cualquier creación, 
mas o me_nos arb1~rarra, de la especulación y el deseo humano. Influid sobre 
vuestros fieles, a f_m de que p~·ocuren oponer a tal aberración, la negativa que 
merece. Nuestro !)ii)S, es el D10_s personal, sobrenatural, todopoderoso, fofinita­
mente perf~cto,. 1:mco en la Tnmdad de personas, y tri¡personal en la unidad 
de la Esencia drv:ma, __ Creador de todo cuanto exjste, ~eñor y Rey y último con­
s1;1m~dor de la_ h1sto11a del mundo, que no admite, m puede admitir a su !ad 
nmgun otro Dios. 0 

Este pios ha,. como Señor Soberano, dado sus mandamientos. Estos tie­
nen val~r mdepend1entemente efe! tiempo_ y del espacio, del país y de la raza. 
~~ la misma manera que el sol de Dios luce sobre todo rostro humano así tam­
bien su ley no conoce ni privilegio ni ex<;epción. Gobernantes y gober~ados, co­
ronad?s Y no coronados, grandes y hmmldes, ricos y pobres están igua'lmente 
sometidos a su ¡pal'.3-bra. De la totalidad de sus derechos de Creador brota na­
turalm_ente la totalidad de _su derecho ª. se1: obed~cido por los individuos y las 
comumdades d_e . toda especie. Esta obediencia obligatona, abarca todas las ra­
mas de la actividad en l_as que las cuestiones morales rec-laman el ponerse de 
acuerdo con la ley de Dws, y por consiguiente la integración de la cambiante 
I,ey humana en el conjunto de la inmutable ley divina. 

Sólo los espíritus superficiales pueden caer en el error, q:.:e consiste en 
hablar de un Dios nacional, de una religión nacional; sólo ellos pueden empren-
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der la vana tentativa de apl'isionar a Dios, Creador del Univetso, Rey y Legis­
lador de todos los ¡pueblos, ante cuya grandeza, las naciones son '' como una 
gota que queda suspensa de un vaso" (Isaias X!L, 15), en las fronteras de un 
solo pueblo. en la estrechéz de la comunidad de sangre de una sola raza. 

Los obispos de la Igles 'a de Cristo, establecidos '' para lo que hace rela• 
ció:i a Dios" (Ad Hebr. V, 1) deben vigilar para que tan perniciosos errores 
como estos, a los que suelen sucederse prácticas más perniciosas aún, no tomen 
pie entre los :fieles. Pertenece a b santidad de su cargo hacer todo lo que de 
ello~ depende ¡para que los mandamientos de Dios sean considerados y obser­
vadcs, como el fundamento de la Majestad divina, y el nombre d,e la ¡pa!labra de 
Dios no sean profanadofl (Tito II, 5); para poner fin a las blasfemias que por la 
palab,·a o por la pluma y la imagen se multiplican hoy como las arenas del 
ma:-; ¡para que al lado de la obstinación y provocaciones de los que niegan a 
Dios. no se debilite jamás la oración reparadora de los fieles, que como el in· 
cie1,so, de hora en hora suba. hasta el Altísimo y detenga su mano vengadora . 

Nos, os agTadecemos, Venerables Hermanos, Nos agradecemos a vuestros 
sacP.-rdotes y a todos vuestros fieles, que en ia defensa ele la Divina Majestad 
contra un 1mcvo paganismo agresivo y favorecido, ay! de muchas maneras po1 
hombres influyentes, han cumplido y continúan cumpliendo su deber de cristia­
no~ . Este agradecimiento va, más caluroso aún y mezclado con una admiración 
sin~era, a los que en el cumplimiento de ese deber, han sido juzgados dignos de 
ati :1(:rse por el 2.mor de Dios el sacrificio y el sufrimiento. 

La verdadera fe en Cristo. 

Ninguna fe en Dios puede mantenerse largo t empo pura y i:;ip mezcla, 
sino está sostenida i!J0r la fe en Cristo. '' Nadie conoce a'1 Hijo :-;ino es el Padre, 
y 11. <:!ie conoce al h:d1·'° r; i no es el Hijo y aqnel a quien el Hijo quisiera reve­
larb" (Luc, X, 22) "La vida eterna es que te conozcan a tí, ~clo D:os verda­
dero, y a Aquel al que tu has enviado: Jesucristo" (Juan XVII, 3). Nadie pue­
de, pues, de:!ir: yo creo en Dios, esto me basta en asunto de religión. Las pa­
labras del Salvador no dejan lugar a ninguna escapatoria de esta especie. '' El 
que reniega del Hijo, no tendrá al Padre, y el que confiesa al Hijo, tiene tam- · 
bién al Padre" (la. de Juan II, 23). 

En Jesucristo, el Hijo de Dios hecho Hombre, apareció la plenitud de la 
revPlación divina. '' De muchas maneras y •en diversas ocasiones Dios ha ha­
blnJo a nuestros padres por los profetas. Y cuando vino la plenitud de los tiem­
po¿, ncs ha hablado por su Hijo". (Ad Hebr. I. 1). Los libros sagrados del An­
tiguo Te~t¿;1m eEto son enteramente Palabras· de Dios y forman una parte sus­
tan cial de su Revelación. En al'!nonía con el desenvolvimiento gradual de la Re­
velación, aparece sobre ellos una luz aún velada, la de los tiempos que han pre­
parz,éio el medio día de la Redención. Como no podía ser de otra manera en li­
hros históricos y didácticos, reflejan en más de un detalle, la humana impeT­
fer c: .:m, la debilidad y el pecado. Al lado de innumerables rasgos de grandeza 
Y nobleza, nos describen también al pueblo escogido, conductor de la Revelaeión 
Y rle la Promesa, extraviándose sin cesar lejos de su Dios, para volverse hacia 
el mundo. Para los ojos que no están cegados por el ¡prejuicio o la p:,.sión, res­
plandece sin embargo mucho más luminosamente, en esta humana prevarica­
ción, tal como nos la refiere la historia bíblica, la luz divina del ¡plan salvador 
que triunfa finalmente ele todas las faqtas y todos los pecados. Y es precisa­
mente, sobre este fondo, a menudo muy obscuro, donde resalta, con las más ad­
mirables perspectivas, la pedagogía de salv•ac'ón del Eterno, unas veces hacien­
do advertencias, otras amonestando, castigando, levantando o beatificando a 
su~ escogidos. Solos el orgullo y la ceguera pueden cerr·ar los ojos ante los te­
sorns de enseñanzas salvadoras, que contiene el Antiguo Testamento. 

El que quiera ver desterradas de la Iglesia y de la escuela la historia 
bíblica y la sabidmía de las doctrinas del Antiguo Testamento, blasfema del nom­
brG de Dios, blasfema del plan de salvación del Omnipotente, erige un pensa­
tn iPnto humano estrecho y limitado en juez de los designios divinos sobre la 
historia del mundo. Reniega de la fe en el verdadero Cristo, tal como a¡pare­
ció en la carne, en el Cristo que recibió su humana natu1·a1eza de un pu·eblo 
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r-~ debía _crucificado. Per·manect! sin comprender nada del drama universal del 
t 1¡º d de Dios, que oponía al sacrilegio de sus verdugos la divina acción sacerdo­
a _ e ~u muerte redentora, dando así en la nueva alianza su cumplimiento 
1u te1·mmo y ~u coronación a la antigua. ' ' 

El :pu_n~o culn1:inante de la Revelación que tocá el Evangelio de Jesucris­
to es defm1t1vo, obliga para siempre. Esta Revelación ya no conoce complemen­
to apor~ado yor mano. de hombre,. ni admite· el ser substituída y reemplazada 
por arbitrarias r~velac10nes, que ciertos voceros de los tiempos modernos pre­
_ten_dert hacer de!·1var de lo 9ue llaman el Mito de la Sangre y de la Raza. Des­
pues de que Cristo el Ungido dei Señor, cumplió con la obra de la Redención 
y. rompiend? el ,Reino ~el pecado_, n?s mereció la gracia de hacernos hijos d~­
Dios, despues de esos tiempos, nmgun otro nombre bajo el cielo ha sido dado 
a los hombres por el que puedan ser salvados, sino el Nombre de Jesús (Act IV 
12) Nigún hombre, aunque toda la ciencia, todo el poder toda la fu'erz~ 
exterior del mundo estuvieran encarnadas en él, puede poner' otro fundamento 
que el que ya ha sido puesto: el Oristo (la. ad Cor. III, l'I) Aquel que en un 
sacrílego desconocimieI_Ito de las .~iferencias esenciales entre Dios y la criatu­
ra, entre el Hombre-Dios y los h1Jos de los hombres se atreve a levantar a un 
mortal, así sea el más grande de todos los tiempos, frente a Cristo, y más aún 
sobre El, merece llamarse profeta de nada, al que se a1p1ica aquella frase terri­
')le de la Escritura: "El que habita en los cielos se ríe de ellos" (Ps. II, 4) 

Verdadera fe en la Iglesia. 
. La fe e~ Cristo no puede mantenerse pura y sin mezcla, sino está 'prote-

gida Y sostemda por la fe en la Iglesia '' columna y fundamento de la verdad',. 
(la. Ad Timot. I'II, 15) Es Cristo mismo, Dios eternamente hendido, quien ha le­
vantado esta columna de la fe. La orden que El diera de escuchar a la Iglesia 
(Math. ~VIII, 17) de obedecer en las palabras y mandamientos. de la Iglesia 
sus propias ¡palabras y sus propios mandamientos (Luc. X, 16), vale para los 
hombres de todos los tiempos y de todos 1os países. La Iglesia fundada por el 
Re?entor ~s una y la misma Pl;-ra todos los tiempos y para todas las naciones; 
ba_Jo, su cupula, que como el firmamaneto, cubre la tierra entera, hay una pa­
tria para todos l?s pueblos _Y todas las lenguas, hay lugar para el desarrollo 
de todas las cualidades particulares, de todas las ventajas, de todas las misio­
nes y vocaciones concedidas pcr el Dios Creador y Salvador tanto a los indivi­
duos como a las comunidades étnicas. El corazón maternal de la Iglesia es bas­
tante grande y bastante ancho para ver «;n •el desenvolvimiento querido por Dios 
de esos caracteres y de esos dones propios a cada uno, la riqueza de la varie­
dad! _más que el pe_lig!~. de las divergencias. Se regocija con las su¡perioridades 
espmtualé.; de los md1v1duos y de los pueblos. Ve con alegría y orgullo del todo 
maternales, en los éxitos alcanzados ¡por ellos los frutos de la educación y del 
progreso que Ella bendice y alienta, por doquiera donde puede hacerlo en con­
ciencia. Pero E1la sabe tamb:én, que para esta libertad hay ciertos límites tra­
zados por la majestad del mandamiento divino que ha querido y fundado esta 
Iglesia esencialmente una e indivisible. Quien toca a esta unidad y a esta indi­
vi?ibil'.dad, ~rrebata a la Esposa de Cristo unl;- ?e las diademas con que Dios 
mismo la ha coronado. Somete su estructura d1vma que descansa sobre funda­
mentos eternos, a las críticas y a los retoques de al'quitectos, que el Padre Ce­
lestial, no ha autorizado para edificar. 

La Divina misión de la Iglesia, que obrando entre hombres, está obligada 
a valene para su obra ele hombres, puede oscurecerse dolorosamente por lo que 
en ella se mezcla de humano. ele demasiado humano, y que renaciendo y reno­
vándose sin cesar se desarrolla como la cizaña en medio del trigo del reino de 
Dios. Qu:en conozca las ¡palabras del Salvador sobre el escándalo y los cscán­
dalosos sabe qué :iuicic la Iglesia y con ella cada uno de sus hijos, debe formar­
se acerca de lo que fué y de lo que es un ¡pecado. Pero aquel que en vista de 
tales reprobables desacuerdos entre la fe y la vida, entre las palabras y los ac­
to~, cnb:e la conducta exterioi· y los sentimientos interiores de los individuos, 
por numerosos que estos fueren, olvida o pasa voluntar iamente en silencio la 
suma enorme de virtudes auténticas, de espíritu de sacrificio, de amor frater­
no, de heroices anhelos por la santidad, ese da pruebas de una ceguera y una 
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injusticia deplorables. Si además resulta plenamente evidente que la medida 
-evera. que a¡plica a la Iglesia odiada, olvida de aplicarla también a comunida­
Jes de otro g:énero que le son allegadas por el sentimiento o por el interés, en­
tonces su apelación a un sentimiento de pureza, pretendidamente herido y ofen­
dido ].o emparenta con aquellos a quienes una paja en el ojo de su hermano. 
seglin la_ palabra picante del Sal-:ador, le impide ver la viga (lUe ll~ya en su 
propio oJo. Esto no obstante, y bien que no sea muy pura la mtenc1on de los 
que se forman una vocación, y no pocas veces un vil oficio, de espiar 
lo que hay de humano en la Iglesia, y bien que los poderes sacerdotales, comu­
nicados por Dios, no dependen del valor humano del sacerdote, ni de su eleva­
·ión moral, no por eso es menos verdad, que •en ninguna época de la historia, 
~ingún individuo, en ninguna comunidad, puede eximirse del deber de examinar 
lealmente su conciencia, de purificarse sin piedad, de renovarse enérgica¡nen­
te en sí mismos, tanto en su espíritu como en sus actos. En nuestra Encíclica 
sobre el Sacerdocio, Nos, hemos llamado la atención con una insistencia apre­
.miante sobr·e el deber sagrado para todos los que pertenecen a la Iglesi:i,. y 
principalmente para todos los que forman parte del estado sacerdotal y i-ehg10-
:;;o, y del apo~tolado laico, d~ poner su fe y la conduc_ta de su vida e1~ e~a ar­
monía que exige la ley de D10s ;1· que reclama la Iglesia con una energia mcan­
sable. Y hoy aún Nos, repetimos con una gravedad profundamente seria: no bas­
ta formar parte de la Iglesia de Cristo; es necesario ser un miembro vivo de 
esta I o-lesía en espíritu y en ·verdad. Y no lo son, sino aquellos que se mantienen 
en est:do d~ gracia, y viven continuamente en la presencia de Dios, en la inocen­
cia o en una sincera y efectiva penitencia. Cuando el mismo Aposto! de las 
ge~tes, ,el "vaso de elección" reducía s~ cuerpo a la esclavit_ud bajo la vara 
de la mortificación a fin de no ser él mismo reprobado despues de haber pre­
dicado a otros (la. ad Cor. IX, 27); ¿podrá haber para aquellos a quienes se ha 
confiado la estima y el acrecentamiento del Re;no de Dios, otr~ méto~o. de .~ra­
bajo, que el que una más íntimamente su apo_stolado y su propia :'ant1f1c~c10n? 
Así solamente se puede mostrar a la humamdad de hoy y en pnmera !mea a 
los contradictores de la Iglesia, que la "sal de la tierra", que la levadura del 
cristianismo no se ha desabrido, sino que es apta y está lista para producir en 
los hombres de hoy, prisioneros de la duda y 1el error, s_umergidos en _l;ct indi­
ferencia y el abandono, cansados de creer y aleJados de Dios, la renovac10n y el 
rejuvenecimiento espiritual, de los que, convengan o no en ello, tienen una ne­
cesidad más urgente que nunca. Una cristiandad que recobre la conciencia de 
sí misma en todos sus miembros, rechazando toda participación, todo compro­
miso con el espíritu del mundo, tomando en serio los mandamientos de Dios y 
de la Iglesia, conservándose en el amor de Dios y el eficaz amor del pr~jimo, 
iporlrá y deberá ser para el mundo, enfermo de muerte, pero, que_ busca 9u1en lo 
~ostenga y quien le indique el camino, ~n modelo y una gma, s1 no 9-mer_e que 
una indecible catástrofe, un derrumbamiento que sobrepase todo lo unagmable 
caiga sobre ellas. 

Toda reforma verdadera y durable, en último análisis, tiene su punto de 
partida . en la santidad, en hombres que estaban inflamados y movidos p~r el 
amor de Dios y del p1·ój imo. Generosos, prestos a escuchar todo llamamiento 
de Dios y llevarlo en seguida a la práctica en sí mismos, y siempre seguros de­
sí mismos por estar seguros de su vocación, han crecido hasta llegar a ser la. 
luz y los renovadores de su tiempo. Y allí por el contrario, donde el celo refor­
mador no ha brotado de la pureza ¡personal, sino que es la expresión y la explo­
sión de las pasiones, ha turbado en lugar de clarif:car, destruido en lugar de 
construir, ha sido de una vez el punto de partida de aberraciones más fatales 
que los males que contaba o pretendía remediar. Ciertamente, '' el espíritu de 
Dios sopla donde quiere" (Juan III, 8); de las piedras puede hacer que surjan 
aquellos que pre¡parasen los caminos a la realización de sus designios (Mat. 
III, 9 Luc. III, 8) El •escoje los instrumentos de su voluntad según sus p1·opios 
Planes y no según los de los hombres. Pero Aquel que ha fundado la Iglesia, 
que la ha llamado a la existencia con el soplo de Pentecostes, no podrá que­
brantar los cimientos fundamentales de la institución de salud que El mismo 
estableció. Cualquiera que es movido por el espíri~u de Dios, adquiere espontá­
neamente, la actitud que conviene, interior y exteriormente, respecto de la Igle-
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if:;s e:::~ ff,uto
1 

sapgratdo del árbol de la Cruz, ese don hecho por el Espíritu de , e e ia e e en e~ostes, al mundo desorientado. En vuestras regiones Venerabl H , va sin cesar reforzándose ·' . . es - e_i manos, res~enan voces, cuyo coro hay más cte uno que po-~ que mv:t~,n ª s.a~ir de_ la Igles ia. Entre los agitadores sión ele que está' salida eles~ )o.sici_on, ofie~l, . tra~an de hacer ~acer l:3- imJ?re­Re~,. constitu-·en un b ~les~a .'I la mfideltdad que entrana hacia Cristo fideli dad haci~ el E t ¡n;r ah particularmente convincente y meritoria de Ja P?r. intimi<b ción , po~· ªf: p!rs oy./>or dmerlidas de. represió? 9cultas o patentes, c1v1cas y <le otra clase la d~ec_ !"ª d e
1 

desventaJas econom1cas, profesionales fülel'dad de cierta. cla~e d: f:1~1?n ~- os ~at?licos a ,s~1 fe, Y en particular ¡; una presión tan contraria al clere~1{:~anos puf hcd.s ~atohcos, se ve sometida a . TI;ás . prnfunda compasión se dirige ~01~0 u!n a igmdad humana. Toda Nuestra fidelidad a Oristo y a su Iglesia; pero d~sd º\ gu\ deben . pagar tan caro su ta de los más altos y supremos interf'ses e e ms aRte mismo. en que se tra­derse, el creyente 110 tiene ante sí má q en que ie trat~ de salvarse o de per­lar heroico. Si •el tentador 0 el o¡pre;o: vi~~eun so_ 0 camto de salud, el del va­Judas ia salida de la !o-lesia entonces no ed proponer e como un mercado de s~crificios terrenos, ha;er ot~a c~sa ue 0 pu :• aun ª costa de los más graves t~rate Satán: porque está escrito: adorarf~n:tls 1~ palabr3: del Salvador: "Re­smo a El solo" (lVIat. IV 10· Luc IV 8-) y e1n?: dtu Dios, Y no le servirás "Oh.,, . ' ' · , • vo vien ose a la Igles· 1 d' , . .u. que eres m1 Madre desde los días de .. f . . . ra e ira: vida, mi abogada a la hora de la muer•e· q•1e _ml1 m anc1a, mr consuelo en la . r d L • L. m, engua se pegue . 1 d sr cec ien o a promesas o amenazas terrestres ll . tr . . a mr pa a ar, de mi bautismo". y en cu,rnto a aquellos que' s e¡¡? a . a1c1onar las promesas abandon~ exteJ:ior de la Iglesia, la fidelidad inte;io
1
;•

1
:g~nan q1_1e podrán _unir al d:m servll'les, de saluclf1bl~ advertencia estas ,palabras dei8tsar11sd:· I,~1es1a, pue­me negare aelante de los hombres vo lo negaré t b', ~tl 0- · Aquel que dre que está en los cielos" ( Luc. XIÍ) . am ien e ante de mi Pa-

Verdzdera fe en el Primado 
se L~ fe en la Iglesia no podrá mantenerse pura de toda fa lsificación si no me:foºYe~ enu la fe acerca del Primado del O~ispo de Roma. En el mismo mo­fe en Crist¿ eHt~d~i ~~lant~ de tot~s los disc1pulos y apóstoies confesaba la fe y confesión la IOS vivo, rec1 ra en respu~sta y ~º!flº recompensa de su sobre la roca de p~S;~br(M~t i~dªft) laA I~les~~• la umca Iglesia de , Cristo, tre la f c · t ·

1 
· . ' · 81 es a consagrada la conex1ón en­conforrn! :n 1 rr o, en. a Iglesia Y, en el Prim~do. Una autoridad verdadera y 

garantía c~nt~a efa ~iv!~!ó~~e 1~nr:I~~ul~n~e c~~~f~d, u~a fuente de_ fuerza, una se verifica en el sentido más a'lto y más sublimeº:if-ª:t i:l porvemr; pero esto 
~e C.i:ist~ r ~n l_a_ Iglesia sola, esta: autoridad ha recibid~nlae ;:~es~ J: l~g

1:i::. _ucc_10n e , sp1ntu Santo y de su invencible asistencia s· 1 h b · ;:1~:a e~ta~ yni~os en_ la f
1
e en Cristo, vienen a presentar~osº~a i~u:~~riui~n~~ u a g esra nac10na a lemana sabed que esto no · ¡ únjca Iglesia de Cristo, una evident; traición ; esta misión s1di renegar de., a umversal a la que solamente una Iglesia Mundial d - evange 1zac1on historia v_ivida por otras Iglesias nacionales, su a~~Jo:r!!i~~/ l~d~!~:~e. La 

:s~ee~rd:iº. encade~adas o domestic~das po_r los ¡poderes terrestres, prueb:n el¡ 
1 

. sm espe1anza a que estan destmados con una seg t'd b o~ s~r~rentos que se separan de 1-a cepa viviente de la Iglesia u~f ~; 1eum re p~rc1pio, ?P0lle a los desenvolvimientos erróneos de esta especie ui "NOs~e vT~ g1_ ante e mexorable, sirve con ello no solo a la pureza de su fe' en c · t · aun a la salud y a la fuerza vital de su pueblo. ns o, smo 
N ad~ de fa.Isa~ inter¡Hetaciones de palabras y conceptos sagrados Os sera necesano velar de una manera particularmente atenta Ve bl rermano\ P1:lra que l?s conceptos religiosos fundamentales no sea~ de~ti~~íd~: e su"c~n ef1d?, esenc·al y tro~ados hacia un sentido compÍetamente profano eve ac10n '' en el sentido cristiano de la palab • d · · dichas por Dios a los hombres. Emplear esta-[)alabra po:~•, su~~ff~ ~~sd ptlabras gre Y de la raza, por las irradiaciones de la historia de un puebl ion _e tª san­o, es c1er amen-
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te crear un equívoco. Una moneda falsa de esta especie no merece usarse así 
por los fieles de Cristo. 

La ''fe'' consiste en tener por verdad lo que Dios ha revelado y pro­puesto por su Iglesia a la creencia de los hombres. Es la '' convit:ción sólida de las cosas invisibles" (Hebr. XX, 1) . La alegre y noble confianza en el por­venir de su pueblo, que existe ,en el corazón de cada uno, significa otra cosa muy distinta que la fe en el sent'do religioso de la palabra. Dar lo uno por lo otro, _querer reemp~a2:ar lo uno por lo otro, y exigir además por esto el ser re­conocido P?r los d1sc1pulos de Cristo como un ''creyente'', es un juego de pa­labras vacro de sentido, cuando no es confm,ión pretendida de los conceptos, o 
algo peor todavía. 

''Inmortalidad'' en el sentido cristiano, quiere decir: continuación de la vida del hombre después de la muerte terrestre en su personalidad individual para su eterna recompensa o para su eterno castigo. El que quiera designar por la pal,abra ''inmortalidad'' nada más que la continuación aquí abajo de la vida colectiva en la duración de su pueblo, por un porvenir de tiempo indetermi­nado, trastrueca y falsifica una de las verdades fundamentales de la fe cris­tiana, toca a las bases mismas de la concepción religiosa del universo, que exi­ge un orden moral en el mundo. Si no quiere ya ser cristiano, que renuncie por lo menos a enriquecer el vocabuiario de su incredulidad saqueando el te­
soro de los conceptos cristianos. 

El '' pecado original'' es la falta hereditaria, bien que no personal, de los descendientes de Adán, que "peca1·on con él" (Rom. V, 12). Es la pérdida de la gracia, y por consiguiente de la vida eterna, unida a la pro¡pensión al mal, que cada uno debe, con lia ayuda de la gracia, de la penitencia, de la lucha y del esfuerzo moral, rechazar y vencer. La pasión y la mu·erte del Hijo a~ Dios res­cataron al .mun<lo de la maldición hereditaria del pecado y de .la muerte. La fe en estas verdades, que soh en ·estos días objeto, en vuestra pail:ia, de la fácil burla de los adversarios de C1·isto, pertenece al contenido inalienable de I-a re-
ligión cristiana. 

La Cruz de Cristo, aunque ya solo su nombre s·ea para muchos una locu­ra y un escándalo ( la. ad Cor. I, 23) continúa siendo ¡para el creyente la señal santa de la Redención, el emblema de la fuerza y de la grandeza morales. Vi­vimos baju su sombra. Morimos besándola. Y es necesario que se levante so­bre nuestra tumba, para ¡proclamar nuestra fe, para testimonio de nuestra es-
perz:nza en la eterna luz. 

La humildad en el espíritu del Evangelio, y la oración para obtener el so­corro de la gracia de Dios, pu•eden perfectamente un irse a la estima de sí mis­mo, a la confianza en sí, y al heroismo. La Iglesia de Cristo, que a través de todos los t iempos y hasta el presente más actual, cuenta con más confesores y · mártires voluntarios, que cualquiera otra colectividad moral, no tienen necesi­dad rle recibir de nadie lecciones sobre el heroísmo de los sentimientos y de los actos. En f;U miserabJ,e manera de mofarse de la humildad cristiana, como de una degrada:::ión de sí mismo y como una actitud sin valor, el odioso orgullo de estos novadores, se cubre a sí mismo de ridículo . 
Se puede llamar ''gracia'' en sentido irr;propio, todo don del Creador a la criatura. Sin embargo la ''gracia'' en el sentido propio y cristiano de la pa­labra, comprenc!e los testimonios sobrenaturales del amor de Dios, el favor y la acción de Dios por la cual eleva al hombre a esa íntima comunidad de vida con El, que el Nuevo T1estamento llama: la "adopción de los hijos de Dios" •' Mirad que pruebas de grande amor nos ha dado el Pad1·e. qne podamos lla­marnos, y seamos en efecto hijos de Dios" (la. Juan III, 1). Reducir esta elevación gratuita y sobrenatural, al número de un ¡pretendido carácter alemán, e~ un errar; es combatir abiertament~ una verdad fundamenta 1 del Cristianis­mo. Poner en el mismo plano- la gracia sobrenatural y los dones de la natura­leza, es un abuso del vocabulario creado y consagrado por la Religión. Los pas­tores y guardianes del pueblo de Dios, harán muy bien en oponer una acción vigilante a este latrocinio, que se hace a las cosas santas y a esta confusión de 

los espíritus. 
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Moral y orden moral. 

.:lobre 1~ fe en Dios, conservada intacta y sin mancha, descansa la moral 
<le 1ª humanidad_. _Todas las tentativas para quitar a la moral y al orden moral 
~~ f~ndan~ento solido como una roca, de la fe, y para establecerlos sobre la are­
. . _ovediza de las re_glas humanas, ~onducen más tarde o más temprano a los 
1? d1:71~uos Y a la~ soc1edad~s, a su ruma . moral. El insensato que dice en su co-
1 azon , n? hay Dios, and_ara por los caminos de la corrupción moral ( Ps. XIII, 
1) .. ~ 1 nume1·0 de est?s msensa~~s, que hoy pretenden separar Moralidad y Re­
l~g.101:, ~e ha conve~t1do en leg1on. No ven o no quieren ver que destenar el 
Cristianismo copfesional, es decir l a __ concepción clara y precisa del Cristia~is­
m,o, _de la ei:isenanza y de _la. educacion, de la organización de la vida sociatl y 
pubh?ª.' es u· al empobrecimiento espiritual y a la decadencia Ningún poder 
coercitivo del Estado ningún ideal puramente humano ¡por ri.oble 1 d 

' · d , · , , y e eva o 
que S?ll; en _si m1s~o, po ra Ja1nas reemplazar en fin de cuentas las supremas 
Y decisivas impulsiones, q1;1~ ~a la f~ en Dios y en Cristo. Si, al que es llamado 
a hacer los mayores sacrific1os, a inmolar su ''yo'' al bien común l · 
ta_ ·el apoyo de lo eterno y de lo divino, la fe reconfortante y consol;cl~~a ~eqm­
Dio~ que recompens~ todo b:en y castiga todo mal, entonces para una gran m~~ 
yoria el . resultado final ~~rá, no la ace¡ptación del deber, sino Ja huída ante él 
La con~1en~uda observacion de los mandamientos de Dios y de los precepto; 
de la Iglesia ( q~e no son otra cosa, que determinaciones prácticas de las re­
gl~s del Evangel_1 0)_ e~ pa_ra _t~dos y cada uno de los individuos una incompara­
~~e e~cuela de d1sc1plma iJ?-d1v1dual, de educación moral y de formación del ca-
1acte1, una escuela_ que ex1&'e mucho, pero no demasiado. E,J Dios lleno de bon­
dad, que como Legislador dice: '' debes J¡acer esto'', da también por su gracia 
el poder y ~a f~1erza de hacerlo. Dejar inutilizadas unas fuerzas de formació~ 
n:9ral ele eficacia tan pr~fui:ida, excluirlas más aún !Positivamente de la educa­
c!9n de~ J?Ueblo, es con~;1bmr de una manera injustificable a la sub-alimenta­
cion religiosa ~e la n_acion. Entrega~ fa moral a la opinión sujetiva de los hom­
bres, que cambia segun _las fluctuaciones de los tiempos; en lugar de anclarla en 
la santa voluntad del Dios eterno y •en sus mandamientos, es abrir de par en par 
las puerta~ ª. l~s fuerzas destructor.as: El abandono que resulta por eso, de los 
eternos prmcipio_s ~e una moral obJetiva,. p_ara la educación de las conciencias, 
para_ el ennoblecimiento de todos los d~mimos y de todas las 01·ganizaciones de 
la vi~a, es un pecado c~ntra el porvemr del pueblo, un pecado .del que las e-
nerac1ones futuras habran de gustar los amargos frutos. g 

Reconocimiento del derecho natural. 

. . Tal es el fata~, arrastre de nuestros tiempos, que separa del fundamento 
d!vmo de la Revelacion 1,10 solo la_ moral, sino también el derecho teórico y prác­
tico. Nos pensamos aqm en particular en lo que se llama: derecho natural es­
crito por la mano del mis~o Creador en las tablas del corazón humano (Rom. 
II, 14) Y que l~, sana razon ¡puede leer en ellas, cuando no está cegada por el 
pecado Y la pas1on. Es de acuerdo con los mandamientos de este derecho de na­
turale~a;_ c~mo todo derec~o positivo de cualquier: legislador que proceda, pue­
de a,pieciar.se en su con~em~o moirall, y por eso mismo, en la autoridad que ten­
ga, de obligar en conciencia. Las leyes humanas que estén en contradicción 
insoluble con ~ derech? natural están marcadas por un vicio original que nin­
guna osten~acion exteriOr_ de poder ¡puede curar. Es a la luz de este principio 
como deb_e Juzgarse el axioma: "~] . ?erecho es la utilidad del pueblo". Se pue­
de dar ciertamente a esta pro~o~1c10n un sentido correcto, si se le hace decir 
que lo que es moralmente proh·bid?, no puede servir jamás al verdadero bien, 
estar del pueblo. Pero ya el ~agamsmo, reconocía que el ax;oma, ¡para ser ple­
namente exacto, d;b.e e!! realidad r~tornar~e y expresarse así; "Es imposible 
que una ~o.sa .sea util s1 no es a l m~smo tiempo moralmente buena. y no por­
que sea ut1l es moralmente buena, smo porque es moralmente buena es útil ,, 
(Cicerón. De Officiis, III, 30) . Emancipado de esta regla moral el principi · 
significaría ~n la vida i~t~rnacio1;al el estado ¡perpetuo de guerra' entre Ías di~ 
fere1;tes n~c1ones. En la vida naci?r_ial, desconoce, por la amalgama que hace de 
cons1derac10nes de derecho y de utilidad, el hecho fundamental de que el hombre 
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€O tanto que persona, posee derechos que recibió de Dios, y que deben estar 
respeto de c1~2lq·_!icr2 colectividad, fuera de todo ataque, que pretendiera ne­
garlos, abolirlo~ o de~cuidarlo~. Despreciar es~a verda?, _es olvi~ar _que el verda­
dero bien comun esta n.ctermmado y reconocido, en ultimo anabs1s , por la llfl;­
turaleza del hombre, qu;i equilibra armoniosamente derechos personales y obli­
gaciones sociale::;, y por el fin de la sociedad, determinado también por esta 
rnisma naturaleza humana. La sociedad es quer:da ¡por el Creador como el me­
dio de llevar a su pleno desarrollo las disposiciones individuales y las venta­
jas sociales, que cada uno, dando y recibiendo recíprocamente, debe hacer valer 
para su bien y el de ?t!os. En cuanto _ a _l~s valores más generales ;( más al­
tos, qu·e solo la colectividad y no los md1v1duos aislados, puede r eah za-r, tam­
bién en defi nitiva son queridos para el hombre por el Creador, para su pleno 
desenvolvimiento natural y sobrenaturaa, y el complemento ele su perfección. 
Apartarse de este orden, es debilitar las columnas sobre las que se apoya la 
sociedad, y por consiguiente comprometer la tn,.nqu 'lidad, la seguridad y la exis­
tencia misma de la sociedad. 

El creyente tiene un derecho inalienable a profesar su fe y vivirla como 
ella debe vivirse. Leyes que impidan o hagan difícil la profesión y la práctica 
<le esta fe están •en 1:ontradicción con el derecho natural. 

Los padres de familia, Sl:)r ios, conscientes de su deber de educadores, tie­
nen un derecho primordial a regular la ·educación de los hijos que Dios les ha 
dado en el espíritu de su fe, y de acuerdo con sus principios y prescripciones, 
Leye's u otras m edidas qu e eliminen en los asuntos escolare!1 esta libre volun­
tad de los padres, fundada sobre el Derecho Natural, o que la hagan ineficaz 
por la am enaza o la r epresión, est án en contradicción con el Derecho Natural 
y son profundamente inmorales. La Iglesia, a quien toca por su ¡propia misión, 
el cuidado de guardar y explicar el Derecl~o N at'!lral,. di yin o en su origen, no 
puede dejar de de:clarar <:J,Ue t odas la~ r ecientes mscnpciones en las escue~l;s, 
hechas con ausencia notona de toda libertad, son un resultado de la represion, 
a la c¡uc faltan totalmente los cai~acteres del derecho. 

A la ju,entud. 

Corno Vicario de Aquel, que dijo al joven del Evangelio: "Si qu ;res en­
trar en la vida, guarda los mandamiento_s" (Mat. XIX, 17). Nos dirigimos una 
palabra particularmente paternal a la Juventud. 

Millares de voces hacen reteñir hoy en vuestros oídos un Evangelio, que 
110 ha sido revelado por el Padre celestial. Millares de ¡plumas escriben al ser­
vicio de un pretendido cristianismo, que no es el Cristianismo. La prensa 
y la radio os abruman cotidianamente con producciones hostiles a la fe y a la 
Igles ia, impudentemente agresivas hacia todo lo que debe seros más venerable 
y más sagrado. 

Muehos muchos de entre vosotros, a causa de su fidelidad a la fe y a 
la Iglesia a ~ausa de su afiliación a las asociaciones religiosas, garantizadas por 
el Conco;.dato han tenido y tienen aún, Nos lo sabemos, que sufrir esta trá­
gica prueba d~ ver incomprendid~, sosp~hosa, ultrajada, y ~ un negada . vuestra 
fidelidad a la patria, y que sufrir ademas toda clase de danos en su vida pro­
fesional y social. Nos, no ignoramos tampoco, que hay en vuestras filas más 
de un oscuro soldado de Cristo, que con el corazón enlutado, pero alta la cabeza, 
soporta su suerte y encuentra s:i único consuelo en el pensamiento de que sufre 
afrentas por el nombre de Jesus. (Act. V, 41). 

Hoy viéndola bajo la amenaza d~ nuevos p~ligros y nuevas i:nole_sti_as, Nos 
decimos a esa juventud : Si alguno qmere anunci_aros un Evangelio d1stm.to del 
que habéis r ecibido en las rodillas de vuestra piadosa ma?re, de los. lab10s de 
un padr.e creyente, o por las enseñanzas d!l un educador fiel a su _Dios y a su 
Iglesia, '' que sea anatema'' ( Gal. 1,9'). S1 el Estado funda una Juvent~d na­
cional, esta organización debe es~ar. abierta _p~ra todos, y en tal c_aso, sm per­
juicio de los derechos de las asociaciones religiosas, es un derecho mcontestable, 
de los jóV'enes mismos y de sus pad·res que de ellos responden ante Dios, exi­
gir que esta organización de Estado, sea purg~da de ~oda m_anifestación de un 
espíritu contr ario al Cristianismo y a la Iglesia; mamfestac1ones, que muy re-
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cíent.,mente todavía, y aun hoy mismo, ponen la conci•encia de los padres cris­tianos en una inso1luble alternativa, puesto que no pueden dar al Estado, lo que el exige, sino quitando a Dios lo que es de Dios. 
Nadie ciertamente piensa, en cerrar el camino que debe conducir a la ju­ventud alemana a la constitución de una verdadera comunidad étnica, en el no­ble i:.mor de la libertad y la inviolable fidelidad a la patria, Pero contra lo que Nos nos levantamos, y debemos levantarnos es contra el antagonismo volun­tariamente y sistemáticamente suscitado entre esas preocupaciones de educa­ción nacional y las del deber religioso. He aquí por qué Nos clamamos a esa juventud: cantad vuestros himnos a la libertad pero no olvidéis por ello la li­bertad de los hijos de Dios. No dejéis la nobleza de esta irremplazable libertad envilecerse en la esclavitud del pecado y de la sensualidad. Qu:en canta el him­no de la fidelidad a la patria terrestre, no debe por su infide.i1dad a su Dios y su Iglesia, convertirse en un desertor y un traidor a la ¡patria celeste. Se os ha'bla muc!J.o -de la grandeza heroica, que oponen conscientemente y mendaz-mente a la humildad y paciencia evangélicas. ¿ Por qué pues callai·os que hay tam­bién un heroísmo en las luchas morales? que la conservación de la inocencia bautismal constituye un alto hecho de heroísmo, que debe recibir en el orden religioso y en el natural también, el homenaje que merece? Se os habla mucho de las debilidades que empañan la historia de la Iglesia. ¿ Por qué callaros las hazañas que señalan su camino en el curso de los siglos, los santos que ha en­gendrado, la bendición que ha brotado para la civilización de la viva unión en tre la Iglesia y vuestro pueblo? Se o·s habla mucho de ejercicios deportivos. Practicada con moderación y contenida en los justos límites, la educación físi­ca es un beneficio para la juventud. Pero por lo que hace al tiem¡po que se le consagra, se le da ahora frecuentemente una tal amplitud, que no se t oman ya en cuenta ni el desenvolvimiento armonioso del cuerpo y del espíritu, ni las atenciones a la v ida de familia, ni el precepto de 1a santificación del domingo. Con una indiferencia que confina en el desprecio, se quita al día del Señor ··su carácter sagrado y su recogimiento, en otra época tan conforme con las mejo­res tradiciones alemanas. Nos es¡peramos con confianza de la juventud creyen­te y católica, que en ese medio poco favorable ele las organizaciones del Estado, haga valer enérgicamente su derecho a una cristiana santificación del domin­go· que por el ejercicio del cuerpo no olvide su alma inmortal; que no se deje ve~cer por el mal, sino que pol' contrario tienda a triunfar del mal por el bien (Rom. Xll', 21), que su más alta y más santa ambición estribe en alcanzar la corona en el estadio de la v :da eterna. ( la. ad Cor, I,C, 24). 

A los sacerdotes y a los religiosos. 
Nos dirigimos una palabra especial de felicitación, ele aliento, de exhor­tación a los sacerdotes de AlemanJa, a los que en un tiempo difícil y en co­yunturas delicadas, incumbe bajo la de,pendencia de los Obispos, indicar al re­baño de Cristo el camino recto, por la palabra y ·el ejemplo, para la abnega­ción cotidiana, por una apostólica paciencia. No os canseis, muy queridos hi­jos, los que participais con Nosotros en los santos misterios, de ejercitar a ejemplo del Soberano Sacerdote eterno, Jesucl'isto, la caridad y la solicitud del buen Samaritano. Que vu0.sü-a conducta de cada día se conserve sin mancha delante de Dios, ·en la prosecución incesante de vuestra propia perfección y san­tificación en una misericordiosa caridad respecto de todos los que se os han confiado, ' y de aquellos en particular, que est án expuestos, que son débile<i, que \"acilan. Sed los guías de los fieles, el sostén de los que tropiezan, los doctores de los qee dudan, los consoladores de los afligidos, los gufas y con:,ejeros desin­teresados de todos . Las pruebas y los sufrimientos que vuestro pueblo ha atra­vesado en el tiempo de la ¡post-guerm, no han pasado por su alma sin dejad-e huellas . Han dejii<lo en pos de sí angustias y amarguras que no pueden curar­se i;::i.o ]entan,ente y de las q11e no podrá triunfErse verdaderamente, sino con un esníritu de caridad efectiva v desinteresada. Esta caridad; arma indis,¡;ensa­ble del apóstol, sobre todo en ei mundo de hoy trastornado y extraviado por el odio. Nos 0;1 la deseamor., v N os la pedimo::; del Señor pa:ra vosot:r0s en un?. me­dida· sobreablmd~nt~. Esta apostólica carida<l os hará, sino olvidar, por 10 me-
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nos perdonar muchas amarguras inmerecidas y hoy más numerosas que nun­ca en vuestro camino de pastores de almas y de sacerdotes. 
Esta caridad inteligente y com¡pasiva hacia los extraviados hacia aquellos mismos_ q~e. os ultrajan, no significa de ningún modo, y no p~ede de ningÚD modo s1gnif1car un renunciamiento cualquiera que sea él, a la proclamación, a ta defensa valerosa de la verdad y a su franca aplicación, a la realidad que os rbdea. El primer don del amor del sacerdote a los que lo rodean, el que s·e impone más evidentemente, es el que consiste en servir a la verdad, a toda la verdad, a d~scubrir y refutar el error bajo cualquiera forma, bajo cualquiera máscara o disfraz que se presente. Una debil:dad en este punto, no sería sola­mente una traición hacia Dios y hacia vuestra santa vocaci<'...1 <;;ería una falta contra el bien verdadero de vuestro pueblo y de vuestra patria, Hacia todos aquepos que han co11;~ervado. respecto de sus Obispos la fildelidad prometida el dia de su ordenac1on, hacia todos aquellos, que por ejercer conformemente a _su. deber su cargo de_ pastore:5, han tenido y tienen aún que soportar el su­frument~ "1_ la persecuc10n, hacia todos vaya, -y para algunos hasta la celda de su pns10n en algún campo de concentración-, el agradecimiento y la apro­bación del Padre de la cristiandad. 
A los religiosos y religiosas católicas se dirige igualmente nuestro pater­no agradecimiento, al que se une la partici¡pación, muy íntima, que Nos toma­mos en l-a suerte ~e cada uno de entre los que en virtud de medidas adminis­trativas hostiles a las Ordenes re,Jigíosas, han sido arrancados al trabajo ben­dito y amado de su vocación. Si algunos han sucumbido y se han mostrado in­dignos de su santa profesión, su falta, que la Iglesia castiga también no dis­minuy~ ,el mérito de la inmensa mayoría, que en la abnegación y la pobreza vo­luntanas, se ha esforzado, por su entrega -total, en servir a Dios y a la patria . Por su celo, su fidelidad, su vir'tud su activa caridad, la prontitud de su sacri­ficio, las Ordenes consagradas al cuidado ele las almas, al servicio de los enfer­mos, y a la enseñanza, no cesan de apo1tar una gloriosa contribución al bien privarlo y público. Ninguna duda cabe de que un día un porvenir más tranquilo les hará mejor justicia, que el turbio ¡presente en que vivimos. Nos, tenemos confianza que los jefes de las comunidades religiosas sabrán tomar ocasión de las dificultades y las pruebas, para obtener del Omnipotente por un celo re­doblado, por una vida de oración más intensa, por la santa 'austeridad de su vocación y la perfecta disciplina religiosa, una renovación de bendiciones y <ie fecundidat1 en su penosa labor. 

A los fieles del< laicato. 
Nos, tenemos delante de nuestros ojos, a la multitud inmensa de Nuestros fieles hijos, de Nuestros hijos y Nuestras hijas, a los que el sufrimient@ de la Iglesia de Alemania y su pro¡pio sufrimiento no han quitado nada de su consa­gración a la causa de Dios, ni de su tierno amo r nor el Padre de la Cristian­dad, ni de su obediencia hacia los Obispos y los sacerdotes, ni de su alegre re­solución de permanecer siempre, suceda lo que suceda, fieles a su creencia, a la herencia sagrada de s111s antepasados. A todos ellos, Nos enviamos conmo­v!dos Nuestro paternal recuerdo. Y primeramente a los miembros de las aso­ciaciones religiosas, que valerosamente y al precio, frecuentemente, de doloro­sos sacrificios, han permanecido fieles a Cristo, y no se han mosb:ado dis­()Uestos a abandonar los derechos que un acuerdo solemne les había garantizado a ellos y a la Iglesia, conforme a las reglas de la lealtad y buena fe. .. Nos, dirigimos un saludo particularmente cordial a los padres de familia catohcos. Los derechos y los deberes de educadores confiados a ellos por Dios, son precisamente en estos momento6 el centro de una lucha tal, que no se pue­de apenas imaginar otra más fecunda en consecuencias. La Iglesia no puede esperar para comenzar a gemir y lamentarse, que sean derribados los altares, q,,:e manos sacrílegas incendi·en los templos. Si se ¡pretende por medio de una educación enemiga de Cristo, profanar ese tabernáculo que es alma del nifü> consagrada por el ];-autismo, si de ese templo vivo de Dios se quiere arrancar la lámpara eterna de la fe de Cristo, para sustituirla con la luz engañadora. de 
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una falsificación de la fe, que no tiene nada que ver con La fe de la Cruz en­
toi:ces la viola~ión espiritual del templo se acerca, y entonces e:,, para ~ual­
qmera que confiese _ a Cristo, un deber el separar claramente su res¡ponsabilidad 
de la del campo _adv~;so, de libertar su conciencia de toda cooperación culpa­
ble e!1 esa ma9umacion y en esa conupción. Y cuanto más se esfuercen los 
enenugos en disfrazar bajo hermoso semblante, sus sombríos designios, más 
hay lugar . de oponer una desconfianza vigilante, una vigilancia provocada por 
la desconfianza de una experiencia demasiado amarga. 

El_ mantenimiento por ipura fórmula de una lección de religión, lección por 
lo demas controlada y obsti11ída por hombres sin autorización, y •esto en el 
cuad,r~ de una escuela, que ~n los otros dominios de la educación, trabaja sis­
tem3:ticam_en~e y llena de odio C?~tra esa misma religión, no basta para dar a 
un fiel cristiano, una excusa legitnna para dar su sufragio complaciente a esa 
esc1;1~la destructora de la religión. Nos sabemos, queri<los padres de familia 
cato~icos, que no puede haber para v:~sot~os duda alguna acerca de esa compla­
ce1;cia. Nos sa~ei~os, que 1;1na votac10n Ubre y secreta entre vosotros, equivd­
dna a un plebiscito victorioso en favor de la escuela confesional. Y ¡por eso 
Nos, no Nos cansaremos jamás de representar francamente a las autoridades 
responsables, la iniquidad de tales _medidas de represión. ,empl~adas hasta eJ pre­
s~nt~, "":( el_ deber de _respetar la llbertad de_ la educac1on. Sm embargo, no ol­
v1de1s Jamas esto: Nmgun poder terrestre tiene poder d•e desligaros de la res­
ponsabilidad, que ¡por voluntad de Dios, os liga con vuestros hijos. Ninguno 
de los que hoy os oprimen en eJ ejercicio de vuestros derecho1:: de educadores 
y pretenden relevaros de vuestros deberes de educadores, podrá responder en 
vuestro lug-ar al Eterno Juez, cuando le pregunte. "Donde están los que yo te 
confié?'' Ojalá, que cada uno de vosotros pueda estar ·en disposición de res- . 
ponder: "De todos los que me diste, no he perdido ninguno" (Juan XVIII, 9). 

Venerables Hermanos: estamos seguros de que las ¡palabras que en esta 
hora decisiva, Nos, os dirigirnos a vosotros, y por vosotros a los católicos del 
Imperio Alemán, encontrarán en los corazones y en los actos de Vuestros fieles 
hijos el ·eco que debe resnonder a la tierna solicitud del Padre Común. Si hav 
alguna cosa que Nos impioremos de~• Señor con un anhelo singular es esta; que 
Nuestras palabras lleguen lo mismo aJ oído que al corazón, que ellas hagan re­
flexionar a los que han comenzado a dejarse prender en los cebos y por las 
amenazas de los adver!larios .de Cristo y de su santo Evangelio. 

Nos hemos pesado todas y cada una de las palabras de esta carta en la 
balanza de la verdad y también del amor. Nos no querríamos r,i por el silencio 
ino¡portuno hacernos cómplices del equívoco, ni por demasiada severidad ·expo­
ner al endurecimiento d_el corazón a ninguno de los que viven bajo Nuestra res 0 

ponsahilidad de Pastor, y a los que Nuestro amor pastoral no se aplica menos 
por el hecho de que en estos momentos se descarrían por los caminos del error 
y de la infidelidad. Y aunque muchos de entre ellos adaptándose a la mentali­
dad de sus nuevos circunstantes, no tuvieran ya por la casa paterna abandona-. 
da por ellos, y por el Padre mismo, sino, ¡palabras de desconfianza, de ingrati­
tud, y aun de insulto, aun cuando olviden todo lo que hoy han rechazado, 
día vendrá en que la angustia del alejamiento de Dios y el desamparo de sus 
almas se abatirá sobre esos hijos hoy perdidos, y la nostalgia los vglverá "al 
Dios que alegraba su juventud'' a la Iglesia cuya mano maternal les había 
enseñado el camino que conduce al Padre celestial. Apresurar esa hora es el 
r' "3to de Nuestra continua oración. 

Como en otras épocas de la historia de la Iglesia, esta será el preludio 
á.,, una nueva asccnción y de una purificación interior, eon la sola condición de 
que los fieles se muestren bastante firmes en la confesión de su fe en Cl'isto, 
bastante generosos frente al sufrimento para oponer a la fuerza material de 
los opresores de la Iglesia, la intrepidez de una fe profunda, la firmeza inque­
brantable de una esperanza segura de la eternidad, el irresist:·ble poder de una 
caridad activa. Que el santo tiempo de Cuaresma y de Pascua, que predica .a­
renovac10n interior y la 'penitencia, que más que de ordinario hace dirigir la 
mirada del cristiano hacia la Cruz, pero también hacia la gloria del Resucitado, 
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sea para ·todos y cada uno de vosotros una ocasion alegremente saludada, ar­
dientemente explotada para llenaros el corazón y ·el alma de ese espíritu de 

heroismo, de paciencia y de victoria que irradia de la Cruz de Jesucristo. En. 
tonces. Nos •estamos -seguros los enemigos de la Iglesia que se imaginan que 
ha llegado su hora, reconoeerán 'bien pronto que se habian alegrado demasía· 
<10 temprano, y que habían tomado con demasiada precipitación en sus manos 
la pala del enterrador. Entonces llegará el dfa, en que sucediendo a los hi-m• 
nos de triunfo prematuros de los en-emigos de Cristo, se elevará hacia el cielo, 
desde el corazón y los labios de los fieles, ·el TE DEUM de la libertad; un Te 
Deu,m de agradecimi-ento hacia el Altisimo, un Te Deum d·e alegria a la vista 
del pueblo · alemán todo entéro, aun con esos de sus miembros hoy extraviados, 

· que vuelve a la religión, y en una fe purificada por el sufrimiento, doblando 
las rodillas de nuevo delante del Rey de los tiempos y de la eternidad, .Jesu• 
cristo, s•e dispondrá por fin, en la lucha contra aquellos que niegan a Dios Y 
arruinan el Occidente cristiano, a · recobrar en armonía con todos los homlllres 
de buena voluntad de todos los otros pueblos, la misión que los planes del Eter­
no le ha asignado. 

Aquel que sondea los corazones y las entrañas (Ps. VII, 10). Nos es tes­
tigo de que Nos no tenemos más intimo deseo que el del restablecimiento efi 
Almania de una paz verdad•era entre la Iglesia y el Estado. Pero si, sin culpa 
Nuestra, esta paz no puede establecerse, entonces la Iglesia de Dios d-efende• 
rá sus d•erechos y sus Ubertads, en nombre del Todo Poderoso, cuyo brazo auñ 
ahora no está abreviado. Confiando en El, Nos no cesamos de orar y de pedir 
por vosotros hijos de la Iglesia, a fin de que se abrevien los dias de 1a tri·llu• 
lación y que seais ·encontrados fieles en el dia del Juicio; por los perseguido­
res también y los opresores a fin de ·que el Padre de toda luz y toda miseri­
cordia se digne esclarecerlos, como a Saulo en -el camino de Damasco, a ellos Y 
a todos aquellos tan numerosos, que siguiéndolos se han exraviado y ·perma­
necen en el error. 

Con esta súplica en el corazón y en los labios, Nos, os acordamos como 
prenda del socorro diyino, como sostén en vuestras dificultades y resoluciones 
tan llenas de responsabilidad, como aliento en el combate, como consolación en 
el sufrimiento a Vosotros obispos y pastores del pueblo fiel, a los sacerdotes, 
a los religiosds a los apó;toles laicos de la Acción Católica y a todos, si, ~ to• 
dos vuestros diocesanos, pero especialmente a los enfermos y a los prisione­
ros, con pat'lrnal aJinor, la Bendición Apostólica. 

Del Vaticano, el domingo de Pasión, 14 de marzo de 1937. 

PIO XI, PAPA. 

Sacra Congr. del Concilio 

Sacra Congregatio Concilii, at'tentis a Delegato Apostolico in Mexiean;:, 
ditione expositis, vi peculiarium facultatum a SSmo. Domino PIO PP. X ( 
concessarum, eidem Delegato Apostolico benigne tribuit facultatem dispen­
sandi, sive per se sive per Ordinarios Mexicanos, in singulis casibus, pa-
1ochos qui impares sint, ab applicatione Missre pro populo iuxta preces 
pra:sentibus rerum adiunctis perdurantibus onerata in re conscientia dispen· 
santium. Datum Rorme, die 7 Ianuarii 1937. J. Card. Serafi11i, Prrefectus. 

N. B.-El Excmo. 31 Rvmo. Seiior Delegado Apostólico, subdelegó esta 
facultad de dispensar, a los EE. y RR. Ordinarios, de arnerdo con el tenor 
de la dispensa, el 20 de Abril de 1937. 
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DELEGACION APOSTOLICA 

Compleaños de su Santidad 

He aquí la copia de los 111,ensajes que se cruzaron con este motivo entre la Delegación Apostólica y la Santa Sede. . 
San Antonio, Texas, 30 Mayo 1937. - CARDENAL PACELLI, Va­tican-City 1 

Obispos, Clero y pueblo Mexicano llenos júbilo damos gracias a Dir1s, implorando larga vida Santo Padre llena consuelos. 

t Leopoldo Ruíz. 

Citta Vaticano. Mayo 30 1937.-ARZOBISPO RUIZ, San Antonio Tcx . Santo Padre agradece, bendice y retorna augurios Obispos CJero y pue­blo Mexicano. 

Card. Pacelli. 

COMlTE EPISGOPAL 

Aprobación y bendición de la. "Confederación Na­

cional de Asociaciones Piadosas". C
1
> 

México, p. F., 5 de Abril de 1935. 
Excmo. y Rvmo. Señor Dr. D. Maximino Ruíz, Obispo Titular de Derbe y Presidente de la "Confederación Nacional de Asociaciones Piado·· sas." - Ciudad. 

Excelentísimo Señor y amadísimo Padre: 
En la sesión ordinaria de ayer acordó el Vble. C. E. E. lo siguiente ordenándome se lo comunicase a Su Excia. Rma., como con gusto lo hago: 
"Dígase al Excmo. y .Rmo. Señ~r Obispo de perbe Presidente de la C. N. A. P., que este (;.omité 11,0 sólo aprueba y bendice, en n_o111,bre de todo.; los EE. y RR. Prelados de la República, los Estatutos de dicha Confedera-
1 Hemos creído conveniente publicar este documento, y con la debida autori_za~ió1~ Vble. C. E. E. lo hacemos, pues por diversas circunstancias_ :10 ha llegado al cono_c1m1en­'to de muchos Sacerdotes la fundación de la "Coiifederacwn Nacio11al de Asocwcione.s: Piadosas." (Nota de la Redacción.) 
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dón y los trabajos de la misma, sino gue desea viva111,ente que dicha Confe­,d,eración haga todo lo posible por fundar en todas las Diócesis un Directorio .semejante al qu_e se ha for111,ado e1'11 esta Capital para que con mayor éxito realice sus meritorios trabajos de unión." 
"En la próxima Circular a los EE. y RR. Prelados se les hablará de obrn tan importante y se les enviarán copias de los Estatutos. Por lo mismo rui ­guese al Ecxmo. y R..mo. Sr. Presidente de la C. N. A. P. que de acuerdr: con los nvien-~bros que in,tegran el Directorio vea la 111,anera práctica de difun­dir y organizar ld;¡ Confederación por toda la República." 
Habiendo •c;umplido con la orden recibida no me resta más gue suplicar a Su Excia. Rma. me mande su santa bendición y me encomiende en sus fervorosas oraciones. 

El Inter1nediario. 

ESTATUTOS DE LA "CONFEDERACION . DE ASOCIACIONES 
PIADOSAS" 1 

Aprobados por el Vble. Comité Ejecutivo Episcopal. 
• Art. 1.-El nombre de esta Agrupación será ".Confederación Nacional de Asociaciones Piadosas." 

Entendiendo por él q_ue se confederan, desde lµego, las Asociaciones Piadosas Nacionales, esto · es, las que tienen al frente un Director Nacional. ·sobre 'todos los grupos o entidades diseminadas en la República. C. N. A. P., son las iniciales ele este nombre. 
Art. 2.-Las Asociaciones Nacionales Piadosas hasta ahora confeclera--0.as son las siguientes: ... Adoración Nootur_na, Apostolado ele la Oración, Cruzada '.EucarísUca, ·Rosario Perpetuo, Hijas de María, asociación de la Medalla Milagrosa, Ccn­gregaciones Marianas, Apostolado de la Cruz, Familia del Espíritu Sauto, Campaña Espiritual por la Niñez Mexicana, Asociación de la Divina Provi­,ciencia y del Santísimo Sacramento, Oblatos de San Benito, Archicofradía de Ntra. Señor;a de Guadalupe, y las VV. 00.TT. de San Francisco, ~anta Domingo y del Carmen. . . .. ,~ · 
Art. 3.-Por la naturaleza de las A$ociaciones y que la integra11, esta Confederación, como ellas, es de naturaleza y finalidad _espirituales y piaüc.,,-as. 
Art. 4.-,Por la.calidad de los vínculos que unen entre sí a estas .l\.so­ciociones, su_ Confederación es completamente voluntaria, de mútua caridad Y celo apostólico. 
Art. 5.-Como el mismo nombre lo indica, esta espiritual Confederacióv 

1 Estos Estatutos fueron definitivamente enviados a los EE. y RR. Prelados en Junio de 1935; anteriormente, en Abril del mismo año, les fué enviado el proyecto; con las observaciones que tuvieron la bondad el.e hacer, se redactaron los presentes, quedan­do aprobados por el Vble. C. E. E. (Nota de la Redacción). 
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deja completamente a salvo la autonomía, la libertad y funcionamiento pro~ 
pio de cada Asociación. 

Art. 6.-Fuera de la depen:gencia y sumisión debida al Comité Episco­
pal, por razón de ser nacional, esta Confederación es autónoma: SE GO· 
BERNARA A SI MISMA Y PODRA DESA~OLLAR INICIATIVAS 
PROPIAS. 

Art. 7.-El Directorio de esta Confederación está constituído, por dere­
cho propio y con voz y voto, por los respectivos directores de las Asociacio­
nes Piadosas Nacionales Confederadas, con tal que residan en esta Ca pi.al 
y que las representen por sí o por un_ tercero fijo debidamente autorizado. 

Art. 8.-El Directorio de esta Confederación nombrará, de entre sus 
propios miembros, un Presidente, un Secretario y un Jefe de Acción; co­
rrespondiendo al primero presidir las sesiones, etc., al segundo levantJr 
actas, etc., y al tercero estar en _contacto frecuente con el Comité Episcopal, 
y con el Vble. Episcopado Nacional y transmitir al Directorio lo que ~1:s 
BE. y RR. Prelados sugieran o dispongan y a éstos lo que sugiera o deter­
mine el Directorio. 

Art. 9.-Las sesiones serán de dos clases: ordinarias y extraordinarias; 
serán ordinarias toda~ las sesiones, periódicas o -no, · verificadas exclusiYa­
mente por el Presidente, el Secretario y el Jefe de ,Acción, quienes ple1:a­
mente facultados por los miem·bros del Directorio, tendrán derecho de dis­
cutir problemas, de tomar resoluciones y de encargarse del gobiernn de la 
Confederadón, no en nombre propio _ sino en nombr~ y representaci6n del 
Directorio, al cual deberán siempre consultar en asuntos de importancia, antes 
de resolver, y enterar de todo· después de haber resuelto; extraordiw1rias 
serán aquellas otras sesiones a que fueren convocados todos lr;:; miembros 
del Directorio. Unas y otras se verificarán cuando el persm,aí r•'.spcctivo 
Jo det.,rmine. 

Art. 10.-Todo problema, proyecto o iniciativa serán primero discutidosr 
y, después resueltos por unanif?idad o lllp.i}'Oría. 

1\rt. 11.-Los acuerdos tomados por el Directorio, así como las disposi -­
ciones del Comité Episcopal, serán transmitidos a las Asociacionts confe­
deradas, por sus respectivos Directores, en la forma y por los medios que 
a cada uno le pareciere prudente. Si algunos Directores carecieren de ju­
risdicción o de autoridad sobre las Agrupaciones de su Asoc-iarn',n en la 
República, desernJpeñarán su cometido more amistoso y ~orno por imposJbi-
lidad de hacerlo de otro modo. . 

Art. 12.-Cuando haya de imprimirse alguna propaganda o hacerse al­
gún otro gasto, cada Director pagará lo que por mútuo acuerdo prc,µorcio-­
nalmente le corresponda, según las circuns~ancias económicas o d provecho 
que cada Asociación reporte. 

Art. 13.-EL OBJETO de esta Confederación es hacer may0r y más 
santa violencia a Dios y a la Santísima Virgen de Guadalupe, para moverlos 
a darnos ya la libertad y la paz de la Iglesia y de la Patria. 
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Art. 14.-EL FIN es 'triple: primero, la mayor gloria de Dios y de la 
Santísima Virgen; segundo, alcanzar más pronto y más eficazmcut.:! la 
paz y la libertad de la Iglesia Y. de la Patria; y tercero, el mayor bien es¡ ,i­
iitual de las almas confederadas. 

Art. 15.-LOS MEDIOS son cuatro: primero, h~cer que nuestros her­
manos confederados, además de las intenciones particulares de sus Asocia­
ciones o de ellos mismos, aipliquen todos los actos de piedad y pemlem:ia, 
ya voluntarios, ya impuestos por las Asociaciones, con la INTEN~IO~.J 
ESPECIALISIMA de pedir a Dios y a la Sma. Virgen ele Guadalupe la i1-
bertad y la paz d,e la Iglesia y ,de la Patria Mexicanas; segundo, obligar a 
los propios fieles confederados a practicar cualesquiera otros actos extra­
o1<linarios de penitencia y corazón que el Directorio o el Comité Episc:J~1al 
se dignaren decretar; tercero, obligar a los mismos fieles confederados. por 
medios adecuados, a un dolor mayor de sus culpas·, a una santidad má:, Yer­
dadera y efectiva, para que, haciéndose gratos a Dios, como M ois,Ss, lo 
inclinen y muevan mejor . a darnos la libertad ambicionada; cuarto, hacer 
más extensa y eficaz la acción del celo ap_ostólico, para mover a los hr,m­
bres a los fines de la Confederación, mientras la penitencia y b 1)ración 
mueven a Dios. 

Art. 16.-Sería muy ,conveniente que en todas las Diócesis, e,1 que sea 
posible, se constituyan Directorio_s Diocesanos que secunden la acción de 
la C. N.A. P. y atiendan inmediatamente a las necesiclacles o conv-::nienci2.c, 
particulares de cada Diócesis. Se suplica por lo tanto a los intere~ados que 
formen Directorios Diocesanos similares al Nacional, tomando parte e::i. ellos 
todas las Asociaciones Nacionales que tienen Directores Diocesanns y las 
Asociaciones únicamente diocesanas, por medio de sus respectivos Directores 
Diocesanos. Cosa semejante convendría hacer en las ciudades principales 
formando los Directorios locales para que así la Un_ión ele todas las Aso­
ciaciones sea completa y la acción de conj'tlnto más uniforme y dicaz, 
siempre en orden a los fines de la C. N. A. P. 

Según se formen dichos Directorios, avisen éstos _a la C. N . A. P. 
Arlt. 17.-La C. N. A. P. procurará, cuanto antes pueda publicir sema­

nalmente un órgano oficial que ofrecerá a todas las Asociacione:, Piadosas 
de la República para que la difundan entre sus Sociqs y publiy_u;:;n en ella 
lo que les parezca conveniente. 

Art. 18.-Para llevar a cabo benéfica 1abor cuéntese siernr,re con ]a 
aprobación y bendición del Prelado Diocesano y estréchens1: •:en toda sin­
ceridad. ws verdaderos lazos de caridad gue nos deben unir ,:i todos los 
Sacerdotes. 

Art. 19.-El Directorio Nacional nombrará la Directiva cadJ tres ai'íos. 
Transitorio: La actual Directiva es la siguiente: 
Presidente: Excmo. y Rvmo. Sr. Dr. D. Maximino RuíL., Obispo ti­

tular de Derbe Director ele la "Adoración Nocturna Mexicana." 
Secretario'.- R: P. Fr. Mariano Navarro, O. P. Director de la ·'.·frlzico­

j,adía del Rosario Perpetuo." 
Jefe de Acción: R. P. José Antonio Romero, S. J., Director de la 

;,Campaña Espiritual por la Niñe::; Mexicana." 
México, Junio de 1937. 
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EL MEJOR VINO DE ·PURA UVA 
Para el Santo Sacrificio, recomendado por muchas 

DIGNIDADES ECLESIASTICAS 
I 

lo encontrará, a precios muy ventajosos, en 

EL 
TROQUEL 

Christian Halbinger 
1 ~ Luis Moya N 9 5. 
Apartado Postal 524. 

Eric. 2-95-36. Mex. L-36-86. 
MEXICO, D. F. 

Gran surtido en Medallas Listones, Rosarios, Crucifijos 1 

btampas, Vasos Sagrados, Ornamentos, y en 

general todo lo concerniente al 

CULTO CA TOLICO 

\ Pida usted toda clase de detalles 

¡ ___ . _________________________________ , 
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DIOCESANOS 

Cartas, Edictos y Circulares 

AGUASCALIENTES 

Circular N 9 161.-6 de Abril de 1937.-Hasta el día 2 de Mayo y cuan­
do lo permita el rito, dígas~ ern las Misas rezadas la colecta "pro quacumque 
necessitate" en lugar de la del Espíritu Santo y cuando ésta deba rezarse. y 
después de todas las Misas recítese la siguiente jaculatoria; "Santa María de 
Guadalupe, Reina de México, ruega por tu Nación:" preces ordenadas para 
ei mayor éxito de las fiestas organizadas en Los Angles con motJv0 de la 
\ oronación de la Virgen de Guadalupe.-t José de Jesús, Obispo de Aguas 
calientes,-] osé Velase o, Secretario. 

Circular N 9 162.-19 de Abril de 1937.-Se recomienda a los Sacerdotes 
la ledtura atentai de la Circular. N 9 28 del año de 1933, y N9 13 del aiío de 
1929, que tratan de la Exposición del Santísimo Sacramento y de dispo .. 
skiones litúrgicas sobre la administración de la Sagrada Comunión.-i' .fosé 
de Jesús, Obispo de Aguascalientes.-J osé Velascu, Secretario. 

Circular N 9 163.-21 de Abril de 1937.-Adrviértase a los fieles lFic no 
es posible autorizar la celebración de la ~anta Misa, ante el cadá, er, en 
los hogares, sino en aquellos casos extraordinarios señalados por el Código 
de Derecho Canónico. 

Persuádase a los fieles de la obligación que tienen de inscribir eu los 
libros de los Archi'Vos Parroquiales las partidas de defunción, sin ocasionar­
les ningún gasto. 

No olviden los Sacerdotes la disposición superior que les fué comuni­
cada, a fin de que trabajen porque los fieles ofrezcan sus oraciones, a~tns 
de piedad y sacrificios por el bienestar y larga vida de nues1tro Sanln Pa­
dre el Papa Pío XI, durwrte el mes de Mayo.-t José de Jesús, Obisµo de 
Aguascalientes.-J osé Vela.seo, Secretario. 

Circular N 9 164.-23 de Abril de 1937.-Por concesión especial de la 
Santa Sede todos los Sres. Celebrantes podrám decir_ la Misa Votiva lle la 
.Santísima Virgen de Guadalupe el próximo_ día 27.-t José de Jesús, Ot·ispo 
<le Aguascalientes.-J osé Velasco, Secretario. 
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Circu_lar N 9 165.-5 de M_ª)'º de 1937.-Se notifica que las Coufercncias 
de San Vicente de Paul han siclo encargadas por el Santo Padre de efectuar 
una colecta en favor de los niños huérfanos españoles: y que el Dl 1 •, DE 
1
0
._,Ab. BAdSILICA se celebrará el día 30 del presente mes.-t José de _r ,,slÍs, 

1spo e Aguascalientes.-José V e lasco_, Secretario. 

, . Circ,~lar N
9 1,~6.-8 de fil! qyo de ~937.-Se recomienda una ve;~ m'1s Ja 

Revisita UNION y se rectifica lo dispuesto en la Circular Nº 151 rnhre 
la. colecta "Pro. quacum9ue nec~ssitM<' la que de?erá seguirse rez,u;cl1 , ( Jo 
mismo, ~ue la J~culatoria en dicha C1rcular consiginada) hasta ei dia seis · 
del prox1mo J umo.-t José de Jesús, Obispo d~ Aguascalientes Jos é V , 'r· - ·r 
Secretario. ' ,, , ,.,e"· 

CHILA'PA 

Circular N 9 10.-3 de Abril de 1937.-Se ordena la reanudación de 
las Co~ferencia_~ Eclesiásticas, que se celebrarán conforme a l;_¡ instrucción 
de la Circular Nº 3 de 21 de Junio ,d_el año 1936: se recomienda el Semana­
rio ,''.CATOLICIS~O Y COMUNISMO:" y se exhorta a praoticar la de­
\'Oci~n ~e pronun~iar en los momentos de la · Elevación, en la Sant,1 Misa, 
fas s1gu1entes jaculatorias indulgenciadas ~or la: Santa . Sede: '' S.'.,grado e ora­
zón de Jesús, perdónanos y sé nruestro Re'}/:" "Santa María de (;1,adalz,f,e 
Reina. de México, ruega por tu Nación."-Abrahám Flores Hernández, Se~ 
cretano. 

Circular N 9 11.-12 de Mayo de 1937.-El DIA DE LA BASlUCA de­
berá celebrarse el día 30 de Mayo: en él deberá realizarse la colecta anual 
destinada a terminar las obras materiales de la misma Insigne y N acionaÍ 
Basílica de Sta. María de Guadalupe. 

Ordénase que los fieles formen un ramillete espiritual para ofrecerlo 
a Su Santidad el Papa Pío XI, con motivo de su 809 aniversario. 

Se recomiendan la publicación semanal "UNION" y el rezo de la ad­
junta oración a la REALEZA DE MARIA SANTISIMA.-Abrahci,n Flores 
H ernández, ·Secretario. 

DURANGO 

. Circular N 9 13.-6 de Abril de 1937.-Se c(!_nsignan en ésta las disposi­
c10nes que verbalmente fueron comun_icadas al Clero por el Excmo. y Rf'.vmo. 
Señor Arzobispo en sesión habida el ,día de ayer. 

!'.-Queda formada la Comisión Diocesana del Catecismo: mientras du­
. ren J.as actuales circUl!lstancias sígas~ el texto de Ripalda, a excepción cl,e 
aquellos lugares en que se hubiere adoptapo el Gasp'.arri: establézcanse ts­
cuclas ratequísticas y celébrense a:Sambleas o.jornadas: y finalmente prepárese 
un grupo de catequistas. 2•-Eríjanse asociaciones infantiles, como la Cru­
zada, el Sto. Niño de Praga. 3'-Predíquese la homilía todos los Dulllingos, 
durante diez minutos. 4'-0bserven los Párrocos la ley de residencia, aún 
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cuando puedan ejercer, y eñ- caso de necesaria ausencia, cun\plan lo orecep· 
tuado por el Código. 5'-Habiendo mejorado las condiciones gener~les de 
la Arquidiócesis, c~da Párro~o exponga al Prelado su verdade,a ~-it:.:i.,,_cion, 
para resolver lo mas conveniente en orden al uso de las Facult:1des extra­
ordinarias. 6~-Archí-vese un ejemplar de "Las .Direcciones P,·,ntificias·• de 
'Azpiazu y la colección de documentos expedidos por el v: (_,rirnité E. Epis­
copal.- 7'-Que se reorganice la Acción Católica y se pro¡;,1.g-ue la Jlt:ena 
Prens~, difundiendo "Vida del alma", "Onir," etc. 8•-Rcstaúre::11s~ ,los Co­
ros de San José. 9'--Que ~1 Clero se consagre al fomento e.le la vida cristia­
na absteniéndose de cualquier actividad que se relacione con la defensa 
armad,:1, de acuerdo con las direcciones de la Santa s,~u•'. 10'·'-t :sc>n los 
Sacerdotes el traje talar en la Iglesia, Oficinas y despachos.-] osé Chá·vez, 
~e..-ret? rio. 

Circular N 9 14.-6 de Mayo de 1937.-Después de comentar las normas 
dadas por la S•anta Sede con respecto a la enseñanza socialista, oi:idena el 
·.;stablecimiento de una comisión, por parte de los Párrocos a Secret<.).ria, de 
informes exactos sobre la educación que se dé en las escuelas de su juris­
dicción.-] osé Chávez, Secretario. 

GUADALAJARA 

Circula ,··.-18 de Febrero de 1937.-Se urge el cumplimiento de las dis­
posiciones eclesiásticas conltenidas en _los Cánones 336-2, 909 y 910 sobre la 
administración del Sacramento ele la Penitencia: el uso del Ritual Romano 
para la administración del Sacramento del Matrimonio y del Sagrado Viá­
tico: y finalmente, con apoyo en el Can. 2246-1, se sanciona con la suspen­
dón de oír confesiones, ipso fadto, por ocho días, a contar de la fecha, a los 
é¡ue faltaren •a lo preceptuado en el Canon 909-2, reservándo la absolución 
en el fuero externo el Excmo. Prelado .Y sin perjuicio ele imponer otras 
peTJas en casos particulares~-t José, Arzobispo •de Guadalajara. · Ne rciso ¿i7;i­
ña Ruíz, Secretario. 

Circular N 9 9.-4 de Marzo de 1937.-Se encarece a los Señores Sacerdo­
tes la lectura ,de los Documentos Pontificios sobre cuestiones sociales y edu­
cativas, y procuren acómodar su conducta a las NORMAS dictadas por la 
Santa Sede y transmitidas por el Venerable Episcopado en todo lo relacio­
cionado con la educación oficial del Estado. Y se hwce la salvedad, de que 
no obstante la mencionada Instrucción, subsiste la disposición diocesana ele 
que la SagraJda Miti:a se reserva el derecho de conceder •autorización para 
que los niños asistan a las mismas.-t José, Arzobispo de Guaclalaj ara.--N ar­
áso Aviña Ruíz. Secretario . 

Circular N 9 11.-6 de Marzo de 1937.-Se insiste en que las Parroquias 
foráneas deben enviar, siquiera un alumno a la Escuela Diocesana de Música 
Sagrada, establecida por· Edicto del 6 de Noviembre, y que se halla, en ple­
no y normal funcionamiento: pues de ello podría reportar mucho provecho 
la Parroquia, que contaría más tard~ con elemen1tos capacitados para des­
trnpeñar litúrgicamente la parte musical en las fu11ciones religiosas, y for-
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mar a su vez coros populares que tomen parte en la. Liturgia ele la Iglesia '. --t José, Arzobispo de Guadalajara.-Narciso Aviña Ritiz, Secretario. 

Circula-r N 9 13.-12 de Mano de 1937.-Se anuncia que la colecta en 
favor del Seminario de la Arquidiócesis deberá efecltuarse en todas las 
Iglesias el próximo día 19, festividad de San José. 

Se reitera la Ol'den de que los Sacerdotes que no lo hayan hecho toda­
vfa, envíen los datos respectivos sobre los actos ele piedad ofrecidos durante 
los tres meses. de Oración y Penitencia y Sacrificio por nuestra Patria.-­Narciso Aviña Ruíz, Secretario. 

Circula-r N 9 14.-22 de Marzo de 1937.-;Después de escribir las circuns-· 
tandas que movieron a la Ciudad de _México a jurar el Patronato Nacional 
de Nuestra Santísima Madre, María de Guadalupe, en el año 1737, ordena 
la celebración de los siguientes actos y de la renovación ele ese sagrado 
Juramen!to, para conmemorar el segundo Centen'ario de dicho Patronato: l.­
La renovación del mencionado juramento deberá hacerse el día 27 -de Abril 
Lagos y en todas las Iglesias del Arzobispado, conforme a la fórmula ad­
junta: 2.-Se celebrará un triduo preparatorio, solemnísimo, en honor ele la 
Santísima Virgen de Guadalupe; y 3.-Finalmente, el día 12 deberá llevarse 
en la Santa Iglesia Catedral, en el Santua_rio de N. S. de San Juan de los 
a cabo la preregrinación anual de la Arquidiócesis a la I. N. Basílica ele 
Santa María ele Guadalupe, en_ ]a ciudad de México.-t José, Arzobispo de 
Guadalajara.-Narciso Aviña Ruíz. Secretario. · 

Circula-r.-2 de Abril de 1937.-Se avisa que un individuo, que alterna­
tivamente se nombra José Méndes Gómes y Jesús José Gómez Díaz, es un 
falso sacerdote.-t José, Arzobispo ,de Guadalajara.-Narciso Aviña R?tíz, Se ­
cretario. 

Circular N 9 16.-16 de Abril de 1937.-EL DIA DE LA B ,•. SIUC!\. 
deberá celebrarse el día 30 del próximo Mayo; y se recurre a la ga1erosidad 
de los fieles, pidiéndoles cooperen a la terminación de las obras de la I:iasi.lica 
de Sta. María de Guadalupe, entregando ya su óbolo, ya m,ateriales para 
la construcción, como bronce, cobre, latón.-t José, Arzobispo de Guadalajara. 
--Narciso Aviíia Ruíz, Secretario. 

Circular.-16 de Abril de 1937.-Por concesión de la Sa11t;, Sede, el 
día 27 podrá celebrarse una Misa votiva ele la Santísima Virgen ,le r;uada­
lupe, como pro re gravi, en todas las Iglesias de la Arquidiócesis, para con­
nwmorar el Centenario del Patronato Guaclalupano.-Na-rciso Az-i;'.ia Ruíz, 
Secretario. 

Edicto.-17 de Abril de 1937.-Después de recordar las repetidas ins­
tancias que Su Santidp.d el Papa ha hecho ante el mundo entero, y espe­
cialmente a nuestra Patria, para que tocios, Sacerdotes y seglares, trabaJen 
en la fundamentalísima obra ele implantar la Paz de Cristo en el Reino de 
Cristo, por medio de la Acción Católica, y las reitetadas recomendaciones 
hechas por la Superioridad Eclesiástica 'ª todos los Párrocos y Sacerdotes 
del Arzobispado con el mismo fin : transcribe In. paternal exhortación de 
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nuestro San1to Padre, del 28 del pasado mes de marzo, al pueblo ::v.Iexicano 
asegurán~?le q1:1e _los medios más ~ficaces, en la actualidad, para obtener l¡ 
restaurac10n cnst1ana:, son la santidad de los Sacerdotes y una formación 
apta de los segiares, alistados en las falanges de la Acción Católica. 

Describe la misión · del Sacerdote a este respecto, como organizad~­
de los grupos seglares;· como educador, y finalmente como propulsor de to­
da obra de Acción Católica llevada a cabq: entre los seglares. 

Insiste en que todos los Párroc~s, debeni 'trabajar con gusto en esta 
obra tan trascendental y ordena que en un plazo de seis meses no quede 
Parroquia. alguna de la Arquidiócesis en que no esté establecida la Acción 
Católica.-t José, Arzobispo de Guadalajara.-Narciso Aviiia RitÍ:::, Secretario 

Circula-r N 9 18.-20 de Abril de 1937.-Se recuerda la invitación ht'lha; 
tanto a los Sacerdotes Diocesanos, como a los extradjocesanos, para colabo­
rar en la celebración del Sínodo Diocesano, y que el día 30 expira el 
plazo hábil para la presentación de conclusiones o sugestiones.-t José, Ar­
zobispo de GU'adalajara.-N arciso Aviña Ruí::, Secretario. 

Circular N 9 21.-23 de Abril de 1937.-Se nombra w1a comisión encar­
gada de censurar las películas cinematográficas que se exhiban, cuyo dic­
tamen será dado a conocer a los Rectores ele las Igl~sias por medio ele un 
boletín que deberá ser fijado en lugar visible para los fieles. 

Se hace saber que. en la Ciudad Archiepiscopal existe un Instituto de 
Cultura Femenina, en el que c~ebieran inscribirse algw1as socias de la J . C. 
F. M. de cada Parroquia, u por lo menos dos, que bien formadas y sólidamen­
te instruídas en la sana filosofía serán óptimas colaboradoras en la ulte 
~ior instrucción de los demás fieles .-t José, Arobispo de Guacla!ajara.-Nar­
dso Aviña Ruíz, Secretario. 

LEON 

Edicto .-12 de Mayo de 1937.-"A solicitud del M. Ilustre Sr. Abad 
de la I. y N. Basílica de Sta. :María de Guadalupe; por súplica clel Rvmo. 
Comité Ejecutivo Episcopal; por particular devoción nuestra, e interpretand,1 
el acendrado amor de !todos nuestros amados Sacerdotes y fieles a la Sma. 
Virgen de Guadalupe; hemos tenido a bien mandar, y por el presente man­
damos, que en la Diócesis se conmemore solemnemente el SEGU;(DO CEN -­
TENARIO DE LA JURA DEL PATRO1'TATO GUADALUPANO," con 
un Triduo ele preparación, ( del 24 al 26) comunión general el cl~a 27 y la 
renovación del Juramento en todas las misas, después del Evangelio. 

Hace a continuación historia de las circunstancias en que la Ciudad de 
México juró por primera· vez, como Patrona a_ Santa :María ele s;-uadal_upe 
Y adjunta una fórmula para renovar dicho juramento.-'t Eineterzo, Obispo 
<le León.-Roberto Omelas, Pro-Secretario. 
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Circular N• 120.-14 de 11,fayo de 1937.-Comunícase que el Excmo. y 

Revmo. Señor Delegado Apostólico ha recibido de la Santa Sede la facultad 

de dispensar, in singulis casibus, por sí o por medio de los Revmos. Ordina­

rios, a' los Párrocos de la República Mexicana de la "MISA PRO POPU­
LO."-Roberto Ornelas, Pro-Secre'tario. 

Circular N• 122.-17 de Mayo de 1937.-Para evitar los robos sacrílegos 

tan frecuentemente perpetrados en los Templos, ordena que los Señores Cu­

ras, Vicarios Fijos y Capellanes, procedan a comprar, reformar o de cual ­

quiera manera poner en c:ondiciones ele seguridad los Sagrarios: que pasa­

dos dos meses, los Párrucos giren w1a vis'ta de inspección a los Templo:~ 

de su jurisdicción, para comprobar si se ha observado esta disposición. si 

existe LA VELA PER!PETUA, si el Sacerdote o sacristán recorren diariJ.­

mente el Templo antes de retirarase por las noches y si en el anexo pernoc 

ta alguna persona de confianza y valerosa, informando acto continuo. por 

escrito a la Sagrada Mitra. En la inteligencia de que si el informe no fues~ 

favorable a alguna Iglesia, será cancelado el permiso para censervar el Sa­

grado Depósito.-t E1neterio, Obispo de León. 

Circular N• 123.-17 de Mayo de 1937.-A par'tir del próximo .Domingo, 

y en todas las Misas rezadas, se leerán durante diez minutos la Encíclica 

Papal sobre el Comunismo, y la Carta Apostólica del Santo Padre al V e­

nerable Episcopado Mexicano, hasta su terminación.-t Emeterio, Obispo de 

Leóm. 

Circular N• 12J.-24 de Mayo de 1937.-Para fomentar la instrucción 

y educación cristianas de la niñez, ordénase que la colecta por el indul to 

del Ayuno, que deberá efectuarse en todos los Templos el día 6 del próxinw 

Junio, sea enviada a la Secretaría del Obispado para destinarla a ese fin 

tan trascendental.-Roberto Ornelas, Pro-Secretario. 

MEXICO 

Circula,-.-25 de Abril de 1937.-Para que durante el mes de Mayo sea 

honrada de una manera muy especial , nuestra Madre y Reina, María San· 

tísima de Guadalupe, se dispone lo $iguiente: 

1.-Exhórtese a los fieles a dar gracias a Dios por los beneficios otor­

gados durante'doscientos años de Patronato Guadalupano. 2.-Procúrese que 

las Peregrinaciones del Distrill:o Federal a la Basílica sean más numerosas 

y fervientes en el presente año. 3.-Que del 24 al 26 se c.~lebre un triduo 

para conmemorar la fecha en que se promulgó y solemni zé, _, Tnrarn ento del 

Patronato Guadalupano. 4.-Sin que esto sea obstáculo para el cumplimiento 

ele lo dispuesto por Circular anterior COQ respecto a los actos de piedad 

que deban organizarse para celebrar el SO• aniversario de Su Santidad.­

Pedro Benavides, Secretario. 

Circular N• 4.-22 de Mayo de 1937.-Se ordena que a partir del l9 de 

se recen las oraciones imperadas siguientes: "Ad petendam ¡,lwvia111'' en los 

días impar; ':Contra persewtore! ,et niale agentes" en los días pares. excep ­
tuados los Sabados en que se d1ra, la colecta "pro devotis ainicis." 

. Despu~s ele todas las misas rezadas se recitará la Oración señalad.a par;i 

~dir v3cacwn~s sacerdotales, y que se halla enriquecida con Indulgencia Je 
siete anos Y siete _cuarenten~s por cada vez que se rezare y plena ria una 
, ez al mes, servatis servandis. 

. Se recomienda intensificar la de:voció11 a la Adorable Trinidad introdu­

ctend_o para ello la costu_mbre ele rezar el Trisagio, principalmente en Jo:s 
Dommgos.-Pedro Benavides, Secretario. 

MICHOACA:-J 

. Circ_i:lar N
9 

2.-15 dP. A~ril de 1937.-Cumpliendo un deber de cris­
tia~~, ca1 ~dad y de reconocimiento por los beneficios dispensados a la Ar­

qmdto.:\esis p~r. el Excmo. y Rvmo. Sr. Dr. D. Luis Martínez, Arzobispo 

Electo de Mexico, exhorta a los fieles y_ sacerdotes a que pidan al Padre 

de las luces ,derrame _sobre el nuevo Elegido, toda clase de gracias: orde­

nando, ~n consecuencia a los Sacerdotes que digan cj.urante nueve días la 

c?lecta Contra persecutores et mal~ agentes" y clejan!'lo a la iniciativa par­

ticular de los ~ecto:es d~ Jas Iglesias la promoción . ele otros actos de pie­
d~d con esa 1111sm:3- mtenc1011.-Joaquín Saen:.:. -0. G.- J. E. Angeles Ofi­
cial Mayor. 

., Cfrcular N• 3.-1• de Mayo de 1937.-La función anual que la Arqui­

d1oc,e~1s celebra en honor ~e Santa María _ de Guadalupe tendrá lugar, en st. 

~asihca ~el Tepeyac, e~ d1a 24 del mes en curso: invitándose a los Sacer­
Gotes y ~1eles a concurrir en dicha Peregrinación Mariana.-Juan, B. Buitró 11 

Secretan o. 
MONTERREY 

Circu[ar.-9 de Abril de 1937.-Se funda el Consejo y Coleofo Diocesa­

:1os de As1ste~tes Eclesiásticos de la Acción Católico: pertenecerfn al Conse­

J? de los As1stent~s de la Junta y Comité Diocesanos los Párrocos ele la 

Ciudad y los Vicarios f?rán~os: forman el Colegio DÍocesano los Asisten­
tes de la Junta y Com1tes D10cesanos.-t J. Guadalupe, Arzobispo de Mon· 
terrey.-Pablo Cervantes, Secretario. · 

OAXACA 

Circular N• 16.-20 de Abril efe 1937.-1.-Se anuncia que el día 27 pue­

de celebra~se u_n~, Misa "'."otiva de la Santísima Virgen de Guadalupe. 2.-· 

Urge la dispos1c10n anterior de que se remita el informe ele las Asociacio­
n,es piadosas existenltes en cada Parroquia o Templo y el número de sus so­

~t°s: así}ª orden ~e que se tome por cada Templo u~1a subscripc~ón de la 

1 
evista UNION. 3.-Se recuerda lo mandado en Circular anterior sobn~ 

dos actos que deban celebrarse para festejar el SO• aniversario de Su Santi -
ad el Papa Pío XL-Agustín Espinosa, Secretario. 
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- Circular Nº 17.-4 de Mayo de 1937.-Se anuncia el envío de sendos. 
ejemplares de la Carta Apostólica de Su Santidad al V. Episcopado Mexi -
e.ano y de la Encíclica, sobre el comunismo ateo, para que los Párrocos y 
Capellanes guarden uno en el Arcl¡tvo y además lo lean y explique a lo:, 
fie~es, en la Iglesia y en sus reuniones piadosas.-Agustíni Espinosa, Secre­
tano. 

TACAMBARO 

Circular N• 4.-17 de Abril de 1937.-El día 27 del actual, podrá cele­
brarse en todas las Iglesias la Misa _vottiva de la Santísima Virgen de Gua­
dalupe, por especial gradá otorgada por el Romano Pontífice.-]. A . Mart-í­
nez, Secretario. 

TAlMAULIPAS 

Circular Nº 92.-5 de Abril de 1937.-Dirigida a los Ilmos. Sres. Con­
sultores DiocesaJI1os, se anuncia en ella el proyecto de erigir otra Parroquia 
en los Llanos del Golfo, con sede en la Iglesia de Ntra. Sra. de Guadalupe, 
mediante la desmembración d.e las Parroquias del Sagrario y Tampico Alto, 
se pide el juicio del M. I. Cuerpo de Consultores, ele acuerdo con lo pres­
crito por el Can. 427.-t Serafín- María, Obispo de Tamaulipas. 

Circular Nº 93.-11 de Abril de 1937.-Felicita a todos los Socerdotea 
por las Pascuas, y especialmente por la vida apostólica que están desarrollando 

Exhorta a celebrar con extt:_raordinaria devoción el mes ele Mayo en ho-
nor de María Santísima. · 

No dejen de instruir a los fieles sobre los maravillosos efectos que cau 
sa en el alma el Espíritu Santo, Titular de la Santa Iglesia Catedral: y 
cxhórteseles a celebrar con fervor especial la fiesta de Pentecostés. 

El mes de Mayo estará también dedicado a pedir a :Oios N . S. por el 
bienestar ,del Santo Padre Pío XI, que celebra el 809 aniversario ele su na• 
cimiento. Celébrese un Triduo de preparación con instrucción al pueblo so­
bre el Primado de Pedro, y el día 30 solemne Misa, cantando el Te Deum, 
Duran'te ese mes y el de Junio 9frézcanse todas las oraciones, actos de pie­
ded, y de penitencia por esa intención. 

El día 5 de Agosto tendrá_ lugar en la I. y N. Basílica de Santa María 
de Guadalupe la fiesta anual que la Diócesis dedica a tan buena Madre.­
t Serafín María, Obispo de Tamaulipas. 

TEHUANTEPEC 

Circular N 9 16.-16 de Abril de 1937.-Récese durante el mes de Ma­
yo, cuando el rito lo permita, la 9ración "pro quacwnque necessitate," y ter­
minada la Santa Misa ,dígase la jaculatoria: ·'Santa María de Gua.dalnlJC Rei­
na de México, ruega por tu Nación." Durante el mismo mes ele Mayo procu-
1cn ofrecer los fieles sus Comuniones 9or el bienestar de Su Santidad Pío XL 
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El día de la BASILICA deb_erá celebrarse el día 30 del próximo mes 
de mayo. 

Se recomienda a los Sacerdotes y fieles la "Cruzada e¡¡ favor de la 
Pureza Cristiana," así como la recitación de las siguientes jaculatorias in. 
dt1lgenciadas por la Santa Sede: "Sagrado Corazón de Jesús, perdóna1i'os y 
.ré nuestro Rey" y "Santa María, etc." que obra,más arriba.-t Jesús, Obispo 
de Tehuantepec. 

Circular Nº 17.-19 de Abril de 1937.-Se especifican los actos religio­
sos con que se ha de celebrar, el día 30 de Mayo el ochenta Aniversario de 
Santidad: se recomiendan la publicación semanal titulada "CATOLICIS­
MO Y COMUNISMO" así como las cartulinas recomendadas por la Car­
ta Pastoral Colectiva sobre la moralización <le las costumbres, que dicen: 
"La Iglesia es la casa de Dios. Las personas del sexo femenino deben venir 
a la Iglesia modesta y decorosamente vestidas."-t Jesús, Obispo de Tehuan­
tepec. 

Circular Nº 18.-10 de Mayo de 1937.-Declara DIA DE DESAGRA­
\'IO NACIONA.!L PERPETUO el día 27 de Mayo, aniversario del ju­
ramento de Patronato de Sant<:1 María de Guadalupe, ordenando un Triduo 
cle preparación y la renovación del juramento. 

Se notifica haber autorizado a las Congregaciones Marianas de la Dió-­
cesis, la celebración de actos de desagravios por los acontecimientos ele Espa 
ña y de una colecta, en objetos ele culto y moneda, para subvenir a las ne· 
t:esidades religiosas de la misma España. 

Recomienda, finalmente, a los Párrocos lean y e:x;pliquen a los fieles 
la Carta Apostólica de S. S. Pío XI al V. Episcopaclo Mexicano.-t J eslÍs, 
Obispo ele Tehuanll:epec. 

TEPIC . 
Circular N 9 6.--6 de Abril de 1937.~Después de recordar lo que dis­

pone el Canon 120 sobre la practica de los Ejercicios espirituales, y lamen­
tarse de que por razón de las circunstancias no se haya podido cumplir con 
dicha obligación con la debida regularidad, anuncia una tanda de Ejerci­
cios para el día 18 en la Parroquia de Mascota, nombra a los Sacerdotes que 
deberán concurrir a ella y da otros detalles complementarios.-i" Anastasia, 
Obispo ,de Tepic.-Bibiano M. Mena, Vice-Secretario. 

. Circular Nº 7.-8 de Abril de 1937.-Formúlanse las siguientes disposi­
llones: 1.-La colecta en favor de la Basílica de Sanll:a María de Guadalupe 
se celebrará el día 30 de Mayo. 2.-Con motivo del 80° Aniversario d,el nací· 
llliento de Su Santidad organíéese Comuniones generales y otros especiales, 
~eniendo cuidado de consignar el número de comuniones recibidas por esta 
l~tención, para comunicarlo a la Secretaría del Obispado. 3.-Durante los 
di~s del presente mes de Abril se rezará en las Misas, cuyo rito así lo per • 
ll1Jta, la oración imperada "pro quawniq1te neces~itate" para pedir al cielo 
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que la Coronación de N. S. de Guadalupe, cuya solemnidad va a tener 
lugar en California, redunde a su mayor glorie!, y bien de las almas. 4.-Se 
recomienda, para• el mes de Mayo, "La piadosa práctica expiatoria," la 
·'Cruzada en favor de la Pu·reza Cristiana" y las publicaciones"Catolicis,nl) 
y Comunismo;" "Unión,;'' y el "Socialismo y el Comunismo ante el sentidü 
común;" en la inteligencia de que se hace esta recomendación, sin perjuicio 
de ''La An,torcha" hojita de propaganda católica que se edita en la Dió­
cesis .y que todos deberán seguir recibiendo.-t Anastasia, Obispo ele Tepic 
-Bibiano M. Mena, Vice-Secretario. 

Circular, N 9 8.-20 de Abril de 1937.-Se anuncia una tanda de Ejerci ­
cios Espirituales para el 28 del presente: se piden datos a los párrocos so 
bre el número de Médicos Católicos, si están asociados, etc. para enviarlos 
a la Secretaría de Estado de S. S.: y finalmente se comunica que el día 
27 podrá celebrarse una Misa votiva de la Santísima Virgen de Guadalupe 
en todas las Iglesias, por concesión benigna ,de la Santa Secle.-i" Anastasia. 
Obispo de Tepic.-Bibiano M. Mena, Pro-Secretario. 

TULANCINGO 

Circular N 9 3 _ _:._30 de Abril de 1937.-Después ele enumerar los motivos 
que existen para que el Pueblo Mexicano se muestre agracle~iclo a Su San 
tidad Pío XI por las repetidas_ . muestras de predilección que nos ha dado, 
exhorta a todos los Sacerclotes_y fieles a formar durante el mes ele Mayo, 
un ramillete espiritual en obsequio al Romano Pontífice, con ocasión del 
80q Aniversario ,de su nacimiento. 

Ordena que para celebrar el segundo Cen'tenario del Patronato de Santa 
María se celebre inmediatamente antes del día 27 ele Abril un Triduo solem­
ne cm; Comuniones Generales,_ Misas solemnes y ejercicios vespertinos. 

Anuncia, finalmente, que el día 30 de Mayo 1),a sido señalado para 
celebrar el DIA DE LA BASILICA, y en él realizar la colecta para llevar 
a feliz térmJino las majestuosas obras materiales de la Basílica dedicada a 
nuestra Patrona y Reina.-t Luis María, Obispo de Tulancingo.-Erasto G. 
Vivanco, Secretario. 

Circular N 9 4.-4 de Mayo de 1937.-Anúnciase que a partir de este 
mes de Mayo se reanudarán los Retiros Espirituales mensuales, que sera11 
dirigidos por el R. P. D. Rector Secando S, L., señala también los lugares 
en que han ele tener lugar y la fecha exac'ta.-Erasto G. Vivanco, Secretario. 

Circular N 9 5.-18 de Mayo de 1937.-Se anuncia el envío de vario::; 
ejemplares de la "O.AiRTA APÓSTOLICA" dirigida por Su Santidad Pío 
XI al Venerable Episcopado Mexicano, a fin de que los sacerdotes la ex­
pliquen detenidamente al pueblo, y la hagan llegar a manos de las perso­
nas más cultas, aunque tengan ideas contrarias a la verdadera fe. 

Se recuerdan las disposiciones consignadas en la Circular Nq 3 del 30 
Je Abril del presente año, y se recomienda encarecidamente la celebración 
fervorosa de Junio, dedicado al Sagrado Corazón de Jesús, suscitando en 
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los fieles el verda?ero espíritu de reparaci_§n y de oración.-t Luis María. 
Obispo de Tulancmgo.-Erasto G. Vivanco, Secretario. 

Circular Nq 6.-21 de Mayo de 1937.-Habiendo sido nombrado el 
Excelentísimo y_ Reverendísimo Sr. D. Luis Mªría Altamirano y Bulnes, 
Arzobispo Coadjutor de Morelia, la jurisdicción que le compete en la Dió­
cesis de Tulancingo es la pro_pia del Vicario Capitular, a tenor del Can. 
430-3-1. Mas proveyendo para sus ausencias ha delegado ad itniversitatem 
,·ausarum al M. I. Sr. Can. Lectora! Dr. D. Gabriel Arroyo, quien atenderá 
al gobierno de la Diócesis.-Erasto G. Vivanco, Secretario. 

ZACATECAS 

Circular N 9 237.-15 _de Marzo de 1937.-Se anuncia que el PIA DE 
:í..,A BASILIOA se celebr~rá en la Diócesis el día 30 de Mayo y exhórtase 
a los Sacerdotes a traqajar porque los fieles sean generosos con la Santísima 
Virgen de Guadalupe, cooperando a la terminación de las obras de la I. y N. 
Basílica de Nuestra Madre_ y Reina.-t Ignacio, Obispo de Zacatecas.-Ra­
jael Doniínguez, Secretario. 

Circular N 9 125.-16 de Marzo de 1937.-En virtud de facultades es­
peciales se dispensa a los Sacerdotes que ·tengan que éelebrar dos Misas 
el próximo Domingo de Ramos, de la lectura de la Pasión, en una de ellas . 

Se autoriza el uso del M emoriale Rituum de Benedicto XIII en los 
oficios de la Semana Santa, cuando fuere necesario a juicio del Párroco, 
Vicario Fijo o Capellán. · . 

Avísese a los fieles que la limosna colectada durante la adoración de 
la Santa Cruz es desltrnada a los Santos Lugares. 

Se recomienda finalmente que los Párrocos se provean inmediatamente 
de los Oleos recientemente consagrados.-Salvador ~1artínez Silva, Pro-Vi­
cario General. 

Circular N 9
• 238.-16 de Abril de 1937.-Para rendir el merecido home­

naje de filial amor y fiel adhesión al Santo Padre Pío XI, cuyo 809 Aniver­
s~rio celebraremos el día 31 de Mayo, durante los meses de Mayo y Ju­
nio se predicará sobre la unidad de la Iglesia e institución divina del Supre· 
mo Pontificado: y en el misino lapso de tiempo después de toda misa canta 
da se cantarán las preces "Oremits Pro Pontífice nostro Pío. - Dominus 
conservet, etc. . . Y finalmente excítese a los fieles a dedicar un obsequio 
espiritual a Su Santidad el Papa.-t Ignacio, Obispo de Zacatecas.-Rafael 
Domíngiiez, Secretario. 

-
DR. l. G. DEL VALLE. 

Cirujano Dentista Fac. de México 

--·-----------------
AV. CHAPULTEPEC 354 (Esquina la. de Monterrey) __ _J 



L. C. SMITH 

L a única máqttina to:,;lt;1.c11te mon­

tada c11 Balas d1.: acero 

Recomendada ampliamente por la Revista "CHRJ.:,"í'úS 
como la mejor para los Señores Sacerdotes. 

Pedir detalles y precios a: 

F. ARMIDA &· Co. SUCS, S. A. 
Distribuidores en la República. 

¡ Madero 35 Apartado 2650. 

MEXICO, D. F. ------------~~~ ¿ 

Purísima 
Altar 

Abeja 
Leas ma rcaii de 

velas de Cera 
que se consumen 
en todos los prin­
cipales Templos 
del Pais 

Will & Baumer' 
S. A. 

"La Moderna" 
Velas de todas claces 

Sao Cosme 111 
MEXICO, D. F. 
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DERECHO CANONICO 

La M~dia Noche y el Ayuno Eucarístico en la 

República Mexicana 

Tablas para aprovecharse de la concesión del Canon 33 

ADVERTENCIA 

En la formación de este trabajo nos he­
mos servido principalmente del A mtariv 
del Observatorio Astronótn.ico Nacional de 
Tacubaya para 1936, de diferentes mapas 
de la República, del Analejo de W oads­
to1:k, de varias tablas astronómicas, y de 
otras obras de autoridad competente. 

Nuestro fin ha sido poner al alcance r/ ,· 
los enfermos, de las católicos mexicanos, 
y muy especialmente de los Sefíores Sao· 
cerdotes, un t_e,queño estudio útil ~• c/ai·o. 
-lJIU permita al menos versado en cálrn/os 
matemáticos encontrar rápida y f áci/11u11. 
te hasta qué ho,ra, pasada la media noche, 
se permite comenzar el ayimo e11carístirn 

Si con este modesto trabajo log1·amos 
-que, aprovechándose de la libertad de Ntrn. 
Madre la Iglesia, aumente el nún1ern d<" 
los q11e participan del Santo Sacrificio. -' · 
'Verán colmados los deseos del autor. 

LA CONCESION DEL CM,J'()N' 

I.--Et canon 33 del Código de Derecl,c, 
Canónico dice: 

." .. .. in privata Missre celebratione, 
,.. 

111 priva ta horarum canonicarum r<'dta­
<1011e, 

-

in sacra co,mmunione recipienda et , 
in ieiunii ve! abstinentire lege servan­
da ... 

potest quis sequi loci tempus 
aut locale, sive . verum sive medium, 
~aut legale, sive regionale sive a!iud ex­
traordinarium" (*) 

Para aquellos que quieran aprove~ 
charse de la concesión hecha por ia 
J g-lesia oara escog-er el tie1nf10 má! 
fa; 1nra1J!e. e<:necialmente P '\r;i. rletf:r­
minar la media noche, de la q 1Je de­
pende el avuno eucarístico, se han 
preparado estas tablas. 

2. Los cuatro diferentes tie1;1pos 
mencion:irlos en el c. 3.~ son· 

A.-Tiempo local 'Verdadero, deter­
minarlo oor el D"' '>º rlel <:ol nor el 
meri,dfano de ese lug-ar. Varia una 
fr:icción de minuto de día en día. 

B.-Tiet¡,¡,po local m.edio. aue c.s la 
hora propia de ese lug-ar. determina­
da por su tong-itud ~eoe-ráfic~. Por 
eieniplo, la hora antie-ua de Gmida­
lajara en cuanto se diferendaba d~ 
la de México. 

nó~:)" ..... en la celebración privada ele !a Misa, en el re7.o privado de las horas c2-avu::s, en ~a re~epció11 de la Sanrar!a Com11.11:irfo y Pl1 la observancia de la ley del 
dio.· ~.abstme1:c1a ..... ouede un0 se~,.,1ir el tiempo local. ya sea el verdadero o el me.-

' 
0 1en el tiempo legal, ya sea el regional u extraordinario." 
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C.-Tiempo . legal regional, que es 
el que rige en toda la República, ( <"X­
cepción hecha del Distrito N orle ce 
la Baja California) * Ese tie,r.po 
es el del meridiano 909 W de Grc.:n­
wich, se llama legalmente "Hora del 
Centro," y es el que marcan todos 
losrelojes públicos. ( El Distrito N or­
te _de la Baja California, se rige por 
el meridiano 1209, y va dos horas 
at~asado respedto al tiempo del resú' 
del _país). 

D.-Tie111,po legal extraordinario, 
se tiene cuando en virtud de un acto 
administratirvo "se adelanta la hora." 

DI SPOSICI0N DE LAS TABLAS 

En la Tabla I se encuentran todas 
las ciudades capitale~, sedes episco­
pales, poblaciones ele más de 10.000 
habitantes y algunas otras más de 
la República Mexicana y la diferen­
cia entre el ti~mpo local medio ( B) 
y el tiempo legal regional ( C), ex­
presada en minutos y medios mi­
nutos. 

Así, es lícito, en rnalq1áer época 
del año, comenzar el ayuno eucarís­
'l:ico a las 12.53 ele la noche en Gua­
dala jara, a la 1.23½ a. m. en Her­
mosillo, pero exactamente a media 
noche en Mérida. · 

En la Tabla II se encuentra la 
diferencia entre el tiempo local ver­
dadero (A) y el tiempo local medio 
( B), lo cual _permite aprovecharnos 
aún más de la concesión del c. 33. 

Así el 11 de febrero, en rnalquier 
lugar, se tienen 14 rrúnutos aprove­
chables que se pueden sumar a los 
que da la Tabla I para cada loca­
lidad. 

Véanse los ejemplos al fin ele las 
tablas. 

* Decreto del 16 de enero de 1932. 

TABLA I 

DIFERENCIA ENTRE EL TIEMPO 
LOCAL MEDIO Y EL TIEMPO 

~GIONAL 

AGUAS<;_A!,IENTES. 
Mini1to~ 

Aguascalientes . .. . . . . .. . . . . .. . . . . 49.(l 
Rinc6n de Romgs .. .. .. . .. .. . . .. .. 49.0 

HAJA CALIFORNIA (D.N.) 
Ensenada . . . . . . . . . . . . . . . . -13.0 
Mexicali .. .. .. . . .. .. .. . . . -18.0 
Tijuana . . . . . . . . . . . . . . . . . . -12.0 

BAJA CALIFORNIA (D.N.) 
La Paz . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 81.0 
S. José qel Cabo .. .. .. .. .. .. .. .. .. 78.5 
Sta. Rosalía . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 89.0 

CAMPECHE. 
Becal ..... ¡ ..••.•••••.••••.•• •. •• • 
Campeclie .............. .. • .. •. • • • 
Carmen .................. : ...... . 
Champotón ................ • • • . . • • 

COAHUILA. 
Cuatro Ciénegas . ................ . 
Monclova ........... _ .. .... .. • • . • • • 
Múz,quiz ............. .. .. . ...... . 
Parras ................... •. • • • • • • • 
Piedras Negras ....... .... •. • .. • . • 
Rosita ....... . ........... .... .... . 
Saltillo ........... , , .. , , , .. ·,, ·, · · 
S. Pedro ................. . 
Torreón .................. . 

COLIMA. 
Colima .............. • • • • • • 
Ma_n_zanillo . . . . . . . . . . . • • • • 

CHIAPA~. 
Comitán .... , . . . •· • • • • • • · • · 
S. Cristóbal .. .. .. .. .. .. .. .. 

Tapa~ula .......... .. . • • , • 
Tonala ....... • • • • • · · · · · · · · 
Tuxtla Gutiérrez . . . . . . . . . . . . . 

CHIHUAHUA. 
Camargo .• .... 
Ciudad Juárez ....... . 
Chitihauhu_a . . . . 
Guerrero ... ... . 
Ojinaga .....• 

0.0-
2.0 
7.0 
2.5 

48.0 
45.0 
46.0 
48.5 
42.0 
45.0 
44.0 
51.5 
53.5 

54.S 
57.0 

8.5 
10.5 
9.0 
IS.O 
12.0 

60.5-
65.5 
64.0 
69.5 
57.' 

Parral .. • • •, .. •. • • 
s. Bárbara ...•...••• 

DISTRITO FEDERAL. 
México ....•...••••.. 
Tacubaya .......... .. 

DURANGO. 
Cuencamé ............. . 
Durango ............. . 
El Oro .. .... ......... . 
Gómez Palacio . . . . . . . . . . . ., . . . 
Lerdo ............. . 
Santiago Papa§g_uiaro . . . . . . . . . . 

GUANAJUATO. 
Acámbaro ..... . 
Celaya . . . . . . . . . . 
Dolores Hidalgo . . . . . . . . 
Emp_alme Escobedo . . . . . . 
Guanajuato ... : ........ .... . 
Irapuato . . . . . . . . . . . . . . . . 
Leól) ............ .. ..... . 
1Ioroleón .. .. ... . .. ...... . . 
Pénjamo ................. . 
Salamanca ............... . 
Salvatierra . . . . . . . . . . . . . . . . . 
S. Miguel Allende .. 
Silao ........ 
Valle de Santiago 

GUERRERO. 
Acapulco .......... , .. • . • • • 
Chilapa ................ .. . 
Chilpancingo . . . . . . . . . . . . 
Iguala .............. .. . • • • 
Taxco ................... . 
Mineral del Monte . . . . . . . . . . . . 
Pachuca . : ............ •· 
Tulancingo . . . . . . . . . . • • 

JALISCO 
Ameca .. 
Atotonilcc 
Autlán .. 
Ciud!1d Guzmán . . . . . . . . . . 
Encarnación . . . . . . . . • • 
Guadalaj ara . . . . . . . . . . • .' • • • • 
La Barca ...... .. . ..... . . 
Lagos de Moreno . . . . . . . . 
0cotlán ........... .. • 
S. Juan de los Lagos .. 
Sayula ............. . 
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6Lí 
63.0 

36.5 
36.5 

54.5 
58.5 
61.ü 
53.5 
54.0 
61.5 

-!2 . -
-t.H, 
43.5 
42.5 
45.0 
45.0 
-t6 . .S 
44.5 
46.:; 
44.5 
43.0 
43.0 
45.5 
44.5 

39.5 
37.0 
38.0 
38.0 
33.0 
34.5 
34.5 
33.0 

56.0 
49.5 
57.0 
54.(J 
48.5 
53.0 
50.0 
47.0 
SI.O 
49.0 
54.G 

MEX!CO. 
El Oro .. .. .. •• .. .. .. 40.0 
Texcoco .. .. .. .. .. .. 35.5 
Tlanepantla . . . . . . . . . . 36.0 
Toluca . . . . . . 38.5 
Zacualpan . . . . . . . . . . . . 39.0 

i11ICHOACAN 
Apatzigál} . . . . 48.0 
La Piedad . . . . 48.0 
MaravatíÓ . . . . 41.5 
Morelia . . . . . . . . . . . . 44.0 
Pátzcuaro . . . . . . . . . . . . 46.0 
Paruándiro . . . . . . . . . . . . 46.5 
Sahuayo . . . . . . . . . . . . 50.5 
T acámbaro . . . . . . . . . . . . 45.0 
Uruapan .. .. .. .. .. . . .. 47.5 
Yurécuaro .. . . .. .. .. .. 49.0 
Zamora . . . . . . . . . . . . 49 .Q 
Zitácuaro .. . . .. .. . . .. .. 41.0 

MORELOS 
Cuautla . . . . . . 35.5 
Cuernavaca . . 36.5 

NAYARIT. 
Acaponeta . . . . . . . . . . . . 62.0 
S. Bias .. .. .. .. .. .. .. 61.0 
Tepic . . . . . . . . . . . . . . . . 59.5 

NUEVO LEON. 
Lampazos . .. . ... . 
Linares .. . .. . 
Monterrey .. 

OAXACA. 

42.0 
38.0 
41.0 

Huajuapan .... 
HuaÜtla Jiménez 

.. .......... 31.0 
. . . . . . . . . . 27.0 

Juchitán .... . . 
Oaxaca .. · ..... ...... . 
Salina Cruz . . . . . . . . . . . . . . 
Tehuantepec . . . . . . . . . . . . . . 
Tuxtepec . . .. . . ... .. . ... .. . 

PUEBLA. 

19.5 
26.5 
20.5 
20.0 
24.0 

Atlixco . . .. .. .. .. .. .. .. .. 3J.5 
Cholula . . . . . . . . . . . . . . . . . . 3.1.0 
Puebla . . . . . . . . . . . . . . . . 32.5 
Tehuacán . . . . . . . . . . . . 29.5 
Teziutlán' . ; . . . . . . . . . . . . 29.0 

QUERETARO, 
Cade reyta . . . . . . . . . . 
Querétaro .. .. 
S. Juan del Río .. 

39.0 
41.5 
40.0 



QUINTANA ROO 
Cozumel ........... . 
Ikaiché ............. . 
Payo Obispo . . . . . . . . 
San~a Cruz de Bravo .. 

SAN LUIS POTOSI. 
Cárdenas ................. . 
Catorce ............. . 
Matehuala ......... . 
Río Verde S L · .......... 

an U!S • • • . • , , . . • 
Valles . . . . · · · · · · 

SINALOA. 
Cu1:,¡¡cán ..... . 
Los Mochis · · · · · · 
Mazatlán .. ·: ....... · · .... 
S. Bias ........ ·:. " " · · · · 
Topolobampo . . . . . . 

SONORA. 
Alamas 

........ 

Cananea·· · · · · · · · · 
Guaymas · · · · · ·- · · · · · · · · · · · · 
Hermosill¿ · · · · · · · · · · · · · · · 
Navojoa · · · · · · · · · · · · 
Nogales . ·. ·.: ·. _ ............ · · .. 

TABASCO. 
Frontera 

..... .. . 

Tenosique · · · · · · · · 
Vi11a Hen~~s~ · et : • • • • • • • • ... ... 
TAMAULIPAS. 
Ciudad Victoria 
Matamoros · · · · · · · · · · · · 
Nuevo Lared~ · · · · · · 
Soto la · Marin¡ · · · · · · · · · · · · · T . .. ........ .. 

amp1co ........ .. . . 

TLAXCALA. 
Apizaco ........... . 
Tlaxcal~ ......... . 
Tlaxco . . . . . . · · · · · · .. .. .. .. .. . . 

VERACRUZ. 

Alvarado ........ . ...... . 
Coatepec . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Córdoba ............. . 
Jalapa ................. . 
Minatitlán . . . . . . . . . . 
Orizaba ........ . .. . 
Pánuco ... . . . ..... . 
Pap¡¡ntla ............. . 
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-13.0 
- 3.L, 
- 6.5 
- í.5 

38.5 
43.:i 
43.5 
39.5 
43.:í 
36.() 

69 . .i 
76.5 
65.5 
75 . ._> 

76.d 

75.:" 
81 .( 
R t 5 
8J_j 
77.5 
83.S 

10 .. i 
5.5 

lU 

36. : 
30.(: 
3B.ll 
32 5 
JJ_() 

2.1.(1 
27.~ 
27 .. 'i 
27.5 
1iU1 
28 O 
32 .:i 
29.u 

Puerto México . . . . . . . . . . . . . . 
S. Andres Tuxtla . . . . . . . . 
S. Lucrecia . . . . . . . . . . 
Ti"-fra Blanca . . . . . . . . . . 
Tuxpan ........ · . .. . . . 
V er~cruz . . . º • • • • . . • . 

YUCATAN. 
Iza1nal .... . ........ . 
Mérida ............... . 
Progreso ....... . . . ..... . 
Valladolid ..... . 

ZACATECAS. 
Concepción del Oro . . . . . . 
Fresnillo . . . . . . . . . . . .. . 
Nieves .... 
Zacatecas . . . . . . . . . . . . . . . . 

TABLA II 

17.i 
20.5 
20.J 
2:' O 
21 j 

2-+.5 

- 4.0 
- 1.5 
- 1.0 
-7.0 

45 _j 
51 O 
52.0 
so o 

ECUACION (PARCIA L) DEL 
TIEMPO 

Fecha 

ENERO 
1 
2 3 
4 
5 
6 
7 
8 
9 

10 11 
12 
13 
14 15 
16 
17 18 
19 
20 21 
22 23 
24 25 
26 a 28 .. 
29 a feb. 1 

Minutos que el 
TIEMPO MEDIO . 

VA DELA.1"\TTE 
DEL SOL. 

:'.5 
4.0 
4.5 

~-º 
5.5 
6.() 
6.5 
7.0 
7.5 
8.0 
8.5 
9.0 
9.5 

10.0 
10.;, . 
11.0 
11 .S 
12.0 
12.S 
13.0. 

FEBREiRO 
2 a 5 .. . . . . . . . . . . . . 
6 a 17 

18 a 21 .. . . . . . . 
22 a 25 
26 a 29 . . . . .. . .. 

MARZO 
1 2 . . 

3 4 .. 
5 6 
7 8 
9 10 

11 12 
13 14 .. 
15 1_6 . . . . . . . . . . . . 
17 18 . . . . . . . . . . 
19 .. . . . . 
20 21 . . .. . . . . 
22 23 .. . . . . . . . . 
24 
25 26 
27 
28 29 
30 31 

ABRIL 
1 ................. . 
2 3 
4 5 
6 
7 8 
9 10 

11 12 
13 a Junio 16 .... 

JUNIO 
17 a 19 .......... .. . . 
20 21 . . ..... . ...... . . 
22 23 ............... . 
2-t a 26 ... .. ......... . 
2i 28 ... . 
29 a Julio 1 

JQLIO 
2 3 .. .. ... . 
4 a 6 .... ... . 
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13.:i 
14.0 
13.5 
13.0 
12.J 

12.0 
11.S 
11.0 
10.5 
10.0 
9.5 
9.0 
8.~i 
8.0 
t".5 
7.0 
6.~1 
6.0 
.í.5 - ,, :, _ __, 

•t.5 
4.0 

3.3 
3.0 
2.3 
2.0 
1.5 
1.0 
0.5 
O.O 

0.5 
1.0 
l.S 
2.0 
2.5 
3.0 

3.5 
4.0 

7 a 10 .. 
11 a 14 .. 
1.i a 21 
22 a 31 . . 

ºAGOSTO 
1 a 6 . . . . 
¡- a 10 .. 

11 a 13 . . . . . . . . 
14 a 16 .. . . . . . . 
li 18 
19 20 
21 22 
23 24 
?-~J 26 
27 28 
29 
30 a diciembre 25 
26 .. . . . . 

DICIEMBiRE 
27 
t28 
29 
30 
31 

MODO D~ USAR ESTAS 
TABLAS 

4.5 - -~ 
:::,, \) 

:' . .J 

6.0 

5.3 
5.0 
4.5 
4.0 
3.5 
3.0 
2.5 
2.C 
1.5 
1.0 
0.5 
O.O 
0.5 

1.0 
1 -,.J 

2.0 
2.3 
,i_o 

l. Para cualquier punto ele la Re -
pública que se encuentre en la Ta­
bla I, ( excepción hecha de Y m:atéÍ 11. 

Quintana Roo y Distrito Nt ,rte de 
la Baj .'.l California). 

a) Tómese de la Tabla I, la ,-;¡_ 
ferencia ele tiernlpo para un lugar <la­
do . 

b ) Añádase a esta can'tielad el nú­
mero de la Tabla II para un Lha ,!e­
terminado. La swrna será el numero 
ele minutos que se conceden ocspués 
de la media noche que marca d re­
loj_. 

2. Para los lugares ele Yu:.:..;_tán, 
Quiii tana Roo y Distrito Norte de 
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la Baja California que se en cucu­
tren en la Tabla I. 

a) Tómese de la Tabla J 1.1 ,1i f.e­
rencia de tiempo para un lugc1r da­
do. Se encontrará marcado cnn el 
signo menos. 

b) Réstese esta candidad del núme­
ro que concede la Tabla II lJécr:i. un 
día determinado. Si queda una r<'sta 
positiva, éste será el tiempo conce· 
dido; si la r~_;,'ta es cero o ueg;ih·a, 
entonces no se concede tiempo algu­
no después de la media noche , lel 
reloj. 

EJEMPLOS 

l. ¿Hasta qué hora se pucae :;u ­

menzar a observar el ayu110 .oi{·. ,;rís­
t-ico e,i México, D. F., el 4 dr; mar­
zo?' 

La Tabla J n, s da para :iifxico 
36.5 minutos; la Tabla II nns seii.a­
la _para el 4 de marzo, 11.5 mü1~1tos . 
Sumando estas cantidades tc,,ernos 
48 minutos. Luego se puede -:u1.1e11-
zar el ayuno eucarístico Í1d ..;ta las 
12 :48 de la noche según el 1 eh j. 

2. ¿Hasta qué hora e11 :ií énda 
Yuc. el mismo día? · 

La Tabla 1 nos da ·- 13 minutos· 
minutos; quitando esta cantiJaJ <l~ 
11.5 se tiene una resta de 10 mi,,11 tn~. 
Luego se puede comenzar el a vuno 
eucarístico hasta las 12:10 ci.,..;¡:ués· 
de la . media noche por el reloj. 

3. ¿Hasta qué hora en Ens;; 1iad,r, 
B. C. el 9 de en-ero? 

La Tabla I nos da 13 minutos: 
la Tabla II, 7 minutos· la resta e; 
- 6 minutos. Así que n~ hay ventaja 
al_gpna en este día para Ensenada. 
Luego el ayuno debe comenzar a las 
12 de la ·noche. 

4. Dondequiera que "se adelante 
la hora," el tiempo que se -::,1n1entra 
en estas tablas puede aumentarse 
legalmente 60 minutos. S i supone­
mos que se haya adelanta,ic la ho­
ra duran't:e el verano en Son::,r·-1. en­
tonces el 15 d,e agosto puede co;11cn­
zarse el ayuno eucarístico e1, Cana­
nea . a las 2:25 de la maña112, según 
el c. 33. 

N. B. Para cualquier lugar t~c la 
R~pública que no se enrnotre en 
la Tabla I, puede tomarse con se­
guridad el tiempo de cual,] :,ier otro 
lugar de la Tabla que se encuentre 
al Este (incluyendo Nordeste y Su­
reste) o exactamente al :,., urtc o al 
Sur, (Nunca al Oeste) dd pun10 cia­
do. 

Así en el camino de :.kx.ic:o a Pue­
bla, Río Frío puede a pro; echarse de 
los 32 minutos concecli.:los a : 'uebla 
que tiene al Este, pe1 o no de los 
36.5 minutos ele México e¡ue f:Srá al 
Oeste. 

Enrique M. Cárdenas. S. J. 

''U NION'' 
}·ublicación Semanal, Organo Oficial de la 

"CONFEDERACION NACIONAL DE LAS ASOCIACIONES 
PIADOSAS" 

N?1:1ero Suelto, diez centavos.-Suscripción Anual, Cinco Pesos.-Veinte 
P~!!:mas de texto interesante. La vid a de los católicos en todo el mundo. 
Solida, abundante y amena instrucci ón. 

¡SUSCRIBASE! ¡DIFUNDA.LA! ¡LEALA! 
Pida Número de muestra a 

"UNION"-Apartado 6.- -Mixcoac, D. F. 
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PREOlCACiON 

Domínica séptima después de Pentecostés 

( Evang. de San Mateo, VII, 15 - 21 

Gomprende este Evangelio •dos partes perfectamente distintas que her­
mosamente se completan y se unen, cada cual con su enseñanza respectiva: 
Cargados con el peso ele nuestra sensualidad, por rune senda infestada de sal­
teadores y homicidas vamos camino de un ideal que nos fascina: para que 
no nos roben nuestra fe, guardémonos de los falsos profetas o doctores · pa­
ra vernos libres de nuestras pasiones, hagamos la voluntad del Padr; Ce­
lestial. 

. , Guardaos de l~s falsos profetas.-Cristo dijo esto a los judíos, refi­
nendose a los escribas y fariseos; y lo dijo a nosotros, contemplándonm 
a través de las nieblas de veinte siglos, acosados continuamente en las pla 
zas, en los clubs, en los teatros, en los caminos, en el trabajo, en casa, er 
la escuela y en la prensa por innumerables lobos carniceros que, cubriéndosf 
con piel de oveja, aparentan defender desinteresadamente la verdad. Pen 
tiesenmascaradlos y ¿ qué veréis? Espíritus ambiciosos o equivocados, sir 
íe y sin conciencia, que pretendían engañaros con las palabras de Ciencia 
Libertad, Redención, Luz y Progreso. De éstos son ios herejes, cismáticos 
politeístas, racionalis~as y hoy más que nadie los comunistas que van ofre 
dendo una vida feliz, paradisíaca, d.espreciando como fábulas la eterna , 
ocasionando en realidad trastornos, miserias, luchas fratricidas, desolació1i 
hecatombes morales con sus absurdas doctrinas. Bien elijo Cristo: Por su 
frutos los coHoceréis. ¿ Qué bien han hecho, qué servicio importante hai 
prestado a la humanidad todos ellos ? ¿ Qué punto de moral han inventad, 
que la Iglesia no lo tenga ya en su Código? ¿ Cuán't:os héroes y santos ha1 
dado al mund,o como el Catolicismo ? ¡ Que digan si alguna vez produjera. 
otra cosa que trastornos públicos, 1olor y destrucción de la sana moral 
Por sus frutos los co1VOceréis. Son árboles malos que sólo producen venenc 
sos frutos. Y, al decir así Cristo, estableció una antítesis para que sin di 
ficultad halláramos la verdad al huir del error: Un árbol bueno sólo pre 
~uce frutos buenos. La Iglesia Católica es este arbol bueno, es la vid fruc 
t1fera que no produce espinas sino vino dulcísimo engendrador ele vírgene, 
es la sola sociedad visible en que se encuentran todas las notas indelebl{ 
que Cristo le imprimió al fundarla: UN A en su fe , en su régimen y en su me 
ral, como única es la verdad_: "un solo redil y im solo pastor;" PERPETU,1 
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'hasta la consumación de los siglos;" SAN TA e inmaculada. sin mancha y sin 
arruga, como que salió del purísimo costado de Cristo; CATOLICA :''e11scríad 
a todas las gentes," como árbol frondoso que extiende sus ramas hasta la 
extremidad de la tierra, de manera que ninguna secta, toma•da separadamente_, 
la puede igualar; APOSTOLICA, con apostolicidad d,e origen, de fe, y de su . 
cesión en el magisterio, en el magisterio y en el imperio; MONA RQUICA: 
eres Pedro . .. a tí te daré las llaves del reino de l9s cielos" "A¡,asci enta 
mis corderos .... mis ovejas;" JERARQUICA: "todo lo que ligáreis sobre la 
fierra .... " por fin,,JNFALIBLE: "Yo estaré con vosotros" .. .. Ella es el reino 
de Dios de que el Salvador ,habló ail decir: ·"semejante es el reino de los cie­
los al hombre que sembró buena semilla." "Semejante es el reino de {os 
ci.elos a la, red arrojada en el mar'.\' qne recoge peces de todo género.'' Estas 
son las notas que a ,Cristo plugo darnos, :para encontrar su Iglesia: decidme 
si sola y absolutamente no se encuentran en la Iglesia Católica. 

El que hace la voluntad de mi Padre. . . En vez de dar oídos a los 
falsos profetas que dicen bastar la. fe sit1 las buenas obras para la salva­
ción (los protestantes), fundados nosotros en estas palabras del Seiíor, 
hagamos aquello sin omitir esto. Tengamos una fe grande, capaz de mudar 
ias montañas; una oración ferviente que diga a Dios: Señor, Señor, ven 
en mi ayuda; pe-ro para conseguir el ideal, para que el árbol no sea arran -
cado y arrojado al fuego, sino que "crezca como la palma y se eleve como 
el cedro del Líb-ano" (Ps. XCI, 19), además del bautismo y de la fe es 
preciso que ésta se traduzca en buenas obras qt¿e atestiguen nuestra creen­
cia. Hay que hacer la voluntad del Padre que está en los cielos: así nos lo 
reclama con su ejemplo la creación, toda sumisa a la voluntad ele su Crea­
dor; así lo proclama la razón, diciéndonos que somos hechura de Dios; 
así lo confirma la fe, presentándonos el Código Evangélico. 

Dichoso el cristiano que al fin de su vida puede decir como Jesús: 
"Mi alimento fué hacer la voluntad de Aq11él qiie me envió." '·No busqué 
mi gloria, sino la de Aquel que me env i:ó." A éste Cristo lo reconocerá por 
suyo en el postrero y decisivo día. 

Domínica octava después de Pentecostés 
(Ev. ele San Lucas, XVI, 1-9) 

Al fin de tocias nuestras buenas y malas obras, allá en la cúspide de 
la montaña de est:l vida nos espera· Dios. Oídlo bien, grandes del siglo , 
oídlo, servidores del mundo, cristianos indiferentes, pecadores, oídlo: so 
nará tarde o temprano la hora terrible de la revisión ele las cuentas, para 
lo cual conviene que nos hallemos preparados. Esto es lo que nos recuerda 
Cristo en la parábola del Evangelio ele hoy, en 4ue el hombre rico :,:pre­
senta al Señor a quien pertenece la tierra y su plenitud ; el orbe y todos 
cuantbs lo habitan (Ps. XXIII, 1) . El mayordomo es cada uno de los 
hombres, no dueños, sino ecónomos -de los bienes de Dios: tiempo, fuerza. 

-621-

salud, riquezas, familia, inteligencia, aptitudes, alma, cuerpo, to<lo lo que 
tenemos es de Dios. Durante nuestra Yida parece que el Señor se va mu.} 
lej os, dejando obrar al mayordomo. ¡ Oh y cuántos abusos entonces y cuán­
tos hurtos de los tesoros ele Dios ! No pensamos que podemos colmar la 
medida ni que, cuando la muerte llegue, sentiremos el peso enorme de si.: 
justicia. Si tenen:o~ r~quez_as, las ~mpleamos ~n ~f~nde~lo; pues, engendran 
do ellas una codicia msaciable, v10lamos la JUstioa, pisoteamos el honor ~ 
de caída en caída rodamos hasta el fondo ele uno de esos abismos mita(, 
~angre y mitad lodo. 

Pero un día, sabedor el · amo de nuestra mala administración, vuelve 
y nos dice: "Dame .. cuenta de tu rn,ayordomía." ¡,Dar cuenta! ¡ Dios mí~ 
Esto es lo que hizo temiblar al mayordomo injusto ,. y encontrar un medie 
para vivir en paz en su desgracia. Y fué tan sagaz en s~ reso~ución, que 
IT\'ereció las alabanzas de_! . amo, no por el fra;-1-?e c~metido, s_mo por lé 
habilidad con que suipo triunfar en aquella cntica c1rcunstancia, para le 
cual hubo menester de la complicidau de sus deudores. Así vosotros, par, 
lograr vuestra salvación habéis menester conquistaros amigos. ¿ Entre quié 
nes? ¡ Admiraos ! Entre los hambrientos, entre los ·desheredados de la for• 
tuna entre los habitantes del purgatorio , sin los cuales no os salvaréis 
ya ¿ue Dios ha vinculado vuestra salvación a vuestra generosidad par, 
con ellos: "Dad y se os dará" (Luc. VI). "Bienaventurados los 1nisericor­
diosos, porque ... (>Mat. V.). No os apeguéis a los bienes transitorios d, 
este mundo; sean para yosotros como un medio y camino para el cielo 
salvaos con aquello mismo con_ que otros_ se pierden_ y sirvaos ele ejempl< 
este mayordomo de iniquidad. Que _no se pueda decir ~n adelan~e que lo: 
hijos de este siglo -del mundo- ~ventajan en pru?enc1a y saga~1cla~ a lo 
hijos de la luz, a los hijos de Dios. Entonce~. Cnsto os alabar~ mas qu, 
al mayordomo inicuo. Entonces, cuando llegu~i~. a f(fltar, es decir, c~~nd1 
suene la hora de vuestra muerte o cuando ca1ga1s en la culpa y perda1s l. 
gracia que os hace herederos de Dios y coherederos de Cristo ( Epist), Dio: 
se acordará de las limosnas hechas por El y a El en la persona ele sus pobres 

Lejos de emplear, pues, vuestra~ rentas, pocas o muchas:. en ~a suntuo 
sidad, en el lujo, en los juegos y vanida_des, acordaos_ qi:e s~~s solo los te 
soreros encargados de los graneros. de Dios para su d1stnbuc1011 ; por tanto 
110 despidáis al hambriento con las mano~ vacías cuando llame_ a vuetra 
puertas; socorred a las almas del Purgatorio con _vues~ros sufrag10s; coope 
rad al fomento de las obras de verdadera benefo:en<:1a; ayudad al culto : 
decoro de la Casa de Dios, de quien habéis recibido _cuanto tenéis,; ayuda, 
a la Iglesia en su apostolado de caridad, en su trabaJo el e redenc10n, ~n s1 
afán por restablecer el reino de Dios. No temáis empobreceros con la limos 
na, sino estad convencidQs de que, si queréis que Dios os cl_é prospericlaé 
que bendiga vuestra hacienda, vuestras empres~s,_ que bend1~~ a vuest_ro 
hijos para que lleven_ una vida _ cristiana ahora y s1er~11pre, clebe1s ser c~nta 
tivos. Dad también la limosna espiritual del conseio, ele la cor reccwn 
del consuelo al necesitado, y sen_tiréis grande paz a la hora de la muerte 
porque la limosna libra de la 1m terte1 y redi1'11 e de los pecados (T ob. X II, 9) 
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Domínica novena después de Pentecostés 
(Evang. según S. Lucas. XIX, 41-47) 

Tr,es_ años de incesa!1te apos_tolado, de fatiga, de predicación, de ejem· 
plo~ sublimes y de contmuos nulagr?s de Jesús, eran más que suficiente;; 
pa1~ que a1uel pueblo amado ele D10s se aprovechara de la visita que le 
l:ac1a su Senor, e_nmendara sus cos~umbr~s y fº. amara y sirviera en espíritu 
)· ~n verda~. LeJOS de hacerlo as1, trato co_n msultos a su Mesías que le 
tra1a mensaJe }_e paz,, lo tuvo por endemoniado y revoltoso, le arrojó pie­
dras y l_o cruc1f1;0 _¿'Como no ll?rar Cris'to a vista de tanta perfidia? ¿ Cómc­
no sentir las prox1mas desgracias de la nación que lo recibió al nacer El 
que tenía un corazón noble y patriótico como ninguno-? ' 

. Yendo Jesús ~n _día de Betania a Jerusalén, al llegar a la cumbre del 
Ohv~~e, entre el ~1~b1do ma~~o y arrulla~or del viento que simulaba una 
º:ac10n y ~1:1ª cancia, s~ a1bno ante sus OJOS el magnífico espectáculo de la 
cmdad de~c1da con _el lll11P011ente te~1plo de Jehová.i en donde los rayos 
I es~landec1an al ~e:1rlo _el sol. Y pomendose a considerar las próximas ca . 
lam~dades,y el trag¡co fm que sobrevendría a la ciuqa1d, tanto más ingrata 
cuanto mas amada, su corazón se oprime, sus lágrimas brotan y exclama 
sollozando: ¡ Ah Jerusalén! Si después ·de tantas infidelidades al menos en 
este día que se te da para arrepentirte, comprendieras que es esta Ja hora pre­
dicha por Mal~quías: "Decid al(! hija de Sión: he aquí que tu Rey viene a ti, 
m_~nso y humilde" ... ¡ Cuántas veces_ quise acariciarte , como la gallina co­
h~Ja a sus ¡polluelos, _Y tú me d~spr~ciaste, ingrata! Te ofrecí el perdón r 
tu altanera, lo rechazaste. ¿ Que mas pude hacer por mi viña que no Jo 
haya hecho ya? ¡ Oh, si en Tiro y en Sidón se hubieran obrado las mara­
villa~. que se obra_ron en tí, . ha mucho tiempo hubieran hecho penitencia 
en c1he10 y en cemza. ¡ Oh, s1 aceptaras a tu Redentor! Si al menos desdt' 
hoy ...... Pero ~o; tú 1:0. en_tie~des de milagros, ~i. de ,amenazas, ni_ de Jágri­
mos m de a1TI1stad d1vma. tu, desleal, me crucificaras y en segmda sobre· 
vendrá tu desgracia. De tu templo grandioso, de tus palacios y torres no 
t¡ue~ará piedra. sobre piedra, sjno· sólo el recuerdo p_ara tu vergüenza. Tú, 
la cmdad predilecta de J ehova, cuna de príncipes, reina del Oriente· tú 
la histórica y famosa ~ión, bendecida por los Prof_etas, suspirada por I~rael 
ai salir de Egipto, ya no serás la C!udad de Dios: serás ciudad de repro­
b:i,ción, escarmient~ ,de los pueblos venideros, pisoteada por el hijo de Vespa­
s1ano. ¡ Oh Jerusalen, que matas a los Profetas y que apedreas a los envia ­
dos de Dios I Ya no quieres tener otro Rey que el César, ¡ morirás a mano~ 
del César! 

Pasaron cuarenta años y la predicción de Jesús se cumplió al pie e.le 
la letra: la ciudad fué asediada por el ejército romano; el hambre fué tal, 
que las madres comían las carnes de sus hijos; más de un millón d,e judioc 
pereció en la destrucción de Jerusalén y los restantes fueron hechos pri­
sioneros, sirviendo de trofeo al vencedor en su entrada a Roma. 
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Cavete, posteri: vestra res igitur.-Semejantes desgracias caen sobre los 
pueblos Y so~r~ las almas infieles a Dios. ¿ Quién sabe si el comunismo con 
t?dos sus proximos ,horrores no es para México un castigo por sus infide· 
lt~ad~s, co~10 lo ~ue ,para Jerusalén su destrucción? ¡ Oh, si ante esta des-
1g¡rae1a terrible, s1 al m~r1;os en este día volviera el pueblo en razón ! Ha 
sonado el moment<;>. prop1c10 para convertirse. Mañana, tal vez, ya será tarde. 
Hay momentos cnticos para cada alma y para cada pueblo en que el Señor 
da gracias especiales, ,de las cuales depende en gran parte su eterna salud. 
¡ ~eca<lores 1 No d'esechéis la gracia que con v.9ces internas y con externos 
eJemplos no cesa de llamaros a penitencia. ¿ Qué sabéis si el Señor llamará 
otra vez a vue~tra! ipuetia? No querá;is ser ciegos, como Jerusalén. No pequéis 
como Judas, smo como Pedro que llora sus culpas: entonces esas lágrimas 
os servirán de redención. 

Domínica décima después de Pentecostés 

(Ev. de S. Lucas, cap. XVIII, 9) 

No bast_a f~ecue:1tar los Sa:ramentos, dar li¡nosna, ayunar, orar y hacer 
obras de m1sencord1a,no: preciso es que todo esto vaya realzado por la 
humildad, sin la cual Dios no acepta nuestras oraciones. Las aceptarán y 
alabarán los hombres, pero Dios las co11denc1_:rá; y aquella aceptación y 
alabanza serán nuestra única recompensa: "Recepisti mercedem tuam" Esto 
es lo que nos enseña el presente Evangelio, poniéndonos como modelos 
<le humildad y del vicio opuesto a dos hombres: un publicano y un fariseo. 

Los fariseos se tenían por justos y formahan una sedta que profesaba 
estricta piedad externa, ;parente, atendiendo más bien a la letra que al es­
píritu de la Ley, gustando de orar en los lugares públicos para ser vistos 
y admirados e imponiéndose ceremonias que la Le y no prescribía. Jesús 
les hechó en cara varias veces su hipocresía y preftrió a los publicanos, no 
p)bstante que a éstos el _pueblo los veía con malos ojos gor su espíritu 
muchas veces usurero y porque eran -los encargados <le cobrar el tributo 
para el dominador romano. Veamos la causa por la que Jesús aplaude al 
publicano y desecha al fariseo. 

Este no va al templo para alabar a .Dios, si110 para alabarse a sí: ora 
de pie en medio del santuario, con la frente erguida y dirigiendo a los cir­
custantes con desprecio. Señor, dice infatuado, te doy gracias . .. " Aparen­
temente bendice a Dios y a El atribuye su rectitud y piedad; pero en rea­
lidad habla su orgullo y reouerda sus buenas obras para halagar su egoísmo. 
}' o no soy como los demás ho·rnbres . .. Aquellas son injustos, adúlteros, ra • 
paces, dignos de desprecio porque tienen alguna lacra en su conciencia. Y o 
no. Yo tengo virtudes positivas y a las buenas obras prescritas añado otras 
de supererogación: penitencias, ayunos, limosnas de cuanto poseo, no sólo 
tle lo prescrito. Mucho menos cabe comparación entre mí, el superhombre, 
Y aquel miserable publicano cuyas culpas lo tienen humillado; yo, en cambio, 
puedo sii1 sonrojo tener ante Tí alta la mirada. Después nada pide a Dios, 
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porque de nada ~re~ tener necesi~ad: bástase a sí mismo, hace su panegírico, 
se pavonea, se mc1ensa, se admira. Omite la oración de petición, de ado­
ración de penitencia; no pide progreso ni perseverancia en la virtud, pues 
su razón se ha obscurecido y sólo le queda el orgullo brillando como una 
centella y produciendo indiferencia para con Dios, desprecio del prójimo y 
amor pro,pio exagerado: esto es todo. Ebrio de orgullo divid,e a la huma­
nidad en dos partes: buenos y malos. Los malos sÓn to-dos los hombres; 
d único inocente es él. Mirad_ qué ridiculez. Qué bien podemos decirle 
con San Pablo: ¡Miserable! ¿ Qué cosa buena tienes que no hayas recibido 
<le Dios? ¿ Por qué no recuerdas, pol"._o y ceniza, que ante Dios todos 
somos como mendigos y que sin El ni el nombre bendito de Jesús sabremos 
pt enunciar con mérito ? 

El publicano, aunque está en el lugar más apartado del templo, su co-
. razón se halla más cerca de Dios y en él _ se observan sentimientos de hu­

mildad, vergüenza, dolor y_ confianza en la divina misericordia. No oculta 
;;us miserias, poi¡que cree conveniente que todos desprecien al que ha ofen­
dido al Señor de todos. Estos sentimientos le arrancan del alma un gemido 
suplicante: Señor, ten misericord·ia de 1ní, que soy pecador. Oración admi­
rable que, cuando ~e dice con los sentimientos del ,publicano, abre de par 
en par las puertas de la divina munificencia: "Cor contritum et huniiliatum, 
Deus, non despicies". Es r_egla i_nvariable de la Providencia abatir a los que 
:,e ensalzan y sublimar a los que se confunder:i con el polvo. 

CONCLUSION.-Deslindemos los campos. Sepamos distinguir entre 
humildad fingida y verdadera. Aquella es el mayor refinamiento de la so­
berbia, nada reprensible encuentra en sí y no ve sino defectos en los otros. 
El humilde sincero cree que todo lo bueno lo recibe d('.! Dios, sin cuya ayuda 
se despeñaría en el p_recipicio al que lo arrastra su sensualidad . Y al sent.ir 
bajamente de sí, a nadie desprecia y _a todos se pospone. Así es como echa 
las sólidas bases de la cristiana perfección. · 

EJEMPLOS.-Abrahám: "Habl<;iré a ·mi Señor, aunque sea yo polvo .Y 
ceniza" (Gen. 18-27). Jacob: "Yo soy indigno de todas tus misericordias ·;i 
de la fidelidad con que cumpliste para cqn tu sier-uo tus promesas." ( Gen . 
.32-10). M oisé.s-; ",¡ Quién soy yo para sacar de Egipto a los hi'jos de Is­
rael?" (Ex. 3-11). David: "¿Quién soy yo y quién es mi pueblo para q1ie 
nos atrevamos a ofrecer.te todas estas cosas? Twyas son todas las cosas; y lo 
que hemos recibido de tu. mano, eso te he·mos dado." Isaías: "Desgraciado de 
mí que no he hablado por ser hombre de labios impurqs.'' (6-5) El Baiitista: 
"Yo debo ser bautizado por ti)' tú vienes a mí't (Mat. 3-14). Y para no 
alargarnos citemos a Cristo, Rey ele los humildes, que en su nacimiento, en 
su sujeción a las criaturas, en la participación de nuestra flaquezas, en ha­
ber rehusado los honores y asociádose a los pobres, en su vida y en su 
muerte fué el proto.tipo de los humildes, _ _pudiendo decir con toda verdad: 
··Aprended de mí qite soy manso y huni-ilde de corazón." 

Sal·vador de la Vega, S. S. J. 
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CASUISTICA 

Solución a los Casos Propuestos en Mayo 

DERECHO CA:(ONICO 

El P. Perplejo de Pitebla, invitado por su tío, e! Canónigo Bue11aven­
t1u·a de Guadalajara, para predicar el novenario de la fiesta de la Virgen de 
lourdes, observó que su tío, despu és de estar confesando la víspera hasta 
despités de la inedict noche, a la 1ma de la mañana toma un vaso de leche. H o­
ras más tarde el señor Canónigo se reviste para decir la Misa solemne. Y 
sorprendido el P. Perplejo ·no puede menos de advertirle que la noc_he ante­
tior había quebrantado el ayimo eucarfstic(!, a lo que contesta lacónicamente 
(l señor Canónigo: "Hoy y aqití se puede tomar alime11to hasta después de 
la una." 

Aunque el P. Perplejo no duda de la ciencia 31 bondacl de su tío, para 
mayor seguridad consu,lta al P. Prudente quien afirma qite ciertamente se 
puede comenzar el_ ayuno eucarístico d?spttés de__ la media noche pero 110 a 
la 1ma sino a las 12.53. 

Ya de regreso eni Puebla, el P. Perplejo, la víspera de Nuestra Seíiora 
del Carmen, termina las confesiones a las 12.45 de la noche 31 sintié11dos1:. 
débil y con necesidad de cantar la misa solemne de la fiesta, considera su 
caso exactamente igual_ al de sit tío de G1tadalajara; siguiendo empero la 
opinión más segura, toma sit alimento 1'ápidame11te y termina antes dC' las 
12.53 de la noche. 

Para tranquilidad de su conciencia, el_ P. · Perplejo pregunta: 

1.-Se puede comenzar a guardar el aywzo eucarístico a otra hora qnr. 
110 sea la media noche? 

2.-Estuvo en lo justo el consejo del P. Prudente? 
3.-Procedió rectamente el Canónigo BuenaveJ1tura? 
4.-¿ Q·ité decir de la acción del P. Perplejo en Puebla? 
5.-¿ Cómo resolver casos semejantes que se prese11ten en otros lugares 

de la República? -
SOLUCION 

E( canon 33 nos autoriza para computar la media noche en orden a 
la recepci.:~ de la Sdtt. Comunión, p_or cualquiera de estos cuatro tiempos: 
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A) Por el tiempo verdadero, determinado por el paso del sol por el 
meridiano de ese lugar. 

B) Por el tiempo local medio, que es el determinado por la longitud 
del lugar. · 

C) Por el tiempo legal regional, que es el establecido por la ley para 
una región, como el que actualmente se usa en toda la República (meno en 
el Distrito Norte de la Baja Calibornia). Es el que marcan los relojes 
públicos. 

D) Por el tiempo legal extraordinario, que se tiene cuando "se adelanta 
la hora" en virtud ele un acto administrativo. 

Ahora bien, descartando el tiempo legal extraordinario. que no está en 
uso en la República, que sepamos, el canon 33 nos permite escoger entre 
los tres primeros tiempos el más favorable. 

Por decreto presidencial del 16 de enero ,de 1932, el tiempo legal re­
gional de la República es el del meridiano· 909 al Oeste ele Greenwich, que 
pasa por Yucatán y Campeche. En pueblos sit11ados ·SQbre este meridiano, 
el tiempo local regional y el tiempo' local medio se conf:unden. Pero en todos 
los demás lugares de la República, el 11:iempo local variará tanto más, cuanto 
más se aparten •del ,dicho meridianó. Esta diferer1óa será desfavorable para 
lugares situados al Este ( en Mérida, por ejemplo), y favorable para los 
situados al Oeste. De acuerdo con esta diferencia de longitud, en todas par­
tes, por ejemplo en Puebla y en Guadalajara, hay, digamos así, dos medias 
11d,Ches: una, la region'al igual en ambas ciudades a las 12 por el reloj, 
y otra la local media, 32 minutos después en Puebla y 53 en G1.1adalajara. 
Luego en citalguiera época del año se puede comenzar el ayuno eucarístico 
a las 12.32 en Puebla y a las 12.53 en Guadalajara. 

Pero hay más. El paso del sol por un lugar dado, río se repite exacta­
mente a las 24 horas, sino que varía desde cero hasta unos 16 minutos a 
veces antes, a veces después del tiempo local medio, según los diferentes 
días del año. Por tanto, si conocemos esas variaciones y descartamos los 
períodos desfavorables, podemos aprovechamos ,de los días en que el sol 
va después del tiempo medio, y añadir esta diferencia a la ya encontrada. 
Las tablas astronómicas señalan : 

el 11 de febrero un tiempo favorable ele 14 minutos, y 

el 16 de julio un tiempo favorable de 5.5 mínut<;>s. 

Con estos datos es fácil responder a las preguntas del P. Perpiejo. 

1) Siempre debe comenzarse a guardar el ayuno desde la media noche 
( ce. 808, 858) ; pero ésta, según el canon 33, § 1, puede computar e por 
cualquiera de los cnatro modos descrittos arriba. 

2) El Consejo del P. Prudente no fué acertado, pues aunque es cierto 
que en Gua:dalajara se puede comenzar el ayuno eucarístico a las 12.53 por 
el reloj, en cualquier día del año, no lo es menos que el día 11 defebrero 
pudo legalmente aumentarse ese tiempo en 14 minutos. 
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3) El Canónigo Buenaventura ,procedió rectamente, pues sumando a las 
12.53 los otros 14 minutos, se tiene _por el reloj la 1 :07 de la madrugad3. 
y el caso supone! que el Señor Canónigo tomó su alimento a la una en punto. 

4) Por estar en Puebla, el P. Perplejo tiene '2 minu1tos útiles, o con más 
precisión, '2.5 después de la media noche en cualquier época del año; y por 
ser el 16 de julio pueden a~adirse 5§ 1:uego tiene opción ~s~ día hasta las 
12.38. Habiendo toma,do alimento des.pues de las 12.45, obJettvamente que­
brantó el ayuno. 

5) Casos semejantes se pueden res,olvel\ conociendo: 
a) la longitud del lugar, 

b) la ecuación del tiempo, 
e) el meridiano que sirve ,&le base al tiempo regional. 

Enriqiie M. Cárdenas, S: J. 

Veáse el interesante esh-tdio que hace sobre esta 
materia el misnio P. Enrique M. Cárdenas, S. J. en 
la S ección ·de Derecho Canónico que inaug1iramos hoy 

en la página 61_3. 

MORAL 

En el pueblo de X, en los días en que la persecución fn~ más dur~, an­
te Pedro, Párroco, se presentaron Eulalia, viuda, y Antonio pretendumdo 
contraer 1natrimmvio. Practicadas las diligencias de Derecho, el Párroco _tu,· 
blicó el pretendido matrimonio por escrito ad valv~s. ecclesice. E11 el último 
'día de las publi"caciones corrió por el pueblo la noticia, _de que se acercaban 
los perseguidores y violen,tametJte se ~preswr:aron a _salir de aquel lugar al, 
guna-s familias qud temían represalia, in capite el Parroco, por ~o que ~ula~ 
lia y Antonio acudieron presur(J'sos a él, si1,plic1ndole no se re_t_irara sin -ca­
sarlos. Agitado, Pedro ponía en salvo lo más i1J!:}Ortante y di¡o a los ,con~ 
trayentes que pasaroo al templo con los testigos y ahí _esperaram., En eso~ 
momentos llegó al Párroco la noticia de que lo: perseguid~res habz,an entra• 
do 31a al piieblo. En ex,tremo acobardado el Parroco no piensa ma~ que en 
huir, y entrando violentamente al templo, en donde esperaba,n Enlaha Y An -­
tonio con- los testigos, 'dispone a los co1itrayentes a que se den las 1nanos y 
les dice:Ego conjugo vos in matrimdni1m. Ite in pace. Ya estáis casados. 

Se pregunta : 
1.-¿Acaso un párroco piiede lícitamente smtitttir la form.a, ordinaria de 

las publ-icaciones por la empleada por Pedro y bajo qué condiciones ? 
. . 2.-Qué prescribe el Derecho sobre el tiempo que debe_ mediar entre la 

ultima publicación 3' la celebración del matrimonio ? 
3.-En el caso, ¿lícitamente Pedro disp_ensó este intersticio ? 
4.-¿Qué debe decirse de la forma del sacramento del Matrimonioi 
5.-¿ Qt.té 'de la validez y licitud del matrimonio en el presente caso? 
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SOLUCION 

Derecho. 1.-El Ordinario del lugar puede substituir las amonestacio­
nes que manda el Derecho, por la publicación de los nombres de los contra­
yen1tes en un escrito, a las puertas de la Iglesia parroquial o de otra Iglesia. 
Este escrito debe estar ocho días continuos, teniendo cuidado de que hay 
dos días festivos por: lo menos entre esos días. Can. 1025. 

2.-Deben transcurrir tres días después de la última amonestación. Can. 
1030. 

3.-El Ordinario, habi~ndo_ causa justa, puede dispensar de la publica­
ción del matrimonio. Can. 1028. 

4.-Es necesario para la validez del matrimonio que los contrayentes 
expresen su consentimiento. No es lícito ~xpresar el consentimientto con sig­
nos nad,a más si pueden hablar. Can. 1088. 

5.-El matrimonio debe contraerse delante del Ordinario o del Párroco 
o del sacerdote delegado y dos testjgos. Can. 10~4. -

6.-Fuera el.e un cas~ d,e necesidad, en la _ celebnrción del matrimonio, 
deben usarse los rituales aprobados por la Iglesia, o las costumbres lauda-
bles que existan. .. 

Al caso. 1.-El Párroco no puede substituir las amonestaciones, por la 
publicación escrita de los nombres de los contrayentes a las puertas c\e la 
Iglesia; esta facultad compete al ORDINARIO. 

2.-El tiempo que debe mediar entre la celebrtción del matrimonio y 
la última publicación es el de tres días, a ~o haber una causa razonable que 
excuse. 

3.-El caso presente gebe ser juzgado de manera especial por las c~­
cunstancias especiales del ti~mpo de persecusión. La pregunta 1tercera no tie­
ne razón de ser, una vez que Pedro no podía obrar lícitamente al cambiar 
las amonestaciones por la publicación de la pretención matrimonial a las puer­
tas· de la Iglesia. Un ca~o de matrimonio del tiempo de persecución debe 
ser resuelto en consonancia con las normas dadas por los Excrnos. Sres. 
Obispos para ese tiempo. 

4.-La forma del matrimonio está ya expresada en el número 5, anterior. 
5.-El matrimonio celebrado por el agitado Pedro que no pidió el con­

sentimiento de los co1;11trayentes, aunque hubiera sido ~xpresaclo s~qui~r~ por 
signos, delante de él y los testigos, fué n'Ulo. Eulalia Y,, Antomo p1d1~ron 
a Pedro que los casara, pero _no se hace _ninguna_ men~10n de los. testig?s 
sino hasta que se van todos para la Iglesia o meior) smo hasta que estan 
todos en la Iglesia; lo más lógico es suponer que en, aquellas . carreras o se 
acercó sólo Antonio al Párroco para decirle qpe ah1 estaban todos, o que 
a lo más se acercaror¡. los dos, lo que no era bastante para que se salv:ara lo 
más esencial de la forma. Después, Pedro llegó de carrera y tan solo les 
dice: "Ego vos coniungo in matrimoniuni. I te in pace". sin que los contra­
yentes expresaran su consentimiento en ninguna forma. 

Manuel Gómez 
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RUBRICAS 

}1aria~to, para_ fomenta,· la devoción a la SSma. Virgen, celebra con fre­
cuencia Misas votivas cantadt:~, con tal que no ornrra mi doble de primera 
o segunda clase. Para ello esco9,' cualquiera de las¡ Misas de la SSma. Vir­
gen, aun de las concedidas pro ali.;'-libus locis, y sobre todo las de la Asim­
ción y Anuncjación, por las qu,e tien,· especialísima devoción. Cama se trata 
de Misas votivas privadas, añade, des¡'4,és de l_as conme111,oraciones del día 
y antes ·de las colectas imperadas, varic,.) oraciones, sin exceder nunca al 
•túmero de ocho, para no cansar demasiado ~ los fieles. · 

Se pregunita: _ 

1) ¿Cuando están permitidas las misgs voti'<-·~s privadas con ca11to? 
2) ¿Qité misas de la SSma. Virgen pueden dec;vse como votivas? 
3) ¿Qité oraciones, rnántas '.'' en qué órde11 debe/\ o p11ed11;i decirse en 

ellas? 

4) Quid ad casum? 

SOLUCIOJ,: 

Como ya en el número anterior de "Christus" (Pág. 565) se ~lijo lo 
que es la Misa votiva y se indicó cuántas clases hay de Misas votivas aten­
diendo a la solemnidad, ya sea intrínseca ya sea extrínseca, nos vamos a li­
mitar ahora a decir algo de la votiva privada con canto. 

Misa votiva privada es la qtte por devoción o deseo de algún sacerdote 
o de los fieles se celebra -por causa proporcionada de carácter particula1 
(Antoñana, 11. 142, tom. I, tercera edición). 

Como n~ta Brehm ( Synopsis Addi'tionum, etc. pág. 167), esta_ Misa se 
llama privada, no porque siempre deba celebrarse por una causa pnva~a,_ de 
indole particular pues 110 raras veces se celebra por. causa gra.~e y publica, 
sino porque no se celebr~ por mandato de la autoridad ecles1astica, o por 
ío menos con su consentimiento. 

Por razón de la solemnidad extrínseca la Misa votiva privada puede 
ser solemne, cantada o rezada. En el pres.ente caso se trata únicamente de 
la cantada. 

!.-"¿Cuándo están permiti_das las Misas votivas privadas con canto.P'' 
En los siguie111tes casos : 
1) en las fiestas <le rito semidoble, 
2 en los días i11fraoctavos de octavas ele com~nes. 
3) en las ferias de Ad,vie!].to, . . . , 
4) en las ferias de Cuaresma ( de?de ~l jueve~, s1gu1ente al m1ercoles d~ 

ceniza hasta el sábado anterior al dommgo de Paston), 
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S) en las ferias del tiempo Pascual ( exceptuando las Rogaciones, cuan• 

do hay procesión y sólo se ce:ebra una Misa), . , 
6) en la feria VI _despues de la octava ~e la Ascens10n, 
7) en las ferias d,e las Témporas de Septiembre, 

8) en las vigilias con-i:unes (menos en la de la Ascensión cuando 

hay procesión y una sola Misa), 
9) en los días octavos de octavas simples, 

10) en el Oficio de Sita. María en Sábado, 

11) en las fiestas de rito simple, 
12) en los días en que se reasume la Misa de la domínica precedente 

éx¡,1:1edida, 
nos nao,, en las ferias menores de entre año. 

5.-,án prohibidas estas Misas c?1: canto: 1 )_ en todos los Oficios do~l~s, 
o del sact; domínicas aun en las ant1c1padas o repuestas en cuanto al Of1c10, 

6.-Fi ferias, vigilias_ y octavas privilegiadas. (Adiciones y Variaciones, 

deben usa, 10). 
bles que e0 Qué Misas de la SSma. Virgen¡ pueden decirse como voti·vas ?" 

Al ci¡;eneral, sólo pueden. dec(rs~ como ;'?tivas _las ,~isas de fiestas o 
publica10s de los cuales el Misal md1ca ex.J?hc1ta o 11:1phcitam~nte el modo 
Igle~i:!J.ebrarlas como ltales, o las que han sido concedidas por mdulto espe­

_c11 a algunos lugares ( sólo para ellos). 

En particular, de 1~ SSma. ~irge:1 sólo pued:,n decirse como votivas: 
1) las cinco comunes par:_a: los vanos tiempos del ano, ~) las d,e la In~nacu­
lada Concepción y # los siete Dolores, 3) las conced1.das como vo~vas a 
algunos lugares. Para celebrar ~om? votiva algt:na Misa no contemda en 
los números anteriores, se necesita mdulto especial. 

III.-"¿Qué oraciones, cuántas )1 en qué órden deben o pueden decirse 

en ellas?" . 
En esta pregunta se ,trata .de las oraC:io1:;s llamadas ~' estricta~1ente vo: 

tivas," o sea, de aquellas que sm tener relac10n con la Misa, se anaden po1 
devoción ,del celebran1te. 

Según el Tit. VI, n. 0 de las Adiciones y Variaciones, estas. ora~iones 
votivas puecl,eru añadirse en las Misas rezadas no conventu~les ele ~1to simple, 
exceptuando las ferias mayores privilegiadas, y en las Misas vot1vas priva­
das rezadas, siempre que en uno como e¡1 otro caso no haya .q1:1e ha:,er .con .. 
memoración de un doble o semidoble. Está, por tanto, proh1b1do anacl1rlas 
en las Misas votivas privadé!,s con canto. 

Estas oraciones votivas sólo pueden tomarse de las Misas que se pue­
den celebrar como votivas, o de las Oraciones "ad . diversa" que pone el 
Misal antes de las Misas de J)ifuntos. En cuanto al lugar y número de las 
mismas mancl,an las Adiciones que se digan "post Orationes a Rubricis prces­

criptas 'et Collectas ab Ordinario imperatas," y que "cu11i eis. septenari1~m 
numernm non excedant, atqite i1nparem prmterea nwnerum retweant vel in­
ducant." 
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En cuanto al órden que entre sí deben tener las oraciones votivas, las 
Variaciones indican que se digan en primer lugar las oraciones del Misterio o 
Santo que tienen Misa propia o la toman del Común, siguiendo el orden 
de las letanías; en segundo lugar las oraciones que se !toman de las Misas 
votivas, ·conforme al orden que tienen en el Misal, y por último las que 
se toman de entre las diversas, por el mismo orden que las trae el Misal. 

IV Quid ad casimi ? 

iMuy de alabar es el celo que despliega Mariano ,para extender la de­
voción a la SSma. Virgen; pero su celo es muy poco iluminado. Según la 
doctrina expuesta en los números anteriores, hizo mal Maria:no en cantar 
Misas vdtivas ~n los -dobles no clásicos, en las dom)ínicas ( menos en lo.;; 
Jias en que se reasume cuando está impedida), en las ferias, vigilias y octa­
vas privilegiadas. Erró igualmente diciendo como votivas las Misas ele la 
Anunciación y_ de la Asw1ción, las concedidas a algunos lugares y las ele 
las diversas festividades de la SSma. Virgen, menos las ele la Inmaculada 
Concepción y de los siete Dolores (suponiendo que no tLtviera indul'to espe­
cial, de lo cual no se hace mención en el caso, o que,110 hubieran sido con­
cedidas a su Diócesis o iglesia). En tercer lugar, anduvo con poca fortuna 
al añadir oraciones estrictamente votivas, pues tal cosa está prohibida en 
las Misas votivas privadas que se celebra¡1- con canto; y aun suponiendo 
que hubiera podido agregarlas, se equivocó en cuantQ al número y lugar· de 
las mismas. Es necesario, por tanto, que tenga más precaución para el fu­
turo y que cié una desempolvadita a su ciencia litúrgica. 

J. Díez. 

Consultas 

71.-San, Agustín, hablando del castigo del fitego_ que se tiene en la otr,t 
vida por el pecado, lo extiende aun a los niños que mueren sin bautismo en el 
vienitre) de su madre o fuera de_ él, ignis mterni sitplicio se1'npiterno punien. 

dos." Esto se lee en el libro de "Fide ad Petrnm," Cap. XXVII. ¿Cóll!o 
se concilia esto con la doctrina de la, Iglesia acerca del Linibo'!.-J. G. 

El texto citado parece más ·bien de San Fulgencio en su li­
bro "De Fide ad Petru,rn," cap. III.-Los primeros Padr,es de la 
Iglesia, así grieg,os como latinos, no admitieron la pena del fuego 
Para los niños que mueren sin bautismo. San Agustín fué también 
de este parec,e·r; más cuando empez'ó la lucha contra los pelagia,nos, 
delando a un laido la tradición universal, rechazó la enseñanza de un\ 
C'stado o de un lug,a.r medio entre el cielo y el infierno y por c:onsi.­
guiente condenó a los niños muertos sin_ el sacramento del bautismo 
al fuego eterno de:l infierno, aunque afirma en su Enchiridion que 
e~ta pena es "mitissima," muy suave. 
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La autoridad inmensa de San Agustín arrastró tras sí a los de­
más Padres• y Teólogos hasta la época del renacimiento de la Teo­
logía en la Edad Media. Después de largas controversias se llegó 
a precisar más la verdadera náturateza del pecado original y as,í fue 
fácil determina.r con toda claridad cual debía ser la pena que le co­
rrespondía y cual no, como lo hicieron Abelardo, Pedro Lombardo, 
etc. El Papa Inocencio III declaró que la pena del pecado original 
"Onsiste en la privación de la visión de Diro,s. Poe_J1a originalis pec-

·ti est carentia visionis Dei. Santo Tomás de Aq-u:mo esta­
~ó la existencia de 1ln lugar especial para lo3 niños muG.r­

~in bautismo, en donde vivirán privados de la visión de Dios, 
12 ),idos a El por la participación de lios bienes naturales. La 

éx¡,,:,edida,de Santo Tomás se hizo general, aunque desde el siglo XVI 
nos na~ <:1logos trataron de resucitar la opinión de San Agustín co-

5.-,án·' el cardenal de N oris., Driedo, Bossuet, :Serti, etc. 
o del sac1; «fo el Pseudo-Sínodo de P istoya tuvo el atrevimi,ento de cen-

6 -F· 10 fábula pelagiana la existencia de un lugar en que las 
deben· usa', ?S que m u,er•en con sólo el p :ocado original padec~n sólo la 

bl · . 1o sin sufrir la del fuego, condenó Pío VI semeJante pro-
es que e:i., Q . . . . l t·z· 

o falsia, temeraria e in1uriosa para las escite as ca o icas. 
(ll C'í5enen decir que esta aochina es la que enseñan con unanimi­

pubh~a10s de 1-Sluta, los teólogos católícos. 
Iglesmebrarlar . . . · · d · · t t t t · 

1 
- 1 ,iunior, imo iam eommunissima ici po es sen en ia ne-

·ª ~ ª gun qui in solo peccato originali moriuntur, poena sensus pu-
011 .Pª Hurts•r , S. J. - Theologiae Dogmaticae Compendium. -

1) las cm~ X. - Sectio I. - Caput IU.) 
lada Conr G. A. 
algunos 
los r' 

72.-Si después de distribuída la sagrada comimion fu era de fo 
}rfisa, antes de poner de nuevo el copón en el sagrario, se prestenta 
otra persona a comulgar, si ya, se habían recitado to.das las prece~ 
r,rescritas, ¿ habrá obligación de cornenzar otra vez c!Aesde el Confi­
ieor ?-Un suscriptor. 

Casi ociosa nos parece esta pregunta. No hay ~úbrica que ex­
plique lo que se debe hacer en este caso y sí hay, en cambio, ia ley: 
general de que una ceremonia no debe interrumpirse sin un motivo 
suficientiemente grave. El hecho de que una persona se pr,esente al 
cwmulgatorio, cuando ya el sacerdote ha terminado de da,r la comu­
·nión y está de vuelta al altar, no le autoriza para volv,er de nuevo 
al comulo-atorio, interrumpiendo la, ceremonia, sólo por dar gusto a 
la person°a que desea comulgar y que, como lo vemos repetirse a dia­
rio ha Uegado tarde y corriendo y quizá sin la debida preparación, 
o s~ ha estado tranquilamente sentada, si llegó a tiempo, y abismada 
o mejor dicho, distraída, sin darse cuenta del m@mento oportuno en 
que debía acercarse a eomulgar. Estas idas y venidas, a más de ser 
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antiestéticas, hacen que se falte a li;.s rúbricas y que se rebaje la 
augusta dignidad de las ceremonias de la Iglesia. Es abuso, por de­
más frecuente en nuestros días, lo mismo que el de aorir el Sagra­
rio a cada, momento, sólo para dar gusto a la gente comodina. La 
Iglesia que tanto desiea la frecuente comunión entre sus hijos orde­
na, sin embargo, que ésta, por respeto, sólo se distribuyj. a interva­
los más o menos espaciados, según la afluencia. y necesidad de los 
que comulgan. 'Sólo por un m9tivo serio debe dejar el sacerdote el 
altar para volver a dar la comunión y, como en el caso expuesto, la 
ceremonia, no está aún acabada, sino interrumpida, creemos que no 
es necesario volver a comenzar desde el Confiteor, pues ya serían 
dos ceremonias en vez de una, y quedaría trunca la primera. 

V. González, S. B. 

73 .-Es itna calamidad esta pobre geute que lleva 1Jida de indiferencia rcli­
¡giosa. Unos, que no oyen misa, porque ellos saben -según dicen-· a qué 
horas van a la Iglesia; pero q14e son muy católicos. Otros, que de tal ma ­
ntera se han habituado a no oirla que .... les da vergüenza el que les vean 
en la Iglesia. Si entre la gente qite practica la R eligión hay tantas miseria.) 
¿ qité será con estos pobrecitos ind1ferent~s?; si son padre de familia la casa 
anda idem por ídem. Me concreto a los que van a contraer nwtrimonio. Por 
experiencia veo, que, aw.onestados paternalmente a que asistan a .A1isa, 110 
,:arían de conducta. Digo yo: ¿110 seria ·mejor admitirles al matrimo11io; pero 
exigirles la confesión sacra:mental, en la inteligencia de que está es lo que se 
acostumbra? Si se trata de enfermos ¿no sería justo y debido privarles del 
S. Viático en castigo de su, indiferencia? - Un preguntón. 

En cuanto a la primera pregu1?,ta, encontrará el consultante la contes­
tación en "CHRISTUS," diciembre de 1936, pág. 1162, y enero de 1937 
pág. 70. 

A la segunda pregunta hay qu~ contestar, que el párroco no puede, ni 
debe negar el S. Viático al enfermo que tiene las debidas casposiciones para 
recibirle, pues como dice el canon 864, § I:: "en peligro de muerte están 
obligados los f ieles a redbir la sagrada com1mión." Si el enfermo no estu­
ricre debidamente dispuesto, el párroco deberá hacer cuanto está de su part~, 
con la gracia de Dios, para que se arrepienta ele sus pecados y los confiesf 
sinceramente. -

En lugar de negar el S. Viático a tales enfermos, procure más bien e: 
párroco disponerlos para que lo reciban varias veces si la enfermedad lo 
permite conforme a lo establecido en el canon 864, . § 3: "Mientras dura et 
f' eligro de muerte se puede, 31 es conveniente, administrar varias veces el Santo 
Viático en distintos días, según el pr7!-dente jiticio del confesor." 

G. A. 

74.-"Según el cánon 1096 el párroco ciertametvte puede conceder licencw 
general a los vicarios cooperadores para asistir a los matrimo11'Íos en los 
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límites de su jurisdicción. Esta licencia de q·ue habla el cáno11, 1096 ¿podrá 
darla por im afío, o por un me.s, o por manto tie1n,po podrá darla l -1. Alatonc 

El cánon 199, § I, establece que 1todo aquel que tiene jurisdicción or­
dinaria la puede delegar a otro parcial o totalmente, salvo cuando el dere­
cho establezca lo contrario: por consiguiente, el párroco puede conceder a 
sus vicarios cooperadores licencia general para que puedan asistir a los ma .. 
trimonios de sus feligreses en los límites de su jurisdicción, y puede tam­
bién restringir esta licencia, por_ejemplo, para el tiempo que dure una misión 
durante el mes de mayo o junio, durante un año, etc., según le parezca 
conveniente para el 

1

bien de las almas y el buen orden de la parroquia. 

El Obispo puede conceder. a los sacerdotes licencia para ¡ue oigan las 
confesiones de determinados fieles y puede también concederla para el tiem­
¡:-o de un mes, de un año, etc. 

G. A. 

75.-"Cuando el celebrante dice la Misa en capilla rural, pero 110 le dan ei . 
estipendio debi.do, ¿ puede solicitar de los fiel es asistentes le den limosnJ: 
ofreciéndoles el 1neniento?"-W. R. 

La frase "ofrecer el memento a cam,bio de las limosnas de los fiel e~. ·, 
suena muy 111<1!, pues parece equivaler a esta otra: doy una cosa espiritual 
en pago de una material, corno si ésta fuerai el precio de aquella. Ni se de­
be hablar así a los fieles, pues fácilmente pueden escandalizarse creyendo 
r¡ue el sacerdote vend,e las cosas espirituales. 

La mente de nuestro consultante no es ésta ciertamente, sino esta 
otra: ¿ Puede lícitamente un sacerdote pedir limosna a los fieles cuando d 
estipendio que le dan no es el debido, prometiendo él en gratitud pedir por 
los donantes? A la pregunta propuesta en esta forma respondemos que 
sí puede pedir el sacerdote la limosna, pero procurando que no crean lo,,: 
fieles que va únicamente tras el dinero y con tal que, si es párroco no prive 
a los fieles de la Misa cuando no pueden darle tii aun la limosna solicita­
da. Podría advertir a los fieles cuando le piden la Misa, que hará una co­
lecta para completar el estipendio, pues tiene necesidad de él para su ho­
nesta sustentación. Hay que p·roceder con mucha cautela en estos casos 
para no escandalizar a los fieles y no grabarles la idea de que los sacerdotes 
buscan únicamente su lucro personal y que si no hay dinero no hacen nad.a. 

Hablamos en el supuesto ele que no se trate ele Misa ele binaición o trí­
nación, pues en estos casos no se puede recibir estipendio por ninguna de 
c.sas misas. Como, sin embargo, el sacerdote tiene cl,erecho a algu.1.1a retri ­
bución por su trabajo extrínseco, si ésta retribución no se le da o es inferior 
a la usual, podría también solicitar las limosnas de los asistentes a la Misa. 

J. Diez. 
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Casos para el mes de Julio 

DERECHO CANONICO 

Leon·ila, religiosa de una Comitnidacf:, tiene escrúpulos de concieiicia y 
no atreviéndose a comulgar, pf:de a la Superiora per111iso de confesarse con 
Evaristo que va acelebrar 1nisa. 

La M. Superiora le niega la licencia, alegando qite la confesión sería 
~ula, porqu_e. E_7:aristo no tiene iurisdicció!i para relig}osas. Leonila, a pesar 
~e la prohibicion, logra acercarse a Evaristo y le supJica que la confiese, a 
lo 9u_e él accede aun cuan~o en realidad no tiene p_ermiso para confesar 
religiosas. . 

Leonila, sin embargo, no se atreve a co1tmlgar, porque piensa que ha 
faltado gravemente a laJ · obediencia. 

l9-¿Qué establece la Iglesia acerca de los conf~sores de religiosas! 
29 Quid ad casum ? 

MORAL 

Severus nubilis Agatam, quam sincero amare persequitur et a qua etiarn 
amatur, in matrimonium pr~tendit; sed, zelotypis ducta, Agata Severum 
deseruit. Mcestus et desperatione pre.ssus Severus, non post multas dies 
cum Syvia in matrimonio cop1:1!atur, impulsus non tam amore quam erga 
Aga'tam vindicta. Contigit autem ut posteá Severus Agatam carnaliter qme­
teret, quod quidem Agata, inhiens vindictam erga Sylviarn, alacri animo am­
plexit; quod ita animum Sylvire laceravit, additis etiam assicluis Agata: 
provocationibus, brevi spatio temporis, grávi morbo _affectata, hanc vitarn 
desinit. 

Cum autem post Sylvire mortem, matrimonii conltrahencli causa, Severus 
et Agata aipud Romulum parochum adirent, constituto processu ele libero 
statu certiusque Romulus de adulterio cum promissione matrimonii, inte­
rrogat etiam de Sylvire mortis causa, ad quocl Agata: Negare non possum 
Sylvia nos1tra culpa regrotasse, et cum aliquis ex amicis vel vicinis de hoc 
mihi redarguebat, non semel ita respondí: utinam quamprirnum e vita clesidat, 
ut, liber Severus, mecum _ matrimonio ineat. 

Qurerit Romulus parochus: utrum in casu imr,edi_mentus criminis utrum­
que siniul adsit? 

RUBRICAS 

• Sofronio, párroco, con ocasión ele la muerte de un feligrés acaecitl~! el 
J~eves Santo, se halla sumamente intrigado. Los deu_clos quieren que eí ca­
daver sea conducido a la iglesia el Viernes Santo y se le hagan ese mismo 



-634-

límites de su jurisdicción. Esta licencia de que habla el cái'LOn 1096 ¿ podrá 
darla por un aíio, o por ·un mes, o por c1,anto tien,ipo podrá darla?-]. Alatonc 

El cánon 199, § I, establece que 1todo aquel que tiene jurisdicción or­
dinaria la puede delegar a otro parcial o totalmente, salvo cuando el dere­
cho establezca lo contrario: por consiguiente, el párroco puede conceder a 
sus vicarios cooperadores licencia general para que puedan asistir a los ma­
trimonios de sus feligreses en los límites de su jurisdicción, y puede tam­
bién restringir esta licencia, por_ejemplo, para el tiempo que dure una misión 
durante el mes de ¡nayo o junio, durante un año, etc., según le parezca 
conveniente para el bien de las almas y el buen orden de la parroquia. 

El Obispo puede concede1:. a los sacerdotes licencia para que oigan las 
confesiones de determinados fieles y puede también concederla para el tiem­
f?O de un mes, de un año, etc. 

G. A. 

75.-"Cuando el celebrante dice la Misa en capilla rural, pero 110 le dan ei 
estipendio debi.do, ¿ puede solicitar de los fieles asistentes le den limosnJ.: 
ofreciéndoles el memento ?"-W. R. 

La frase "ofrecer el memento a cambio de las limosnas de los fiele~.'' 
suena muy 111<¼1, pues parece equivaler a esta otra: doy una cosa espiritual 
en pago de una material, como si ésta fuera! el precio de aquella. Ni se de­
be hablar así a los fieles, pues fácilmente pueden escandalizarse creyendo 
,1ue el sacerdote vend,e las cosas espirituales. 

La mente ele nuestro consultante no es ésta ciertamente, sino esta 
otra: ¿ Puede lícitamente un sacerdote pedir limosna a los fieles cuando d 
estipendio que le dan no es el debido, prometiendo él en gratitiid pedir por 
los •donantes? A la pregunta propuesta en esta forma respondemos que 
sí puede pedir el sacerdote la limosna, pero procurando que no crean lo.e: 
fíeles que va únicamente tras el dinero y con tal que, si es párroco no prive 
a los fieles de la Misa cuando no pueden darle rii aun la limosna solicita­
da. Podría advertir a los fieles cuando le piden la Misa, que hará un a co­
lecta para completar el estipendio, pues tiene necesidad de él para su ho­
nesta sustentación. Hay que p-roceder con mucha cautela en estos casos 
para no escandalizar a los fieles y no grabarles la idea de que los sacerdotes 
buscan únicamente su lucro personal y que si no hay dinero no hacen nada. 

Hablamos en el supuesto de que no se trate ele Misa de binaición o tri­
nación, pues en estos casos no se puede recibir estipendio por ninguna de 
esas misas. Como, sin embargo, el sacerdote tiene d,erecho a algu_pa retri­
bución por su trabajo extrínseco, si ésta retribución no se le da o es inferior 
a la usual, podría también solicitar las limosnas de los asistentes a la Misa. 

J. Diez. 
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Casos para el mes ·de Julio 

DERECHO CANONIGO 

Leonila, religiosa de una Comunidac!, tiene escrúpulos de conciencia y 
no atreviéndose a comulgár, p{de a la S11,periora perniiso de confesarse con 
Evaristo que va acelebrar misa. 

La M. Superiora le niega la lice11c-ia, alegando q,ite la confesión sería 
nula, porque Evaristo no tiene iurisdicción para religiosas. Leonila, a pesar 
"de la prohibición, logra acercarse a Evaristo y le suiiJica que la confiese, a 
io que él accede aun cuan~o en realidad no tiene p_ermiso para confesar 
religiosas. · 

Leonila, sin embargo, no se atreve a conittlgar, porque piensa qite ha 
faltado gravemente a laJ-obediencia. 

l9-¿Qué establece la Iglesia acerca de los conf~sores de religiosas? 
29 Qitid ad casum? 

MORAL 

Severus nubilis Agatam, quam sincero amore persequitur et a qua etiarn 
amatur; in matrimonium pr~tendit; sed, zelotypís ducta, Agata Severum 
deseruit. Mrestus et 'des'peratione pre.ssus Severus, non post multos dies 
cum Syvia in matrimonio copu!atur, impulsus non tam amore quam erga 
Aga'tam vindicta. Contigit autem ut posteá Severus Agatam carnaliter qure­
reret, quod quidem ~gata, inhiens vindictam erg.a Sylviarn, alacri animo am­
plexit; quod ita animum Sylvire laceravit, aclditis ~tiam assicluis Agata: 
provocationibus, brevi spatio ternporis, grávi morbo _affectata, hanc vitam 
desinit. 

Cum autem post Sylvire mortem, rnatrimonii conttrahendi causa, Severus 
et Agata aipud Romulum parochum, aclirent, constituto processu ele libero 
statu certiusque Romulus ele adulterio cum promissione matrimonii, inte­
rrogat etiam ele Sylvire mortis causa, ad quod Agata: Negare non possum 
Sylvia nositra culpa regrotasse, et cum aliquis ex amicis vel vicinis de hoc 
mihi redarguebat, non serncl ita respondi: utinam quamprimum e vita clesidat, 
ut, liber Severus, mecum_ matrimonio ineat. 

Qurerit Romulus parochus: utrum in casu imf,edimentus crirninis ittrwm­
que siniul adsit? 

RUBRICAS 

• Sofronio, párroco, con ocasión de la muerte de un feligrés acaecitl2 el 
J~eves Santo, se halla sumamente intrigado. Los deu_clos quieren que eí ca­
daver sea conducido a la iglesia el Viernes Santo y se le hagan ese mismo 
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<lía las Exequias, pues urge enterrarlo. Como Sofronio no tiene 11:iempo ni 
~alma para estar consultando, conviene con aquellos en que el cadáv~r sea 
.conducido a la iglesia. la mañana del Viernes Santo, <;Jespués ,de los Oficios, 
para que le rece un Responsorio, pues cree que las Exequias no pueden 
hacerse en ese ,día, y_ que el lunes de la semana in Albis hará solemnísimas 
Exequias, no siendo posible hacerlas an'tes por impedirlo la Semana ele 
Pascua. Todos queda,ron conformes y así s_e hizo. 

Se pregunta: 1) ¿Qué son las Eq;eq11,ias? 2) Se pueden hacer no estal!­
ao físicamente presente el cadáver? 3) ¿Cuándo se p_rohiben? 4) ¿Qité ha­
cer cuando la Misa exequial está impedida y iwge enterrar e_l cadá·ver .1' 
5) Quid ad casitm? 

-f",¿_,-~ ._µ 
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ACCION CATOLICA 

Formación Apostólica 

A Cargo cJel Secretariado Social Mexicano 

JULIO 

1.-l aculatoria del mes. "Señor dueño de 
la mies, envíy. operarios a Tu viña. 

2.-Evangelio del mes.- Bienaventuranzas 
y apostolado. S, Mateo V del 1 al 16. 

3.-Intención de_ la comunión del Griipo. 
Pedir la unidad, la caridad y la paz 
para todos lc¡_s Mexicanos. 

4.-Intención de~ la Hora Santa Mensual. 
Alcanzarl la obediencia y disciplina pa­
todos los qÚe trabajan con la J erar-
quía · 

5.-Virtud que se ha de practicar. Amor 
al prójimo. 

6.-S1,gestión de organización. El debido 
funcionamiento de los círculos y de las 
Secciones de los Grupos Parroquiales. 

?.-Sugestión Social. Lectura y comentario 
colectivo de la Carta Apostólica de S. 
S. el Papa Pío XI al Episcopado Me­
xicano. 

8.-Sugestión Religiosa. 

!.-Nuestra Sra. del Carmen (16 de 
julio) . Recepción del Escapulario, 

2-Sa,,ta Ana Madre de la Sma, Vir­
gen Mari¡_ (26 de Julio), 

AGOSTO 

1.-J aculatoria. del mes. "Señor somos 
siervo§ inútiles." (S. Luc. XVII-10). 

2.-E_z:angelio d~l 111 es. La sagrada mi­
s1on. S. Lucas, X, 1 al 16). 

3.-fotendón de la Co111unión del Gru,po. 
Pedir _la docilidad y la exactitud a los 
mandatos de _ la Jerarquía. 

4.-I,itención de la H o·ra Santa J.f ensHai. 
La debida formación de las concien­
cias de. los católicos. 

5.-Virtud qne se ha de practicar. La 
alegría en el trabajo. 

6.-Sugestf ón de organi::ación. La debida 
prepar;;ición de las Asambleas Dioce­
sanas . 

7.,S11ges_t_ión Social. Campaña financie­
ra en favor de los Centros-Hogar. 

8.-,Sugestión Religiosa. La Asunción de 
la Sma. Virgen María ( 15 de agosto). 

Rafael Dávila V, 

La Junta Parroquial 

LA JUNTA PROMUEVE UN VIAJE PúR EL CA:VIPO DE 
EXPERIMENTACION 

La Junta promueve: he aquí una de las fu~ciones ele prim_era línea que 
como corolario se desprende de la naturaleza misma del orgamsmo; ya que 
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la Junta ha sido fundada para dirigir y coordinar el movimiento general 
<le la Acción Católica. 

. Emper~, hab_l~r lírica o empíricamente del térmipo promover sin- pre­
cisarlo nos mclucm~ a cre~r en una facultad omnímoda y dictatorial de la J?n~, cuyas energ1as pudieran emplearse en atar a los inermes comités, 
v~ctu:1;as 1:0 P?;ªs veces en la ,pr~c~ica, de este criterio y man~jo zurdos. Una ~mag~nac1on desplazada porfiana en ver aquello como un club ,de re­
voluc10nanos franceses del si&"l,° XVIII tramando en la penumbra despiada -
<lamente la suerte d,e una nac10n, o, en una impresión más cercana ele tiem 
~o Y lugar, ~ u~ mi~in anárquico donde se fragua, bajo la demagogia de h, 
lideres, el a111qmlam1ento de 1:1! sociedad. 

. No es fantás~ico supon;~ que a la sombra del borroso vocablo puedan 
c!~rtas ,Juntas urdir_ un~ pohtica de campanario en contra ele un grupo, sec­
c1on, cirC;Jlo o soc10 s1mple1:1~n1te. No falta lugar donde se juzga que la J ~nta esta facultada para ex1g1r en pleno y ad líbitum, la renurncia de un 
miembro q_u: desenton~ ?Or su bajo nivel social o pecuniario, la liquidación 
de una a~t!v1d~,d espec1fi~a, y hasta en un empuje superlativo de autocracia, 
~ma ~º?~f1cac10n. de la fisonomía peculiar ele un Grupo, so pretexto de una 1mpos1b1hd~d regional, pero en realidad como explosión ele la hipocondría 
de un pres1d,ente. 

~~y por allí en madurez cada_ caciqu~ como s_e cli_jo antaño, o en agraz, 
cada dictador ~orno se can~a hogano, hab1les en c1enc1as, artes y artimañas, 
c_apaces de aplicar a orgam~mos y socios maquillajes y máscaras que habi­
litan Pª;ª sa1!:etes y tragedias, que, lejos ele divertir e instruir traen grima 
y desonentac10n. 

Pero_ con ~enoscabo.'~e. esas tácticas ingeniosas, muy otro es el fallo 
ele las onentac1ones ponttfic13:s y ele nuestros Estatutos Generales. 

La significación- auténtica del término prom.over. 
Dentro del léxi~o corriente significa mover hacia adelante; festinar una cosa en pos del remate d,e su perfección. 
P~ra _ello nos bas~1;1os en un poder_ au~én1t~~o en funciones que se posée 

Y se e1ercita en benef1c10 del agente o mstituc10n por quien se obra. 
En nuestro ~aso equivale a iniciar o sugerir sin excederse en el rectn 

de una facultad que s; le ha otorgado, a conqición ele salvaguardar dere­
ch~s de tercero. De ah1 9.ue podamos asentar que la promoción es un coro­
lario ele la _doble y esencial tendencia directriz..,coorclinadora de la Junta. 

Para Juzgar del alcance de la promoción basta con que recordemos 
el campo en que se mantiene la Junta. 

Refresquemos lo que a este respecto en otro lu.gar asen'tábamos para 
apoyar _dicha dirección: "La Iitr:,t~t dirige y es dirigida:'' "Dirige," en lo 
concermente al calmpo de las activ1dacles generales o de patrimonio común 
en la A._ C. "Es dirigidá' por la Jerarquía de j_urisd!cción en lo relativo a 
la d_octn1;1~, no;1~as y _traz_o. ele pro&"ramas generales de trabajo; pero en la eJecuc1on practica de actividades d¡sfruta la Junta de auténtica dirección, 
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La promoción en las diversas Juntas. 
Para la visión más clara del asunto traslademos sin comentario el texto 

de nuestros Estatutos. 

"La Junta Central promoverá la A. C. donde sea necesario :V co111,o lo 
estime debido, haciendo que se cree11 en todas partes los órganos que orde­
nan estos Estatutos." (Art. 64-3). 

"La Junta Diocesana tendrá por oficio pro111.over la fimdación de las 
Juntas Parroquiales." (L. c., 79-5). 

"La Junta Parroquial tiene po,:_ objeto: promover las iniciativas que 
juzgue convenientes, pura. que las activida-des de la A. C. se d-irijan con efi­
cacia hacia un objeto comúnJ." {-Art. 93-2). 

Ese objeto común según la nota del ·art. anterior lo constituyen las 
actividades que convienen a toda la A. C. indistintamente; como manifes· 
taciones del culto, decoro del templo, patronatos, ,problemas de la enseñanza, 
de la moralidad pública, campaña ele la Buena Prensa, etc., en cuya distri­
bución ele trabajo, el buen sentido indicaría una bi_en medita.da dirección 
y una concorde disciplina. 

Como la A. C. admite en su seno organismos completos con vida propia, 
corresponde a la Junta el respaldo de esa vida en beneficio ele la unidad 
conjunta. 

La litz de las comparaciones. 
Compara S. Pablo la Iglesia a un cuerpo místico cuya cabeza es Cristo. 

Adoptemos tal comparación_ en la A. C., sin olvidar que toda metáfora es 
ilustralt:iva y no demostrativa. La J1,111ta vigila y d.istribuye la vitalidad del 
organismo, res]_)etando y aprovechando la función aislada ele los miembros, 
de cuyo conjunto es como el cerebro que planea o el corazón que impulsa. 

S. S. Pío XI nos haibla de que la A. C. es como tma gran familia. Y 
bien sabemos que para s~ estabilidad cuenta la familia ante todo con la 
autoridad del superior que gobierna, pero ordenando con tino, sin lesiGnar 
la dignidad humana. 

Y en el cuerpo o en la familia la luz apacible que sugiere y el suave 
toque que insinúa nos hal?Jan elocuentemente; en nuestras apreciaciones so­
bre la Junta-, ele cómo acertad.amente debe usarse de la facultad de pro • 
mover. 

1 

Epiloguemos con una áurea máxima del Agustino: ''los qi~e mandan son 
los servidores de aquellos a q·uienes p_arecen numdar, .Si tnandan no es po,¡ 
Pasión de autoridad, es por deber de ay1tdar; 110 por org1-tllo del prim er 
Puesto, sino por in-clinació11 compasiva de socorrer." 

A. Nieto. 
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U. F. C. M. 
LA ,MUJER DE ACCION CATOLICA ES. ACTIVA 

Si se recuerda, en unq de los puntos tratado,, antes de la consulta que 
sobre la cooperación de la socia de la U. F. C. M. sé 1ne hizo, comenzamos 
a ver cual debía ser la qracterística de las que pertenecen a la Organización 
Femenina Adulta y veíamos que debía ser la ACCION. 

No con ánimo de crítica, ni mucho menos con deseo de desconocer 
lo que han hecho las socias de la U. F. C. 'M., sino ~01i el deseo de acrecentar 
más y más esos frutos, deseo que lleguemos al fondo de esta cuestión. 

Existe un fenómeno muy particular en casi todas las que desean par­
tenecer a las filas de la A. C. y es el que preguntan -:--- con toda. razón -· a 
que se se comprometen y casi siempre se les responde que por lo menos des­
pués de comp_rada su tésera, escojan UNA de las Secciones en donde quie-
1an trabajar o desarrollar su apostolado y las nuevas socias escogen aque­
lla en la que saben que hay menos t_rabajo, si no es que - oídos los conse ­
jos de las antiguas - escogen una sección en la que se les dice que fuerJ. 
ele su cuota no tienen nada qiié hacer. 

¡ Cuán pocas sorn las que anhelan trabajar! ¡ Son muy pocas las que 
entran a la UNION con ánimo deci-dido de emplear sus fuerzas en el ser­
vicio de Dios y ele su Iglesia ! 

Y sin embargo, no debernos olvidar que tocio apostolado supone ac­
tivicl,acl, pide acción ; ele manera que en cualquiera de las diversas especie.; 
ele apostolado, se desarrolle. 

A mi modo ele ver lo que pasa es que no ciamos a estas nueva socias 
la oportunidad ele conocer, ele medir los diversos medios ele apostolado que 
podemos desarrollar y emplear en las hermosas empresas que están delante 
de nuestros esfuerzos. 

Con un ejemplo aclararé mi pensamiento. 
Creen las personas que disponen ele poco ltiempo o ele pocos deseos de 

trabajar ,que entre las Secciones ele poco trabajo está la del Seminario. 
¡ Nada más erróneo! Si esta Sección se desarrollara ele un modo normal, 
tendríamos un campo de trabajo y ele actividad tan particular que nos bas­
tarían las buenas voluntades de que clispone1111os ahora. ¿ Se ha pensado, 
por ejemplo, que en1tre las actividades propias de esta Sección está la de 
buscar, defender y conservar las vocaciones sacerdotales?; ¿ se han desarro­
llado actividades para buscar esas almitas que ,Dios dispone, a veces con 
cier'l:a abundancia, en los diversos medios sociales y que vendrán a susti­
tuir a los que actualmente estarnos en la brecha?; se han hecho esfuerzos 
bien -combinados para que esas vocaciones en ciernes lleguen a ciar el flo­
rón que deben para bien de la Iglesia y ele las almas :Mucho hace ya el es­
fuerzo para obtener fondos para esas instituciones; mucho se hace tambien 
aligerando la vicia ,de aquellos j_óvenes que prácticamente han dejado todo 
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y alegrándalos _en ciertas épocas del año; pero eso no es todo ... , para obte 
ner esas vocac10n~s; que _tanto c1;1est<1;n se necesita también el sacrificio pa­
ra alcanzar de D10s ~l Jugo m1st('._noso _q_ue ha de vigorizar esas tiernas 
plantas expuestas al cierzo del mundo y ele sus vanidades y en peligro de 
envenenarse con los miasmas de los tiempos modernos; ¿ se ha organizado 
conv:nie~temente la or~ción .'.)' el sacrificio de quienes_ toman a su cargo los 
Semmanos y las vocac10nes sacerdotales? ¿No nos hemos dado cuenta del 
ambiente ,que se ha formado alrededor ele las vocaciones sacercloltales el 
ambiente_, de desp.~ecio, aun entre _personas_ cristianas 9ue toman a ju

1

ego 
la vocac10n del htJO o del hermamto que siente los pnrneros impulsos ge­
nerosos ele ser-vir a Dios y a la · Iglesia? ¿ Qué hemos hecho para movilizar 
las fuerzas de r1ue disponemos para contrarrestar esa corriente que extin­
gue los primeros vestigios ele vocación? 

Así podríamos discurrir más y más y veríamos como no se tiene una 
i-dea cla~a del ~rancie esfuerzo que hay que desarrollar para el apostolado 
de los fieles, especialmente de las señoras. 

¿ Por qué sucede esto? Po.[ una razón muy sencilla. Porque las deja­
mos a su propia iniciativa, sin programas bien determinados, sin orienta­
ciones bien definidas, sin conocimientos bien claros acerca ele las diversas 
necesidades que hay que remediar; no aprovechamos las juntas de las Sec­
ciones y de los Grapas para irifunclir poco a poco en todas la gravedad del 
momento y la urgencia del socorro a la Iglesia. La importancia del apos­
tolado y la gravedad del momento entran, a no dudarlo, por oiclos y por 
la vista; ¿ por qué no hablar? ¿ por qué no hacer ver? 

Si la mujer de acción católica es y debe ser aotiva, necesitarnos: 
Preparar programas <le acción; 

Orientar con sencillez y claridad sus actividades ; 
Proponer con toda amplitud los medios para los mejores frutos; 
Buscar las diversas industrias ele que pueden valerse para el mejor 

apostolado; 
.11 tmar a todo aquello que signifique adelanto .'.)' sobre todo á11i1no 

para desarrollar el mejor de los apostolados. 
Se me dirá, ¿ y como hemos de preparar prog_ramas, orientar activi­

dades y buscar medios ? La respuesta es sencilla : O los preparamos noso­
tros, usando ele nuestra experiencia y ele nuestros estudios, 0 l1 acenws que 
que las socias acudan a su Comité Diocesano y si necesario iuPra al 
mismo Comité Central, o acudimos a los miembro<; del Secretariaüo So­
cial pidiendo su cooperación. 

Lo esencial es dar a esa actividad el alimento que :;cces'ta ·y r ncr'.a 
~n los mejores carriles para llegar felizmente a su meta; porque de' ,r·¡1 s 
mculcar siempre que la mlljer de noción católica es nrtiva. 

R. Dávila Vilchis. 
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J. C. F. M. 

DIRIGENTES - C0:.\10 FORMARLAS 

Una vez descubiertas las cualidades características ele la Diri~'C'>lfc 
en un gru,po de jóvenes, el siguiente paso que hay que dar es f ormarlas. 

Este trabajo tiene dos aspectos, a saber: Qité formarión ro11, ·iene in!­
prirtirles? y ¿Cómo hay que impartírsela? 

Ante todo conviene tener presenlte que puesto que se trata de formar­
las para el Apostolado, el objeto o térmi_go ele esta formación es: Hacer 
de cada una de ellas 1m Apostol q sea, un Agellte sobrenatitralizador 
cuyo fin es Colaborar con la j erarquía en la restauración Cristiana de 
México. 

Esta formación implica por tanto un elemento sobrenatural que es 
el alma de la acción católica. 

Toda dirigente ele la J. C. F. M. no debe conltentarse con ser si111-
plemente una joven cristi9,11a, su deber es ser una jove11 cristiani:wdora. 

En la formaciórÍ de las dirigentes con,viene dejar asentado r1e;uí rn1c 
hay un elemento que debe ser común a, todas ellas prescindiendo de la 
especialización ulterior d,e sus actividades, a saber:. todas ellas deben po· 
seer una misma Doctrina, un mismo espíritu y una misma Técnica general 
del trabajo. 

Importa pues que toda dirigente no sólo conozca en general l?. doctri­
na cristiana, sino que posea una cultura religioso-moral ,proporcionada a su 
condición y desarrollo intelectual que la capacite para ser ella mismé' una 
fuente ele irradiación ge cristianismo en el ambiente en que vive. 

Dentro de ese conjunto ele cultura religioso-moral queremos compren­
der todas aquellas doctrinas enseñadas por la Iglesia que permiten a b 
joven practicar su religión en todos los aspectos ele su vida, ya corno in­
d,ividuo, ya como miembro de la familia y de la sociedad. 

De grandísima importancia es para toda dirigente que encuentra su 
fe y su virtud en el ambiente en que vive, así como los r~1eclios adecua~~s 
para defender y desarrollarlas amb~s. No me~os nec.~s~;10 le. es aclqumr 
una educación integral que la capacite a cumplir su m1s10n social. 

Desde el momento en que la J. C. F. M. en realidad no es otra cosa 
que la organizadón que se propoi:e _formar a las ~ó::enes ~ la luz d,e _los 
principios cristianos para el cumplimiento de su m1s1on soc1~l en_ Mex1co, 
son las dirigentes quienes deben adquirir. a_n~es que las socias dicha ~or­
mación, pues a ellas corresponde luego clmgir l_a marcha de la org~n'.za­
qión y capacitarla para que pueda llenar el obJeto para el ·cual fue ms ­
tituída. 

Toc!;a socia de Grupo Parroquial necesita encontrar e~, su ¡~r?pio 
Grupo medios abundantes y fáciles para obtener su formac1 on reli~i?:,~, 
moral, cultural, social y apostólica y por lo mismo las que han ele dm;,1 
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todo este trabajo y poner al Grupo Parroquial en condiciones de que 
llene su objeto, son las Dirigentes. A ellas toca pu~s adquirir previamen­
te esta formación. 
. Si_ del terreno_ ,general_ J?asamos ~hora a las sugestiones prácticas para 
impartir la formac10n de d,ingentes, diremos que ante todo toca al Asistenite 
Eclesiástico llevar a cabo este trabajo, y con el propósito de ayudarlo le 
ofrecemos aquí algunas sugestiones. ' 

Forrnación religiosa. 

1) repaso del catecismo, 
2) ex;posición razon~da de aquellas partes del dogma que son fun­

damentales para: la práctica de la vida cristiana. 
3) promover la frecuencia de sacramentos. 
4) preparar a las dirigentes ,para asistir a la misa usando el misal. 

formación Moral 

1) expos1c10n de la vida cristiana en el orden moral 
2) estudio de los P,rinci,p,alés problemas morales de la~ jóvenes. 
3) práctica del retiro espiritual. 
4) ejercicio de las virtudes principales de la Dirigente:· humildad, 

caridad y obediencia. 
5) SUf,"estión ele lecturas morales. 

f onnaci ón cultural. 

1) Estimular a las dirigentes a completar su educación en caso de que 
ésta sea incomple'ta o deficiente. 

2) fomentar el ,progreso ele su cultura. 
3) promover la emulación entre ellas, pues su ejemplo moverá a las 

socias a desarrollarse también culturalmente. 

Formación social. 

1 )t estudio de las condiciones sociales de la vida de la jóivenes y sus 
problemas en la -familia, el trabajo y la sociedad, a la luz de las 
Encíclicas. 

2) estudio de la misión general de la presente generación en la vid.a 
del país, según las necesidades peculiares dela ambiente en que vi­
ven ellas. 

i.3) estimularlas a progresar en el género de ~rabajo que le sea útil 
o necesario para asegurar StJ hoñesta sustentación. 

Formación Apostólica. 

1) formar la co~vicción ·de que como cristianas y como mexican:is . están 
llamadas a trabaj ar por la restauración cristiana de México. 
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2) despertar º. avivar en ell¡¡s el interés por tra~ajar en el campo que 
les es propw, o sea en favor de las jóvenes, y de las niñas dentrn 
de la. J. C. F. M. 

3) exponerles las diferentes formas de apostolado pr_opias de la orga­
nización y de acuerdo con las necesidades peculiares de su ambiente y 
ejercitarlas en ellas, para que después puedan ellas guiar a sus 
compañeras -

4) inspirar todos sus trabajos en el amor a J esucris,to y a las almas, 
para que sea siempre ésta el mdtivo sobrenatural que las guie en to­
das sus actividades. 

Nos reservamos para el siguiente artículo, detallar más algunas de es­
tas sugestiones, siempre con el ~nimo de ayudar a los AA. EE. en el d.es• 
arrollo de esta labor tan importante. 

M. 

A. C. J. M. 

SECCION DE VANGUARDit,. 

La Escuela de Apostolado :para Jefes. 

Es muy necesario que los Jefes de las Secciones acompañados del Ase­
sor de Vanguardias y a ser posible, con . la intervención del Director que 
es el Asistente_ Eclesiásti~o, celebren reuniones especiales, donde se pueda 
señalarles con un programa semejante al de las reuniones generales: Una 
Oración al principio. Breve desarrollo de un pensamiento espiritual hecho 
por el Asistente Eclesiástico. 'Lectura del · acta de la sesión anterior. Rela­
ción de cada Jefe sobre sus trabajos en1 su respectiva sección interna. Deter­
minar en seguida los trabajos para la próxima semana. Avisos, exhortadones 
y oración final. Donde sea posible una visitá al Santísimo. 

Para completar la formación Espiritual de los Jefes es indispensable 
organiza Escuelas de Apostolado qu~ pueden ser: Parroq.uiales, Interparro 
quiales, Diocesanas, o Nacional. 

Una Escuela de Aposlf:olado para Jefes debe organizarse sobre el tipo 
de la de Dirigentes. Durante un cierto número de domingos seguidos o por 
una semana, se reunen los Jefes de Secciones. 

Programa de Reunió1.i: Santa Misa y_ Comunión. Pequeña conferencia 
espiritual sobre la Vida Interior. Conferencia Social sobre los deberes de 
un Jefe. ,Desarrollo de un tema por un Jefe acerca de sus trabajos. Algo 
ele alegría, juegos, etc ...... A ser posible ningún gasto (salvo el desayuno 
que puede ser ofrecido por la Sección que _lo recibe si se trata de reuniones 
Jominicales o haciendo el debido arreglo _ con los Sr~s. Párrocos si la Es­
cuela ha de funcionar durante una semana). 
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M edios subsidiarios. 

Es indispensable enseñar a los niños a cristianizar el recreo y la cliver­
sión: el Santo Padre lo ha expresado así no pocas veces. 

Excursiones, Teattro, Ejercicios Gimnásticos, Ju~os, etc. 

Conviene estudiar cuáles medios sean convenientes en cada localidad 
para atraer a los niños, para divertirlos y conservarl9~ buenos. Generalmente 
sirven mucho las excursiones bien organizadas y conviene habituar a los 
socios a hacer una visita en la iglesia de la población a donde se llega o 
por donde se pasa. · . 

Una excursión al campo no se sustituye con ningún juego, con nin­
gún espectáculo .. " .. 

Pero es necesario no confiar excesivámente y., casi únicame11te de 
estos medios extteriores. 

- Será funesto si los soc'iós llegan a considerar cotno un fin lo que en 
la Institución es sólo un¡ medio. La diversión debe ·ser un med'io de deséat'lso 
para quien se ha fatigadó en el ltrabijo, y_ las excursiones al campo deben 
servir como una magnífica ocasión para acercar el espíritu ha'C'ia Dio~ 
por la contemplación de sus o'bras. Por último debemos reéristianfaai- la vida 
en todos sus as-p~cfos, por tanfo el juego Y. la d1versión deben ser considera­
dos y practicados dentro de un justo límite. 

Debemos aprovéchar todas las ocasiones en que los tenemos reunidos, 
par~ formar en ellos con asiduidad y paciencia, su espíritu profundamente 
cristiano .Y1 sinceramente a,posltóI'ico. 

Debemos usár por lo tanto con verdadera fe y constancia los medios so-
brenaturales. · -

Siempre se nos presentará alguna ocasión para suscitar un buen pen­
samiento, un acto de amor o de _ caridad hacia el prójimo, para sugerir un 
pequeño sacrificio, para ayudar a los pobres en sus necesidades, etc. 

Convendrá no per~r _ocasión para que los socios visiten a niños pobres 
o enfermos, hacerles comprender )' sentir las necesidades y sufrimientos de 
los demás hasta desear una eficaz cooperación aun a •costa de algunos sa­
crificios para el remedio de tales necesidades. 

Debemos "dejar que los niños vayan a Jesús," porque no deben ver 
a Jesús en cada compañero o en cada niño. 

Cuando logramos que se establezca entre los socios una verdadera 
unión, no es necesario griltarles ni amenazarlos con algún castigo para lo­
grar que reine la disciplina entre ellos. 

La colaboración ele los Padres de Familia. 

Ayuda extraordinariamiente tener contacto con los padres de familia . 
Debemos ayudar a nuestros socios procurando que no se desvirtue en sus 
hogares la :.í.rclua labor que nos hemos propuesto realizar con ellos; por 



tanto debemos procurar que se establezca una mutua inteligencia entre la 
Sección de Vanguardias y los hogares de los socios. 

Debemos ayudar a nuestros socios en todas sus actividades, interesán­
dpnos, haslta donde sea posible, en sus estudios, en sus trabajos. Con la 
ayuda de sus padres podremos hacer más eficaz nuestra obra de formación 
integra, podremos establecer alguna "hora· de repaso" ,para los más retarda­
dos en sus escuelas, dar orientaciones sobre pequeñas industrias mecánicas 
o agrícolas, podremos obtener que nuestras orientaciones sobre higienes, 
economía doméstica, alimentación etc., lleguen a tener una aplicación prác-.. 
tica en cada hogar. _ . 

. Servirá mucho organizar cada año la "fiesta de los. Padres de Familia' 
en la cual los niños agrad,ezcan ,cris'tianamente a sus padres todos los be­
neficios recibidos y donde hagan ,patente la utilidad que han reportado al 
pertenecer a la Institución de - Vanguardias. · 

NOTA: Terminamos con este artículo la serie en que hemos expues­
to: Lo que es, como se organiza y cómo vive una Sección ele Vanguardias. 
Ofrecemos a los dirigentes el material necesario .para Circulas de Forrtta-_ 
ción: "Religiosa, Moral, Social y Apostólica" que podremos remitir men, 
sualmente a su pedido. 

Suplicamos se nos dé a <;onocer la· utilidad práctica que hayan obte~ 
nido d,e nuestras antteriores orientaciones y se nos hagan las observacion~s 
que juzguen oportunas con la seguridad de que serán atendidas. 

Nuestro deseo es que las Secciones de Vanguardias, en todos _los Gru­
pos Parroquiales, alcancen una verdadera prosperidad a fin · el~ . dar a la, 
publicidad un Boletín exclusivo de Vanguardias por el que llegue a cada 
Sección Parroquial todo el material necesario para un ·desarrollo · que .es· 
tanto más urgente cuanto son mayores hoy día. los males del N eopaganis­
mo que invaden el ambiente en que viven los niños. 

Nada podremos hacer si no establecemos una eficaz correspondencia. 
con los Dirigentes Diocesanos · _de la Sección de Vanguardias. 

"La Paz de Cristo en el Reino de Cristo." 
J. Villalón. 

Adela Stinabria 
Donceles 99 Despacho ll8 Tel. Eric. 2-8-97 MEXICO, D. F 

Tengo el gusto de ofrecer a Ud. un NUEVO SURTIDO de 

Breviarios Diurnos y Misales 
Edición de 1937, encuadernación piel con cantos dorados. 

Ri,tuales Romano con el apéndice toledano. 

• - El Nuevo Oficio de la Preciosa Sangre gara el 19 de Julio. 
Como ~n constante y_ renovado surtido de ljbros, a. precios niity 

Reducidos. J 
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ASCETICA 

El Corazón de Jesús al Sacerdote 

SUPLICA 

Corazón de mi Jesús Sacramentado, con mucha pena de ser conio -SC•J 

y con 111,uchas ganas de ser como Tú qnieres que sea, vengo a echar conti~ 
go este rato de conv~-rsación afectuosa para ·tu may(!r gloria, hon?r de mi 
Madre Inmaculada y provecho de mi alma. 

· ·'SEMEJANTE ES EL REINO DE LOS CIELOS A UN GRANO J?E_' 
MOSTAZA" -

(S. M. XIII, 31) 

¿ Verdad, Sacerdote mío, que ante mi Cuna de Belén se te viene a las 
mientes mi parábola del grano de mostaza? ¡_la menor de todas las semillas~ 

El misterio de lo chico 
' 

¡ Era tan chico todo aquello ele Belén ! ¡Un pesebre, una cuadra, una.; '. 
pajas, la obscuridad de la media noche, el frío del invierno, la ausencia _de ' 
parientes, amigos, vecinos, la inseguridad 9-el después, la escasez de mecl10s 
materiales ! . . . ¡ Mira que era. chico todo . aquello ! . 

Pues ese era el grano de mostaza . de .este átbo¡' que se llama la IgÍe-
sia Católica. · · 

Detén tu ,pensamiento unos instani!:es ante ese 1rulagro mío de eilgran- •:· 
decimiento d,e lo chico. 

Cuenta los minutos que han transcurrido desde esas doce ele la no­
che más buena, y cuenta, si puedes, las cosas buenas y grandes que bro­
tando. de aquella Cuna-pesebre, han visto desfilar es9s minutos. . . Sangre 
de mártires, lágrimas de peniltentes, lirios ele vírgénes, resplandores de 
genios buriles ide artistas plumas de sabios, espadas de vencedores, cetros 

' ' l , reyes, coronas de Sacerdotes, cruces de resignados, palmas de 1eroes ... 

Después traspasa los umbrales d,e la vida terrena, llega _ a las ~egiones 
c.n donde no se cuenta por minutos, ni por años ni por siglos, smo pot· 
eternidades, y en el cielo te dirán que allá está el granero ele los frutos nia-
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duros del Arbol ele Belén, en el Purgatorio, que ahí se acelera la 11iadurez 
<le los que acá no la alcanzaron y en el infierno que en su fuego eterno se 
c¡ueman los despojos del Arbol ! ... 

Y después de_ ese milagro perpetuo de engrandecimiento de lo chico, 
í cuántos cada día! 

. Chico es el Sagrario en _do~de vivo eni cada_ pueblo. ¡ Chico, por lo po­
b1 e Y por lo abandonado! ¡Ch~co por el espacio q1:1e ocupan las especies 
tras de las que me oculto! ¡ C~1co por el trato tan esquivo y ruin que me 
dan en muchos de ellos! 

Y i lo que sale en cada minuto de esa Hostia chiquita para sus veci­
nos buenos y malos, cariñosos y ariscos! 

Cosa chica es un1a lágrima, una gota de sudor, tma moneda de cinco 
céntimos, una crucecita de un minuto, un suspiro .. , ¡ Cliico es todo eso, es 
\Terdad ! 

Pero. s_i esa gota de Jágrima es la que asoma a los ojos de Una María 
que me v1s1ta en mis soledades de Sagrario; si esa gota de sudor y esa pa­
labra es del S~cerdote apóstol, quizás, de gente que no quiere oírle, si esa 
moneda es la !tmosna ca.Hada ele la pobre viu-da, si esa crucecita es la cnv. 
de la abnegadón anónima o la peha silenciosamente sufrida del vencimien­
to interior de las almas en cruz, entonces ¡ viene el -milagro ! ¡ la semillitél. 
mínima pasa a árbol grande! 

J e.sús, único Engrandecedor 

Sacerdote, que en tus visitas te lamend:as tantas veces de L. ·fructuo­
so de tus trabajos, ele lo estéril ele tu sacrificio por tu pueblo, del Jesalien­
to de tu alma ante ltanta deserción ... 

Saeerdote, que te cruzas de br3:.zos o que estás a punto ele dejarlos 
caer porque no puedes nada. Cura que no 2reclicas los días ele fiesta por· 
que te oyen pocos, que no das catecismo porque ocuden pocos niños, que 
no te sientas en el confesonario tenipr3¡10 porque no .vienen penitentes, que 
dejas las obras de celo emprendidas y no emprendes ninguna nueva por­
que ¡ se consigue tan poco o nada! ¿ has meditado en· mi patábola del gra­
no ele semilla? ¿ Has reparado en el milagro que tanltas veces he hecho y 
que otras tantas estoy dispuésto a repetir de hacer grande todo lo chico , 
que se siembre en MI campo? 

¿ Que quisieras hacer cosas grandes y no puedes ? 

Y es verdad: lo grande solamente lo hago Yo. 

Tú haz lo tuyo 

¿ Cosas chicas? Esas son las que te pido. 

--649-

Sacerdote mío, ¡ a sembrar tu granito! ¡ entre muchos o entre pocos, 
con éxito pronto, !tardío o nulo ... ! 

Lo demás. . . Yo. 

Respuesta: Salmo XCII. "Laudate pueri." 

t Manuel, Ob. de Málaga. 

EXAMEN PRACTICO: El a.1iior sincero a J es·ucristo. l9 - ¿ Pienso 
en El? 29-¿ Hablo de El? 39-¿_Hago las cosas por El? 4°-¿ Tocio me pa­
rece poco por El? 59-¿ Me intereso verdaderamente por conocer todo 1? 
relativo a Jesucristo? 6•-¿ No temo a nada ni a nadie sabiendo, como se, 
que cuento con El? 7•-¿Confío ple1~a.1nente en El. .. ? 

J. Ros. 

LECTURA ESPIRITUAL.-Kempis, Lib. II, caps. 7 y 11. 

--- Sociología Católica 
Interesante y oportuna serie de conferencias del R. P. Eduar<lu 

Iglesias, S. J., dignas de ser conocidas y difundidas Pº; to~a _1~ Repu­
blioa. Se están publicando por separado para que mas rapwamcHte 
puedaln ser conocidas )'. aun repetidas en los Centros y Círr.ulos Je 
Estudio. Cada conferencia comprende un tema. 

El ejemplar$ 0.10. - De 10 ejmlps. en adelante, cJu (incluye:1<10 
gastos de correo) $ 0.07. 

SEGUNDA SERIE: 
N• 1 - Desari'ollo Histórico del Movimiento Social Católico . -

N9 2. - La Organización Profesional. - N9 3.- El Derecho de Propie­
dad y la Doctrina ,Católica. - N9 4_. -1:,as Obli~aci~n.es que pesr:n s?­
bre el Derecho de Pfopiedad_(Obhg_ac10ne_s de JUsttc1,a y de canda1}­
N9 S. - La Equidad y el Derecho de Propiedad. - N 9 6. - La Fwncion 
Social de la Propiediad Privada. - N9 7. - La- Forma Actua~ de la 
Propiedad. :.. N 9 8. - Las Condiciones del Contrato del Traba10 ~La 
cuestión del sa!la-rio). - N9 9. - La Citestión del Salario (El salarío_ y 
la justicia conmutati,va). - N 9 10. - El Salario y la fust•icia Social (El 
salario Familiar) : · 

Háganse todos los pedidos, acompañados ele su importe a D. 
Alfonso González Quirós. - Apartado 7958. - Méx-ico, D. F. 
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MISlONOLOGIA 

Nuestro Deber Mision-al 

¿ Un deber más? ¡ Ya tenemos tántos !. .. 

No se tra.ta, sin embargo, d('.! una obligación 11,ueva. 
Para nosotros, es una obligación tan antigua como nuestra ordenación: 

sacerdotal. 
Para la Iglesia, -él.e quien somos ministros- es algo tan antiguo co-. 

mo su existencia misma. 

Para nosotros: 

El día feliz en que recibimos la ordenación sacerdotal, se nos <lió d 
Sacerdocio de Cristo, pero tal comó Cristo lo instituyó: sacerdocio . cató-
tico: universal. · · · 

Entre las inefables ternuras ele la Ultima Cena, puso el Redentor Di­
vino en el Sacerdocio - · que entonces instituía ·- esa inmensa p-alpifació1~ 
de amor universal que El trajo al mundo. ¡ Conquistar a· todos los hom ~ 
btes para la gloria ele su Padre, salvándolos! · 

Recordemos su palabra de . Resucitado inmortal: "Como mi Padre rn.e 
envió, así Yo os .envío . . , · 

Y el Padre enf\CiÓ a su Unigénito al mt,m clo, pa ra .que t9clo. el mtmdo se 
salve, · . . . · ·• . . . . _ _ 

No es también de fe. que "Dios quiere· qite todos los ho11iores se 
salven, -y qite todos lleguen al conocimiento de la verdad-, ya que Crisl¡~ 
lo Jesús vino a redimir a todos_?" 

La universalidad -o catolicidad- d.e la ·Iglesia, ~dogma ele fe- ¿ quién, 
en concreto, la realiza, sino el Sacerdot_e? 

El Sacerdote es el propagaidor -el apóstol- de una Religión w'l'iversal. ,, d 
i e una Iglesia universal. Una y otra, las únicas verdaderas. 

. Así es el Sacerdocio cristiano y católico. Así lo instituyó el Dulci­
i;uno Redentor: Como continuador y perpeituador -en el incesante ro­
dar de los siglos- de la misión ,divina de Jesús: salvar a todos los hombres. 

. Nosotros -aunque torpemente lo quisiéramos- no podríamos cam­
biar la naturaleza de las cosas, así establecidas por el mismo Dios. 
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En otros términos: el día inolvidable en que, por la imposición de la!> 
manos, recibimos la gracia sacerdotal, quedamos_ c_onstituídos participan­
tes -¡ hasta la muerte!- de la divina y torturante obsesión de Jesús: "!Que 
toda la tierra, oh Padre, te conozca, y te adore, y entone un canto de a:mor 
a- tu nombre bendito! ¡ Que todos los pueblos del orbe te reconozcan como 
Vios verdadero, y quq todo el mundo crea en Aquel que Tú has< enviado -
fJ esucristo- que vino ~ buscar '.V salvar a todos los que h{llbía,n. perecido!" ~ 

En consecuencia: el hecho objetivo· y real -dolorosamente desgarra­
dor- de que hay tod_¡wía en el mundo más de mil millones de infieles, nos 
debe preocupar hondamente. 

Las estadísticas --con su escueto elocuentísimo lenguaje- nos dicen 
que, mientras que el númei-ó de los "verdaderos adoradores en espíritu J 
en verdad," dentro del único redil de Cristo -los católircos- es de 390 mi­
llones, ¡ hay todavía 1.069 millones de paganos r 

Y és:to sin contar los millones de protestantes y cismáticos, qúé son 
cerca de 300. 

¡ Y des,pués de veinte siglos de Cristianismo! 

Las cifras son aterradoras. 

He ahí el gran p'roble-ma mi-sional. en s1u cruda realidad. De ;i,hí nace 
nuestro deber misional. Niiestro, es decir. de nosotros los sarenk,tes de1 
Cristo Redentor, -del Cristo ele celo avasallador, ardiente y ttniversal. 

El sacerdote católico debe liacer suyas las palabras del g-ran Papa ele 
las misiones: "Siemp·re nos traerá a'l1!Sioso :v lleno de eu-i&ado esta obliqa­
r.ión de nuestro oficio passtoral: citan-tás veces -/Jensa-nws aue ct1,ín hav fn11 
millo11es de infieles, iniposible dar descanso a ni1estro espíritu; antC's nos 
parece q1,1r rr/Jercute e11 1-11tesf1'os nídns aquel'. "Cla1•1a -v 11'0 reses: -levanta 
tu vo."! c01nn tu tr01-n./Jeta-." (Pio XI. Ene. "Rerum Fcclesire.") 

El problema misional -ia com;ersió11 del mundo queramos o no, ata­
fíe directamente a todo sacerdote verdadero del verdadero Cristo. 

¡ Oh. si esfe aspecto universal v misioml de nuestro celo de ,;acerdotes, 
estuviera siemore ante nuestros ojos. en nnestro corazón. en nuestras obras l 

;Y la Iglesia? 

Desde su cuna es la gra·n Misionera. 

Así la fundó Jesucristo. 

¿ No es Ella la Sociedad establecida por Dios para continuar la obra 
salvadora del Redentor Divino ? 

El Maestro dijo a la Iglesia. en la persona de los primeros Ap0stoles . 
"Id y enseñad a tod°"! las naciones, bau.t-izándolas . . .' 
"Id por todo el mundo 31 predira,d el Evangelio a toda. creatwra.'· 

"Predicad en mi nombre la penitencia y la remisión de los ¡,ecndos en 
todas las naciones . . . ' ' 
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Y ¡ qué acento de viva ansieda<l, de anhelo infinito, entrañan estas pa­
labras del Señor: 

"Tengo otras ovejas, que no están _en mi redil. Y es necesario qite 
-sean co11!ducidas a Mí. Y oirán· ·mi voz, y entonces se hará un solo rebMio, 
bajo el cayado de itn solo pasto_1- . .. " 

La Iglesia -asistida indefectiblemente por el Espíritu de .Dios- lo ha 
entendido y practicado con fidelidad íntegra, en todo tiempo. 

¿ Qué fué la salida de los Apóstoles, del Cenáculo, en Pentecostés, sino 
una primera e inmensa explosión de celo tnisional? ¡ Convertir al mundo ! 

Aquel pr~wer elocuentísimo serm(>n ele San Pedro -que prod,u jo la 
conversión inmediata de 3,000 siglos, con ansias íncontenibles de conquista. 
¡ Todo el universo para Jes.µ~risto ! _ . 

Fué "la primera epifa1úa de la Iglesia Misionera. El primer paso de 
la naciente Iglesia, para la conquista del mundo, sin distinción de razas, 
ni de lenguas, ni de naciones. Desde esa fecha empezó la marcha triunfal 
por el mundo, f no. terminará hasta la cons1tmaáón de los siglos." (Monclre­
ganes - Escalan te, "Misionología,. p: 65). 

"La Iglesia -ha escrito el gran Pío XI--:_ no fué fundada sino para 
extender el reino de Cristo por toda la tierra, y hacer a todos los hombres 
pa1·tícipes de los beneficios de la R edención,." ('~ne. "Rernm Ecclesire). 

No defraudemos las esperanzas gue la I~lesia, nues't:ra santa Madre, 
puso en nosotros el día de nu_estra Ordenación Sacerdotal. 

No frustremos apáticamen't:e los planes de Nuestro Maestro y Rey, 
Cristo Jesús, al escogernos misericordiosamente para ministros y soldados 
suyos. Ministros de la bendita Religión que debe extenderse a todo el orbe. 
Sold,ados de una gran campaña universal. 

Interesarnos con entusiasmo y celo en la obra Misional: he ahí un 
<leber muy nuestro, muy sacerdo tal. 

Alistarnos en la Unión 1Vfisio1ial del Clero; y promover la Obra Pontifi­
cicia de la Propagación de la Fe: son dos medios prácticos para dar caucP. 
al fervoroso celo misional de todo sacer,dote católico. 

Octaviano Márqi1ez. 

e MStit-WW SHt !Wt TKY es 

LIBRERI A DE J. AGUIRRE B. 
AV. l. tA CATOLICA 20 ERIC. 3-01-55 MEXICO, D. F. 

Frente al Hotel Guillow, en el local que ocupaba la antigua _librería religiosa de 1 

\_'allejo, y dirigida por la señorita Aguirre, que fué durante cerca de 20 años, 
gerente· de la casa· ·de Murguía ;"'sucursal s de May·o, enc-cintrará Ud. el rnás ex: 
!enso surtido de · libros de ''devociones, _ libros ~de meditacioñes, estampitas, 
recordatorios de difúntos, v·elas? moños,J~objetos ;5ara-:: 't~galó, y artículos·dé 

1 · - piedad _en"general • ..,,,,., .. --.---( ~ .. -. ·, ~ ....... ~ \ 

LA CASA DONDf fQUIPARA USTfD A s~s Nl~OS . PAiA, fRIMfRA COMUNION. 



INFORMACION 

Por el Extranjero 

ROMA. - Le. Pontificia Academia de las Ciencias. - El 12 de febre­
ro pasado, al celebrarse el 159 aniversario de la Coronación de Su Santi­
dad Pío XI, dio comienzo a sus sesiones la Pontificia Academia de las Cien­
cias, recientemente reformada por el Motu Proprio In multi solatiis, de Oc­
tubre 28 de 1936. Al hacer esta _reforma ha querido Su Santidad dar 
una nueva prueba del espíritu generoso y universal con que la Iglesia Ca­
tólica mirn tocias las actividades del saber humano: la fe y la razón no so­
lamente no se oponen ni combaten, sino qur se ayudan mutuamente, ya que 
la razón demuestra los fuclamentos de la fe, y la fe dirige a la razón en sus 

investigaciones para precaver la del error. Según esta nueva reforma, la 
Academia se presenta -con un carácter verdaderamente internacional. Los 
miembros activos, en número de 70, son nombrados directamente por el 
Sumo Pontífice y entre ellos encontramos los siguientes nombres conocido.s 
y justamente estimados en todo el mundo científico moderno: Guillermo Mar­
coni (Radiotelegrafía - ondas ultracortas) ; Roberto Millikan (Rayos cósmi· 
cos) ; Erwin _Schroed,inger ( Mecánica ondulatoria) ; Lord E. Rutherford 
(Física atómica); Max Planck (Mecánica "Quantístiia"); Niels Bohr (Es­
tructura atómica); E. Branly (Radiotelegrafía); T . Levi Civitá (Matemáti­
cas); Umberto Nobile (Construcciones aerostáticas); Peter Zeeman (Efec­
tos ne las radiaciones,_invisibles). Al lado de estas eminencias en el campo de 
las ciencias físico-matemáticas, leemos el nombre del P. Agostino Gemelli 
O. F. M. autoridad suma en las ciencias biológicas y benemérito de la mora' 
médica; de los P~ .. E. Gherzi, S, J, director del Observatorio de Zi-ka-wei: 
J. Stein, S. J. director del Observatorio Astronómico del Vaticano; y A. Gat­
terer, S. J. director del laboratorio· astrofísico del Vaticano.Finalmente de los 
PP. Albereda O. S. B. Prefecto de la Biblioteca Vaticana, y G. Schmidt, 
Director Científico del Museo Misional-Etnológi~o. 

Es de notar que casi una quinta parte de los nuevos Académicos no pró­
íesan la fe cristicJ.na, y entre ellos se encuentran tres judíos. Varios de ellos, 
como dice el Sto. Padre en su M ot·tt proprio, al encontrarse en Roma por di­
versas circunstancias, tuvieron cátedra de verdad. Ki faltaron quienes diri­
giendo la palabra al Sumo Pontífice. no dudaron en afirmar que la ciencia 
verdadera es camino y defensa de la fe, lo que no pudo menos de pt'oporcio­
nar un gran gozo al ánimo paternal ,de nuestro Pontífice reinante. 

Un Legado Pontificio en la Coronación del Rey Jorge VI.~En la pri­
mera quincena de mayo se celebra en Londres la solemne Coronación de Su 
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Majestad Jorge VI, Rey de Inglaterra. Invitada la Santa Sede a enviar su 
representante, el Sumo Pontífice lo designó en la persona del excelentísinw 
Sr. Giuseppe Pizzaddo, Arzobispo titular de Nicea )'., Secretario ele la Con­
gregación de Negocios Eclesiásticos Extraordinarios desde el aíio 1929. Mons 
Pizzardo conocido por su actuación decisiva en el desarrollo de la Acció;1 
Católica ha tenido también íntima coµexión con las Congregaciones del Con­
sistorio y de la Iglesia Orj_ental, y fué nombrado presidente ele ele la Comi­
sión Pro-Rusia. )n la presente embajada, será acompañado por Mons. "\Vil-­
liam Godfrey, Rector del Colegio Inglés en ·Roma, y por el Conde Giulio Pa 
celli ele la Corte N obile. 

La -Misión Pontificia llegará a Londres el día 7 y tomará parte en la 
recepción del Rey el día 10, en el Palacio de Buckingarn; después asistirá 
el 12 a la Coronación en W estminster, pero no presenciará la ceremonia re­
ligiosa en la Abadía Ang!icana. El día 13 fin almente, ,rarticipará en la Misa 
solemne que será celebrada en la Catedral Católica. 

Es de un especial significado esta misión extraorüinaria de un legado 
pontificio a las fiestas ele la coronación del Soberano de Inglaterra, al c.:um 
plirse cuatro siglos de la fatal r,pptura de la Corte inglesa con la Sede Apos­
tólica. 

Peregrinos de Lisieux en Rorna.-Hace SO años, en la Pascua de 1887, 
entre d grupo ele peregrino franceses venidos a Roma con ocasión ele las fies­
tas religiosas, se encontraba. Teresa Martín acompañada de su padre. Fué 
entonces, cuando al ser recibidos en la audiencia pontificia por Su Santidad 
León XIII, Teresa imploró del Pontífice la gracia de ser admitida en el Car­
melo de Lisieux antes de los 15 años. Para conmemorar esa feoha, un grupo 
de 500 peregrinos de Lisieux presididos por su Obispo Mons. Picaud, fue 
recibido por el Sto. Padre, el domipgo 4 d~ abril, al inaugurar las audiencias 
públicas suspendidas desde el comienzo de su dolorosa enfermedad, en el 
pasado diciemi}re. A la _audiencia se hallaran además presentes el Emo. Car­
denal Baudrillart y un, numeroso_ grupo de obispos y sacerdotes con varios 
representantes de la Orden Carmelitana. E l Obispo de Lisieux ofreció al Su­
mo Pontífice una rica medalla de oro, commemorativa de la peregrinación y 
a continuación el coro de Lisieux cantó el "Christus Vincit''. El Sto. Padre, 
profundamente conmovido, dirigió a lÓs peregrinos breves frases en francés 
,-~firiéndose con gran af~cto a la Santé!- "tan peque1ia y tan grande" que ha 
sido como la "consen tida" de su pontificado. 

. . El programa de la peregrinación francesa se desarrolló recorriendo los 
s1~10s santificados por la Santa durai2te su estancia en Roma. Especial solem­
nidad tuvo el acto celebrndo en el Coliseo, entre cnyjl.s ruinas fué llevada 
procesionalmente la estatua de la -Santa y ·una reliquia de la misma, enviada· 
por una de las hermanas, que aún vive en el Carmelo de Lisieux. 

En la pequeña iglesia dedicada a Sta. Teresita, ( Via Giovanni Paisiell0) 
s~ conserva el velo negro ele encajes, que usaba la Sanlta y que llevaba ~l 
cha mem rable de la :i.udien cia por;tificiá. ruede además verse una hermosa 
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placa de bronce con la efigie de la Santa en alto relieve, bajo la ~entana del 

cuarto que ocupó durante su estancia en la Ciudad Eterna. (V1a Capo le 

Case). 

Por la Canonización de un Jes1.1íta Polaco.-El pasado 16 de marzo, se 

verificó la Congregación general de Ritos, en la presencia del Santo P~dre, 

para la aprobación de los milagros obtenidos por la intercesión del Beato A:n­
drés Bobola, de la Compañía de' Jesús. La Congregación tuvo un feliz éx1tc• 
y se dió el decreto llama'.do del "tuto" por el cual se ordena proceder a la ca­
nonización. El día de este solemnísimo acto aún no se ha fijado, pero se 

espera tendrá lugar en el próximo mes ele junio. El r~1ismo día en que s~ tu­
vo la Congregación, se cei-ebraron contínuamente misas en _el altar bq.JO el 

cual reposa el cuerpo del Deato, en la igle_s_ia del Gesú, no leJos del altar del 

. Santo Fundador de la Compañía. A las 6 celebró la Sta. Misa el Ilmo. Rector 

del Colegio Polaco de Roma con la asistencia de los alumnos y de un nume­
roso grupo de compatriotas del Beato. 

El Beato Andrés Bobola fué martirizad,o por los herejes en mayo de -

1657 en la ciudad ele Polsk. Con lujo de crueldad, comparable al de ciertos 

verdugos modernos, destrozaron y mutilaron atrozmente el cuerpo del Após­
tol polaco, al g1:ado que la Congregación de Ritos al examinar la causa ha 
afirmado no haber conocido un martirio más cruel. El cuerpo se conservó 

incorrupto y mucho tiempo estuvo guardado en el museo de Moscú como 

una momia, hasta que fué rescatado a precio de oro por Roma. La Compa­
ñía de Jesús celebra la fiesta del Beato Mártir el 21 de mayo. 

Contra el Ateísmo.-Anunciado desde los primeros días del año, cada 

día se va definiendo más el futuro Congreso de Cristo Rey, que se reunirá 
en Pozman del 23 al 29 de junio de 1937. Es el 5'' congreso de este nombre, 
pero este año por vez primera revist~ el carácter qe internacional y ha sido 

aprobado, bendecido y recomendado especialmente por el Papa. Se prepara 

con gran fervor y entusiasmo bajo la protección de los Eminentísimos Car­
delanes Hlon, primado de Polonia, Innitzer de Viena y erdier de Paris, 

como representantes de las tres grandes familias de pueblos europeos. Este 

Congreso, en los umbrales de Rusia, cada día más destrozada por el azote de 
los ateos militantes, tiene el anhelo de ser el punto de partida de una defen­
sa enérgica y de urta ofensiva mundial contra los ataques del ateísmo. La 

Encíclica "Divini Redemptoris" sobre el comunismo ateo, señala todo un 

grandioso programa cuya práctica urge organizar y realizar y este es el fin 

de la próxima reunión internacional. A la ·'foternacional sin-Dios'' debe opo­
nerse la " Internacional con Dios 31 por Dios." 

Juan Ortega Whink, S . J. 
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PATROLOGIA 

Las Lecturas del Breviario 

(Cfr. 'ºChrist1ts," 2 ( 1937), pp. 243-246) . 

II.-S. CIPRIAN'O, (200-558 a. D.) 

f\.l O siempre fué el A fri ca la ti<':rra desolada ele nuestro-:: ttías. :Madre 
1 ~ de la cultura más antigua que guarda la historia, clió ta:nbién a la 

Iglesia una florida procesión de . mártires y genios. Tertuliano, S. Cipriano, 

S. Agustín, no son sino las cumbres: tras ellos, an'tes y clespué:, . fecundaron 

el campo de la cristiandad muchos, o con su sangre, o con su palabra. 

Tertuliano, perdido para la verdadera fe, solwevi•ve cu sus mfiujos en 
•ios posteriores latinos y, sin exa_gera~_ión, 12.uede decirse que Cipriano es ~m 
Tertuliano, menos gra1nclioso y menos exuberante, pero más firme y, pnn­

cipalm~nte, más católico, en el sentido nativo de l_a palabra: cothoiirnm 

ep1scopum, catholicum martyrem,_ le llamará S. Agustín, (De Bap1: IIí. 3, .S). 
Cuenta S. Jerónimo que día a día solicitaba la lectura del enorme africano 
y~ para designarle, decía sencillamen'te a su secretario: da mag1~;, uw, (Hier. 

De vir. il. c. 53). 
i' Para hallar un obispo que resista la comp'=tración con este obi:;po. de 

Car/lago, hay que llegar hasta Fenelón. Como ét no es gran pePs~c_lor, r.1110 
ele¡.,ante y claro expositor; como él, está dominado por la nbse:,;1011 de la 
Iglesia una, al O'rado ele que es la idea fundamental ele sus cscntos; ci)l110 

él, arrebatado ele su celo ele Rerfección, llega c1. las orili:t;; riel risma y la 
sr,mbra de la herejía empaña su vida, toda acción y energta; como él. tam­

bien, tiene la pureza de la humildad y rinde su juicio a la atttJri-lad d~ Roma. 
Su diácono Pondo escribió stt vida, pero .mejor que la entusiasmada 

pl1tma del discípulo, nos la revelan sus escritos! par!icularmcn:e sns. ca_rtas, 
unas ochenta, algunas larguísimas, y de sumo m'teres paLt el con0crn11ento 

ele ld epoca contemporánea. 
La trama de los hechos de su vicia es la siguiente: nace 111uy proboble­

rr:ente en el año 200, en Carta_go; ele niño, los estudios, de jcweu y v~ rón 

llldlduro le llenan fa vida la oratoria y la retórica, a la ma,:era de !os tiem­
pos, en que abarcaba la filosofía y muchas otras disciplin_&.s. CI 1.te aho ra lla-

111aría1110s ciencias filológícas . Hasta el año 246 se hace cnstiano: en la í lor 

d_e su vicia:: pronto es admitido al sacerdoci?; dos o tres afíos m,ís tar:fr, 
<'ICcto obispo de Cartago. S_ólo diez años gobierna la sede y corona su vida 
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de actividad y lucha con et martirio, dando, literalmente, la calie:1,a 1~or 
C1isto el 14 de septiembre Je 258, no lejos de su ciudad e1)isw¡:3.'. La pon­
dc1ación de Poncio está mui justificada: "Nadie siega al f,¡,:1n¡·o dr. sem­
bi ar; nadie exprime el vino de las reci~ hechas cep_as; 1w,di1.1 lms,:ó fmnás 
ti ,tlos 1nadiwos de los arbu.1ios acabado_s de plantar. En él rorri ero11 jJris,i 
.todas las cosas increíbles. Se adelantó, si t(Ll piiede decirse, ( que el hecho ven­
ce al crédito), se adelantó, digo,_ la trilla a la sienibra,1 la ve11di111,·,t a la snr­
r,;e11tació11, el fruto a la raí;..'' (Pont. Vit. 2, sub. fin.). 

El hechq más notabic de ::_u vida iué el cisma enlt:rf Cartago y I,oma, 
povJcado ¡;c)r su conducLa cc.1, los lapsi, e. d. los que reneg;,!·o 1 .Je la {e en 
l« persecución de Decio ) vdvic.ron a la. Iglesia. Que obró t-~ C0'.1 ,;everidad 
cx cc5Í\-a, en t;;;.nto qu':' al Papa S. C',J1 r.ei;n se .:i.tribuía suma bla• iclura. La ca• 
1 irJad para con los ata,:a 'rs c1c ]¡;_ 1,cc, tL· <i.L 252 le hizo apagdi en rn foego 
•;:¡ :,1 dor excesivo po;: !a p1.1r,::rn c1e la fe y la m0ral cristia1n. 

i·:n sus aiíos p•J::ii:re,o~ fC siulió :uuargado otra vez por ,a ,·u,-;t' · ,1 d· 
(. :, bautismos dados p ,: !,)s hcre¡c,. LjUe ei, f1g uiendo a1 "111a,:str1/' Ter­
tuliano, reputaba nulos, y rebautizaba a los venidos ele la herejía. Norma 
,1ue llevó a fuerza ele ley conciliar en sus sínodos ele Cartago de 255, 256. 
El Papa S. Esteban. reprobó tal parecer. H ubiera sobrevenido un nuevo 
rompimiento con la Sede Suprema, si antes no la persecución de Valerian0 
le hubiera traído el martirio. · 

No cabe dudar que la severidad del admirable o pispo tenía lor ardores 
del suelo africano, pero, como ellos tenía que ser estéril. Y sin embargo, 
d alma del santo em toda luz y amor. 

El carácter y los hechos de su vida condicionaron sus escritos. Las 
cartas son ele los más valiosos. Variadas y ele muy diverso tenor, ricas todas 
para conocer su pensamiento, _su activiclácl, su celo adusto y su profunda 
fe. Un estudio detenido ele ella_s. será siempre fecundísimo para la vida cris­
tiana de tod,as las épocas. De los esc,ritos un p_oco 1nás formales hay que 
tener en cuenta los siguientes: . 

a) De habit?t virginu1n, (de la conducta que han de tener las vírgen~s), 
primoroso tratadito que convendría leer mucho a las jóvenes de nuestros 
días, quienes, aunque tan_ modernizadas, no hacen sino repetir los mismos 
vicios y defectos que el santo obispo aquí corrige, a veces con o-raciosa 
itonia, (v. gr., ".Dijo Dios: Hagamos al hombre a nuestra imagen ; semc· 
janza, y cualquiera se atreve a mudar y !trastocar lo que Dios hizo! ... Tu 
Señor dijo: No tienes poder para tornar blanco o negro uno de tus cabe­
llos, y tú pretendes ser más poderosa por sobrepujar lo que tu Señor 
tiene dicho con pretensión osada y con sacrílego menosprecio. Enrojas tus 
cabellos, y en mal agüero de lo que te está por venir, les comienzas a da r 
color semejante al del fuego, y_ pescas con grave maldad en tu cabeza, esto 
es; en la parte principal de tu cuerpo . .. " ( c. II. Puede verse tocio el car; 
en La P erfecta Casada, ele Fr. Luis de León, cuya es esta versión, c. Xll J. 

b) De Lapsis. Uno ele los más caradterísticos del santo. Escrito en 
251, vehemente y dolorido. 
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e) De Unitate Ecclesice. La más irl.1portante de sus obras· del mismo 
año, en la cual brillantemente defie1ide la unidad de la Iglesia. Allí está 
la famosa frase: "habere no¡¡ potest Deiim Patrem, qui Ecclesiam non ha­
bet matrem." ( c. 6) . 

el) De Orationc Dominica .. Prob. del año 252. Así como en el tratado 
a las ví rge1:es sigue íos pasos ~el de Tertuliano De rnltu Feminarum, aquí 
el De Oratione, del mismo escritor. Sólida y sabrosa exposición del Padre 
nuestro, que dará gran acopio de materia predicable a quien la leyere 
y meditare. 

e) Ad Demgtrianitm, gentil desconocido que atribuía a los cristianos la 
serie de males que sobre el mundo habían caído. De vuelo apologético y 
lleno de viveza. 

f) De idolorum vanitate . De dudosa atribución. 
g) De mortalitate . Fundamentalmente ascético y piadoso, acerca ele 

la riqueza ele la cruz para el cristiano. 

h) De Patientia, también inspirado en Tertuliano, y uno ele los más 
bellos literaria y ascéticamente hablando. El título completo es "De bono 
patientice ." 

i) De opere et eleemosi:/nis, que podría ser utilísima lectura a los miem­
bros de la Acción Católica, en todas sus ramas. Sólido y ipráctico, exhor­
ta a una caridad efectiva y fecunda. 

Hay otros tratados de menor importancia, algunos de dudosa auten· 
ticidad, como la exhortación al marti río, de los espectáculos, los tratados 
a Quirino y a Fortunato, los lt:estimonios contra los judíos, etc., etc. 

Como todos estos escritos, -particularmente las Cartas-, están ~1e­
chos para tratar puntos prkticos, son de suma, utilidad para la preclicac1ó~1 
y la dirección ele las ~lmas. Muy de desear se71a q1;~ no faltaran .en la exi­
gua biblioteca de los curas rurales. Dan doctrina solida, razonam1ent?s cla­
ros y muy bellas y graciosas imágen:s, al alcanc~ de las almas sencillas, y 
110 por esto desprovistos de pr_(?ftmd1clad y energia. 

Todos los días en el canon de la Misa hacemos memoria_ de S. Cipriano: 
¡ cuánto bien haría a nuestras almas y_ ,a las de nuestras oveJas la frecuente, 
·-ojalá que diaria-, lectura de sus obras! 

En el Breviario leemos de S. Cipriano los cuatro fra~mentos siguientes: 
a) Dom. IV, -post. Pas~h . . II Noct. T~mada d_e~ libro IJ_e Bono Pa~ 

tientia!, 1-3, 20. Da;ía matena para una sene ele pl~ttcas a~erca de la_ pa 
ciencia, cuyo objeto sería: I) La paciencia es e; m:J_or ~a1:1mo de santt~ad . 
utilius ad vitam, maius ad gloriam. _ ID L_a paciencia. cnsttana Y_ la pacten­
c.ia de los filósofos: nos sumus _ philosoph1 1101:- ve.rb_!s, sed fact:s. III) Es 
una imitación de la virtud divina; cum Deo nob1s v1rt~? comm1;1ms. IV) ~~ 
frutos de la paéiencia: nos une. con Dios. He aq1-1:1 su brillante elogio. 
"Es ella la que atempera la ira, enfrena la lengiia, gobier~a la mente, guarda 
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la paz, rige la disciplina, q,uebrcmta el ímpetu de la pasión, reprime la vio. 

lencia del orgullo, apaga el inc_endio_ de la envidia,. contiene el poder de los 

ricos alienta la necesidad de los pobres, P-.rotege en las vírgenes la dichosa 

integridad, en los viudos Za trabajosa castidad, en los casaros la ind-ivisible 

,ntegridad, en los viudos la trabajosa castidad, en los casados la indivisible 

contra injurias y desprec-ios. EnJSeña a perdonar presto a los delinc1,tentes1 

y si uno es el delincuente, a rog(!,r con._instancia y constancia et perdón . Com. 

bate las tentaciones, tolera las persecuciones, da feliz éxito a los tormentos 

y martirios. Es ella quien firmemente amaciza los fundamentos de nuestra 

fe/' (1 v. VI). 
b) Fer. III infr. Oct. Corp. Dni. II. Noct. Tomada de una carta a 

Cecilio, · 

Lib. II, carta 3. Expone la clásica compar~ción entre el sacrificio de 

Melquisedec y el sacrificio eucarístico. 
c) 8 de novbre. Octava de todos los Santos. II Noct. del libro De 

.M ortalitate. Bella exhortación a· mirar en el cielo la patria y a anhelar la 

unión con los santos. 
d) Común de Vírgenes. 29 lugar. II Noct. Del tratado de Habitu Vir , 

ginum, NN. 3-5 Elogio de la rvirtud angélica. Exhortación a salvaguardarla. 

Para utilidad de quien deseare ahondar en este estudio, indicaré en 

la nota final algunos libros que pueden ser ayuda. 
Ediciones: La mejor es la de Viena, en Corpus Scriptorum latinorum. 

vol. III, en 3 partes. 1868. La más accesible de Migne, Patrología Latina, 

t. IV, poco crítica y bastante descuidada. Un manual, de P er·isse, Pat!o, 

1847, bastante útil y de poco costo, aunque de letra chica. No sé que exista 

en castellano edición alguna y sí algunos tratados, de mediados del siglo XIX, 

que no tengo a la mano. 
Literatura Sumamente abundante, en alemán y_ francés principalmente. 

Sólo mencionaré algunos libros que serían de fácil acceso para todos. 

E. Freppel, St. Cyprien, París, 1865 1890 y post. ed. Bastante completa. 

P. M onceaux, Histoire littéraire de l' A frique chrétienne, t. II. St. Cy· 

prícn et son temps. Paris, 1902. Mucho mejor y más completa, de muy 

gustosa lectura. 
H. Leclerque. L'Afrique chrélt:ienne, Paris, 1904. Buena y completa sín · 

tesis de la vida y estudio- ·<lel ambiente. 

Benson, Cyprian. Londres, 1897. En inglés, (vers. francesa). Más o 

menos como las anteriores. 
Fec'htrup, Der heilig_e Cyprian, Munster, 1878. (ver. francesa). Tal 

vez la biografía mejor escrita. 
En revistas y publicaciones periódicas de Alemania, Francia, Italia, 

Inglaterra y Estados Unidos de América, acerca de puntos particulares pue· 

den señalarse excelentes estudios, algunos de ellos enteramente técnicos, 

que abarcan tod,os los aspectos de lal obra y de la vida de S. Cypriano, desclr-. 

las ideas teológicas, hasta la construcción y el vocabulario de su latín. 

Otumba, abril de 1937. Angel_ Ma. Garibay K. 
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SAGRADA ESCRITURA 

"El Libro de los Hechos" 

Sección 2a: La Primer Expansión 
de la Igles ia ( 3, 1 - 5, 15 ) 

"No tengo plata ni oro, mas 
lo que tengo te doy'' 

I.-La vida de la pequeña comunidad cristiana se desenvolvía lenta y 

apacible, aumentándose según la vocación y la gracia de Dios el número de 

los creyentes, conforme al esquema que· en el final del segundo capítulo de 

su obra nos ha dejado Lucas. Por aquel lt:iempo, no sabemos cuánto después 

de la fiesta de Pentecostés, tuvo lugar un hecho notable, que vino a ser la 

ocasión de que esa vida y ese desarrollo entraran por otros caminos: es 

lo que va a narrarnos el historiador sagrado. 

Entre los prodigios y señales que abunda11J1:emente hacía Dios por me­

dio de los apóstoles acaeció uno más notable, ese milagro es, como en tiem­

po de la vida de Jesús, la causa o el motivo de una primera persecución 

por parte de las autoridades jerárquicas ele Israel, y esa persecucióu 

produce un desarrollo ulterior de la Iglesia y señala la dirección particular 

que en su vida va a tomar. He aquí Io que ha querido conservar somera 

y claramente el terto sagrado. Dice así: 

"Pedro y litan sitbían juntus al Templo a la hora de 

la oración, la hora d_e nona: Y un honibre cojo desde el 

vientre de sit. madre era traído, al cual ponían cada dfo, 

a la P1-!erta del Templo que se dice "la Hermosa," para 

que pidiese limosna de los qite ent·raban en el Templo. Este 

como vió a Pedro y a Juan qite iban a entrar en el T em­

plo pidió para obtener una limosna. Mas Pedro mirándole 

fijamente con J11an, dijo: -"¡Mfran,os!" 

"Entonces él estuvo antentamente a ellos esperando 
recibir de ellos algo." , 

"Y Pedro le dijo: "No tengo plata ni oro, mas lo 

que -tengo eso te doy: ¡ en el nombre de Jesucristo, el Na­

zareno, anda!" 

"Y tomándolo por la mano derecha, lo levantó; ir.­
mediatamente se consolidaron si,s pies y sus tobillos, y 

saltando se puso en pie, y anduvo, y entró con ellos al Tem­

plo, andando, y saltando '.V alabando· a TJios." 
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"Y todo el_ pueblo lo vió andando y alabando a Dios. 
Y reconocían que él era el mismo que se sentaba para pe­
dir limosna a la puerta "Hermosa" del Templo; y fueron 
llenos de admiración y de sorpresa de lo que le había acon­
tecido." 

II.-La p_equeña comunidad cristiana estaba ya consitituída, conforme 
a lo que de ella hemos aprend,ido y__a. Su unión asombrosa y su vida la 
hacían cosa conocida y reconocida e~tre el pueblo, el cual no sólo sabía 
que eran los discípulos del maestro Galileo, sino que como nos ha dicho 
Lucas gozaban de la benevolencia y del favor de los que con tanta unión 
y con tanta piedad los veían vivir. El pueblo y las autoridades religiosas 
ele Israel conocían, pues, a la comunidad como a una pequeña institución 
que reconocía por Señor y Maestro a Jesucristo. No es inverosimil suponer 
t1ue los jefes del partido jerárquico observaron una conducta semejante 
a la que habían observado con el Bautista y con Jesús en los comienzos 
de la era mesiánica. Es a saber una actitud expec'tativa, de suyo aún no 
hostil, pero eti parte desconfiada y que los hiciera observar todos los mo­
vimientos del pequeño grupo. Tanto más cuanto que el hecho de la ejecu­
ción ?el Nazareno estaba muy recieí1te, )'. sin duda con la predicación y 
los milagros de los apóstoles Y.. la vida de los nu~vos creyentes, la simpa­
tía que el pueblo había sentido por el Rabino prodigioso, comenzaría a 

despertar de nuevo. 

La d,escripción clara y pintoresca de la curación del cojo y tulli'do 
recuerda las nítidas y cortísimas narraciones ele Marcos, que parecen pro­
venir de la predicación de Pedro. No es extraña eslta semejanza, puesto 
que la fuente de esta narración debió ser el actor principal d,e ella es a 
saber el mismo Pedro. 

Procuremos reconstruir la escena. 

III.-Sabido es que en el Templo de Jerusalén diariamente había 
tres tiempos en los cuales se hacía la oración pública y oficial. Se oraba ha­
da las nueve de la mañana después del sacrificio matutino, hacia las doce 
del d,ía después del sacrificio llamado de la tarde, y finalmente hacia las 
tres, lo que pudiera llamarse la oración vespertina. Sabido es así mismo 
que era costumbre judía, continuada desP.ués por cristianos y musulmanes, 
el irse los menesterosos a la puerta de los templos para implorar la carida,1 

de sus hermanos, precisamenlte cuando estos acudían al Templo para ado-

rar a Dios. 
Un día, pues, yendo conforme a la costumbr~ que ya nos ha hecho co­

nocer Lucas, Pedro y Juan al Templo de Jerusalén para orar •dura1;-te el 
tiempo de la oración vespertina, sucedió que se encontra:on en las !n.me· 
diaciones del Templo con un pobre enfermo. Su desgracia era grav1s11na, 
nacido con un defecto orgánico que le imposibilitaba el uso de los pies, s~s 
¡;ies estaban debilitados y torcidos, y los tobillos deformados y débiles ; tenia 
necesidad el desdichado de que parienttes o -amigos, o tal vez algunas personas 
piadosas lo llevaran diariatnente al Te¡nplo para que pidiera limosna. 
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Había~ escogido para el. pobre tullido un lug~r apropiado. El Templ,) 
de Jerusalen constaba en pnmer lugar del part:io de los gentiles. Por las 
puertas que ?aban a la calle enltrábase a este patio en el que todos, aún lo:c: 
p~ganos ~0~1an entrar. Una es_pecie de construcción rectangular, guarne -· 
oda de porticos y ?e puertas separaba el patio de los gentiles, de otra parle 
del Templo den~m1~ad,a patio~ de las mujeres por que a esa parte podían 
llegar todos los 3ud1os, hombres_ y mujeres, pero fas mujeres no podían ya 
arlelant:. Una __ de la~ puertas que separaban el paltio de los gentiles del dP. 
las ffi;~Jeres, llamábase "la Herniosa" por el esplendor y belleza de su cons­
tr c:1cc10n: ese er_a el lugar que el tullido había escogido para pedir limos 
na, lugar apro.piad,o ya que por esa puerta debían pasar todos los israclita~,­
que al Templo llegaban, ya fueran hombres ya mujeres. 

La tarde de los sucesos que nos narra Lucas iban por su lado Peclrr, 
y Juan a orar al Templo, y por el suyo llevaban al tullido para que puest 1 

a la puerta "Hermosa" recogiera su cuotidiana limosna .. En los alrededores 
clel Templo, y an~es de que lo? apóstoles hubieran entrado a él, ya qu..:: 
ellos y su favorecido entraran Jtmtamente en el Templo, después del mi­
lagro, encontráronse los dos grup0s, el de los apóstoles y el de los que 
llevaban al !tullido. 

Sucedió lo que solía y suele suced,er en estos casos: el menesteroso 
mcdi_o tirad~ en la caniilla que lo sostenía, y mientras los que lo llevaba;, 
segman cammando, con tono quejumbroso interpeló a los dos hombres que 
encontraba en su c_~mino y extendiendo hacia ellos sus manos, y mirándo­
lo? con :sa expres10n mezcla de triste desconfianza y de_ desilución, y al 
mismo tiempo ele deseo, dirigiéndose a ellos les pedía una limosna. 

Hasta aquí nada tenía de extraorcl.inario lo que estaba sucediendo. Ii,n 
e.?e momento Pedro sintió la inspiración del_ Espíritu Santo. Tenía concien. 
c1a de cóm?, se manifes~aba el poder •de su Maestro por medio ele ellos, los 
doc.~ escog1aos P?r Jesus. Una oleada de compasión llenó su alma, y dc­
tcn1endose X haciendo cor~ su ademán que se detuvieran los que al tullido 
llevaban, d,i30 a este co~ imperiosa resolución: ((Míranos." Yo me imagino 
ª. Pe~r? y a Juan <le pie ante el enfermo, Pedro lo mira fijamente corno 
s1 qu1s1era leer las disposiciones internas de aquel hombre, Juan mira a 

su ~ompañero presintie1:do lo que f'.edro quiere hacer. Los ho;1,bres que a; 
tulltdo llevan_ han depositado la camilla en el suelo y miran atónitos a aque­
llos desconoc1clos que a pesar de haber detenido al en,fermo no dan mues­
ti as de sacar dinero para darle una limosna, y el pobre tullido admirado 
sobrecogido, curioso, _medio incorporado en su camilla, deteniendo penosa'. 
n_i.e,nte el peso de su cuerpo con los brazos que se apoyan en la camilla ~s-
brand · · · , ' , ose como s1 qms1era acercarse mas a aquellos hombres que han ins --
P.1rado confianza, con los ojos fijos a-tentamente en el rostro ele Pedro, es­
r erando lo que de la orden: que acababa de recibir podía resultar. 

. Unos cuantos momentos debió d,urar la escena un fulgor extraordi-
nario ' 1 · el d p ' . cruzo a trura a e edro, una expresión de rendida confianza una 
actitud qu · 1 · 1 b ' se . , e era me1or, que cua qmer pa a ra una rendida y sencilla petición 
• Pmto en la cara del enfermo. Lentamente Pedro adelantó, se acercó 
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vantar al desdichado. Sus palabras, 2~usadas y leritas, reflejo de la inmensa 
confianza y persuación de su alma, iban diciendo en el silencio majestuoso 
de la escena: ªMira., 310 no tengo plata ni oro; los bienes de la tierra )' rn 
posesión precaria y f ugaz no ha sido lo que el M a.estro me dejó. En can~· 
bio tengo poder sobre algo mucho niás dig110 de estin;ia y de. mayor im¡1or­
tancia 31 ese poder lo ten'go para hacer yo con los demás lo que mi M aes/ro 
hizo con todos: eso que tengo te lo voy a dar." Levantó Ped,ro los ojm, al 
delo, y mientras con· una mano mantenía la diestra del tullido intentando 
levantarlo, con la otra parecía invocar el poder omnipotente del que riom 
braban sus labios: ªEn el nombre, -decía,- de Jesucristo , el Nazareno, 
anda.'' Y como si sus palabras fueran una fuera exterior, vieron los ojos 
espantados de los que allí estaban que los pies del tullido se enderezaban 
y componían, que sus tobillos anormales toma bar, Ja posición común y or • 
<linaria, que la sangre corría con regularidad y coloreaba la piel, que el as • 
pecto exterior de aquellas piernas maltrechas desde que el tullido naciera 
cambiaba y daba muestras del vigor interior que una nueva vida ciaba a 
aquellos miembros defectuosos y enfermos. El tullido sintió la onda vitai 
que el mandato del desconocido le ciaba, y siguiendo lo que la actitud de 
I-·edro y sus palabras querían decir, se incorporó y notó que podía moverse 
Un arreba!to de júbilo se apod.eró de su alma, y saltando. sahanclo como 
salta un niño lleno de regocijo se puso en pié y pudo mantenerse ele pié, 
por primera vez en su vida. Miraba asombra:do sus pies compuestos ~, 
fuertes, casi con miedo nrocuró cerciorarse ele la extensión del beneficio 
que acababa ele recibir, y· pretendió anclar. ¡ Podía anclar! ¡ Ya no tenía ne ­
t.esidacl de la camilla en que al Templo 19 llevaban, ya podía como los de­
más hombres ir poi: su propio pie al Templo de J ahvé. Y asiéndose ele los 
dos desconocidos, como si de esa manera quisiera testificarles su recono ­
cimiento, con ellos entró al Templo, _caminan,clo por su propio pié, saltando 
de gozo y alaba,nclo al Señor Jesús, por cuyo poder había siclo curado. 

IV.-Imaginaos a los que en Tem:plo es-taban. Al ver atravesar los 
grandiosos pórticos y entrar en el patio ele los gentiles el grupo formado por 
Pedro y Juan a quienes c;.onocían como testigos ele la resurrección ele Jesús 
acompañados ,del ltullido ya curado fijaríanse en el acompañante. Todos lo 
conocían, no en vano durante largos años, día tras día lo habían visto er• 
~u miserable camilla, pidiendo limosna. Como en otro tiempo todo Jerusalén 
tonocía al ciego que sanó Jesús, y cuya curación ftté el último pretexto pa­
ra decretar la muerte del divino Maestro, así también tocio Jerusalén c0 
nocía al tullido. Todos sabían que como a<l!:lel, era enfermo desde el vientrr, 
!le su madre, todos sabían que si.1 enfermedad era incurable, cansados esta• 
ban de ser testigos de su miseria, y ahora lo veían s-:i.no y salvo, lleno de 
alegría y gra!titucl anclar y saltar, llevando y señalando a todos a sus bien ­
hechores. El rumor ele lo q,ue había sucedido correría de boca en boca, y una 
multitud de testigos, no del hecho mismo ele la curación, sino del resultado 
estable y definitivo de ella, podía ver con sus ojos, la obra ele Pedro. Er? 
imposible ni la ficción, ni el mantener el hecho en secreto, ni dudar ele los 
datos innegables que atestiguaban el prodigio, la enfermedad diuturna e 
incurable, la curación total. La omnipotencia ele Dios había intervenido y 
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había intervenido para testificar el poder ele J esucrislto, y la verdad ele las 
enseñanzas del Maestro, y_ princi,palmente lo que entonces testificaban con 
más claridad. y constancia los testigos escogidos, a saber que Jesús, cum­
pliendo en su promesa las profesías y la señal que el Mismo había prome­
tido para comprobar plenamente su carácter mesiánico, había resucitado 
de entre los muertos. 

Todo esto lo resume el historiador en esta frase sobria y enérgica: 
"Todo el pueblo lo vió anxíar y alabar a Dios. Reconocían que era el misnil) 
que se sentaba a la puerta llamada "Hermosa" para pedir limosna, y que­
daron llenos de admiració~ y de sorpresa al ver lo qiw le había acaecido." 

V.-Por esto al _ terminar probablemente la oracgin vespertina, y mien• 
tras Pedro y Juan seguidos del que había sido tullido pretendieron salir del 
Templo, la multitud se agolpó para ver •de nuevo las pruebas y a los autores 
dd milagro, y sobrecogida por el estupor se aglomeró al rededor ele ellos, 
sin dejarlos andar, en la P.,arte exterior del Templo, en uno ele los pórticos 
de él. llamado Pórtico de Salomón, en donde hemos encontrado al Divino 
Maestro discutiendo con los príncipes d,e los sacer,clotes. 

Allí fué donde Pedro_ encontró una nueva ocasión: para enseñar a to­
dos lo que aquello significaba, y por qué razón había obrado Dios aquella 
maravilla e:o. presencia de todos. Sus palabras van a resmnirnos otra ve7. 
las enseñanzas de los apóstoles y van a suscitar como en otro tiempo la per­
secución <le parte de las autoridades eclesiásticas ele Israel. 

(Continuará) Eduardo Iglesias, S . J. 

-----~---~~--~~---~---~~---~---~-,¡ 
ATENTO RUEGO 

Cuando visite usted a la Virgen Santís-ima de Guadalu­
pe en su l. y N. Basílica, no deje ele adquirir sus "recuerdos" 
en esta su casa, donde hallará el más completo surtido en AR­
T ICU LOS GUADALUPANOS, así como en Rosarios, Meda­
llas, Cadenitas, Crucifijos, Escapularios, Velas de cera, 
Opúsculos, Esculturas, Devocionarios, Libros y otros 'l)rimo­
rosos articulitos especiales vara recuerdo y regalo a sus fa­
miliares y amigos. Si no puede usted venir, le envi<11remos lo 
que desee por Correo Reembolso o Express C. O. D.; todo al 
menor precio posible y cuidadosamente empacado. 

Pídanos nuestro Catálogo 

JE'.'SE 1\LV1\REZ B. 
Plaza Hidalgo, 5 

(Junto al atrio del Templo) 
GUSTAVO A. MADERO, D. F. 

Apartado Postal 
Núm. 7. 

(Antes Guadalupe Hidalgo) 
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VINO PARA CONSAGRAR 
"Marqués de la Barra" 

Calidacl extra. - Con la debida autorización eclesiástica. 

Garantiza y vigila la pureza indispensable de dicho vino el 

R. P. Joaquín Cardoso, S. J. 

Caja de doce botellas . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . $ 25.00 
Botella de ¾, ....................... , . . . . . . . . . . . ,, 2.50 
Por litro: barricas de 16, 32 y 74 litros a , .... , . . . . . ,, 2.50 

lmportadore: ROZADA HNOS. 

Pedidos a la Admó11 de "El Mensajero," Donceles 99. México, D. F. 

¿ No ha pensaido Ud. que el Comunismo pued.e llevar a México 

a los mismos horrores a que ha llevado a España? 

¿ Sabe Ud. que Socialismo -apatía suicida de la gente honrada 

tiempo a Cori1unismo? · 

Si es pues, Ud. persona honrada, salga de sn apatía 31 combáta.Zo. 

La Acción Cívica Nacional le proporciona el material necesarir, 

para ello. 

Nada como la lectura del último folleto publicado 

"EL O. G.P. U. o CHEKA" 

hará conocer a U d. los horrores del Comunismo. 

Se enviará gratis un ejemplar de este Folleto a quien lo solicite 

a -LA SOCIEDAD E. V. C. - Apdo. Postal 8707. - México, D. 1:. 

... '"'_,..:, 
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SOCIOLOGIA 

El Alma Comunista 

PONER en duda la buena fe ele aquellos que no piensan como nos­

otros, acusarlos de hip~cresía, arguyéndoles d,e contradicciones exa­

geradas enfre lo que dicen y lo que hacen, entre su doctrina y stt 

vida, he ahí, desgraciadamente, el modo habitual ele juzgar al prójimo. 

Los comunistas lo emplean ordinariamente contra los católicos; se sien-. 

trn muy dichosos de descubrir cristianos falsos, cristianos superficiales, rtt· 

tinarios, y hasta hipócritas ( que por desgracia los hay), y sacan como con­

clusión: "Todos lo_s católicos son como éstos;, no valen más que los demás.'' 

Tenemos razón de protestar contra tal acusación, que es pur:i. calum­

nia. Pero, ¿ no hay católicos que usan del mismo proceder contra los co · 

munistas? Sin distinción ninguna se les a.cusa de mala fe; se les ridiculiza, 

bajo pretextos de que hay entre los ambiciosos, regalones, especuladores, d<­

la revolución, para quienes los principios son objeto de declamación, y 

nada más. 

Hay falsos cristianos, ¡ es verdad ! Hay falsos comunistas, ¡ es verdad ! 

Pero hay también, y en gran número, cristianos sinceros; y hay también, 

y en gran número, comunistas sinceros, gue tienen un ideal, ideal terreno, 

quimérico ciertamente, pero, al menos, un ideal. 

No es malo todo lo que se encierra en el alma comunista; y si el ideal 

marxista tiene algún atractivo del al~11a para c~ertas almas, ¿ no será pre­

cisamenlte porque se escuchan en lo más íntimo del alma los ecos de la 

gran voz d,e Aquel que, en otro tiempo, el primero ~obre la tierra, enseñ0 

e1l mundo qué cosa era la justicia, la caridad, la paz y fraternidad? Ecos 

muy débiles, sin duda, ahogados por los clamores del odio, por las voces 

que pregonan el desorden y prom~ten uqa dicha inmediata, puramente te­

i·rena ! 

Mas, a pesar de todo, como haya en estas almas resonancias cristia­

nas, y bajo la ceniza materialista arda todvía un poco ele amor cristiano 

Y humee aún la mecha; habrá siempre una esperanza de hacerles oír de 

nuevo, puro y grandioso, el Mensaje del Salvador de los hombres. 

. Esforcémonos por comprender el alma comunista, a fin de amarla me­

~~r, y también, quiz:i, salvarla. Las páginas siguientes, tomadas de la obrar 

Dogme et M orale co111,m11nistes," del Abate Ancel, nos podrán ayudar. 
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EL ALMA DEL FUTURO COMUNISTA 

Estudiemos, ante todo, el alma de aquel que, sin saberlo, se prepara, 
a ser comunista. Para conocerla, basta recurrir a la historia y utopía:; 
comunistas. 

El futuro comunista tiene un alma dolorid:-1,: se da claramente cuenta 
del sufrimiento que reina en la . clase obrera; siente vivamente las repercu­
siones de un accidente de trabajo; contempla la$ ·ojeras de los hijos que no 
han comido suficientemenlte; sufre de una manera especial por la miseria 
moral de sus hermanos de trabaj o, y se avergüenza de su desorden y em­
briaguez. 

El futuro comunista tien,e un alma rebelde: no quiere aceptar ni con­
formarse con la situación actual. No tiene religi6n o la ha comprendido mal. 
En ella ve solamente una justificación del orden presente y una obligación 
de sufrir con .Paciencia. No quiere esperar en la. otra vida. 

El futuro comunista tiene . un alma rencorosa: odia a todos los que soa 
responsables, directa o indirectétmente, de los sufrimiento del pueblo; no 
puede admitir las desigualdades_ sociales; el lujo del burgués le exaspera; 
la caridad, "esta cínica mediadora que corrompe al pobre, envilece su dig­
nidad, y le acostumbra a sufrir con pacieiicia su inícua y miserable suerte," 
le parece especialmente odiosa _(Lafargue, La charité chrétienne, pág. 3) . 

El futuro comunista tiene un alma enfrgica: no puede admitir que la 
situación del mundo permanezca inmutable; quiere a toda costa que "aque­
llo cambie," porque él ama a sus hermanos de trabajo; y está dispuesto a 
todos los sacrificios, con el fin de realizar su deseo. 

El futuro comunisita tiene un altna llena de esperanza: cree en la dí­
cacia de su acci6n, pero al mismo tiempo se siente débil, echa de menos 
una doctrina, un jefe y cooperadores. 

En este estado, se encuentra naturalmente preparado para recibir la 
semilla comunista. Se relata en la vida de Lenín el deslumbramiento causado 
por la lectura del Capital de Marx. en las almas así dispuestas hay una espe­
cie de revelación, que se verifica al contacto de la doctrina y del movimiento 
comunista; y entonces se entregan totalmente al partido. · 

EL ALMA DEL MILITANTE COMUNISTA 

Pero la educación no se ha logrado todavía. Lenín advertía que eran 
necesarios muchos años de pre!)aración, para llegar a ser un verdadero revo­
lucionario. El alma del militan-te comunista se forma poco a poco: se ma­
nifiestan las predisposiciones y se precisan las tendencias. 

El militante comunista tiene un alma doctrinaria: nada es verdad fuera 
del marxismo integral; tiene fe/ en un partido, y facilmente se convierte en 
un sectario y fanático. 
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El militante comunista tiene itn alma generosa: pone todas sus enero-ías 
al servicio de sus hermanos de trabajo. _No atiende a . su propio pe:ar; 
comprend,e lo que Lenín pide al exigir ele la vanguardia proletaria: "la entre­
ga a la revolución, el dominio de sí mismo, el espíritit de sacrif icio .31 el he­
roísmo," (Malaclie infantile du comunisme, p. 14). 

El militante comu'l'!_ista tie_ne un aln1:a apasionada: obsesionado p~r la 
idea de la revolución libertadora, no le importa nada lo demás. Se cuenta 
que en tiempo de los zares, Sta!ín !)Udo sufrir impasible la flagelación, sin 
apartar de los ojos un folleto marxista que le infundía valor. 

El militante comunista tiene itn alma de asceta: puede absteners.: del 
alcohol y d,el tabaco ; puede renunciar a las pasiones degradawcs, r.on el 
fin de ser más fuerte en la lucha. Se privará de todo por ha1.:r' r progresu 
su causa. 

El militante comunista tienf! un alma disciplinada: sabe que es imposi­
ble el éxito sin su obediencia ciega; la acepta, la quiere y la an•a. 

El tnilitante comunista tiene un alma de víctima: sabe que el no verá 
d éxito definitiivo, porque después de la revolución, hará falta mucho 
tiempo para que se verifique la _transición hasta el establecimiento del ;·égi­
men comunista definitivo, en el que reinará la felicidad en la r,az y l' ll la 
libertad; lo sabe, y no se hace ilusión sobre este punlto, pero cree :i.ue su 
sufrimiento servirá para _que el proletario pueda llegar con facilidad al 
paraíso terreno; y este pensamiento le basta par.a_; mantener su entusiasmo. 

DIFICULTAD DE UNA CONVERSION 

¿ Cómo podrá penetrar la gracia d.e Dios en un alma semtjante? 

¿Cómo difundirse la caridad en un alma acostumbracl::i. a la re•,,nelta 
v al rencor? ¿ Cómo podrá nacer la esperanza en un alma que tiene su mi­
: ada fija obstin1a,damenlte en la tierra? ¿ Cómo hacer descender a la fe a una 
alma ,congelada en el afecto inmutable a una doctrina atea y materialis.ta? 

¿No hay, sin embargo, en esta alma sentimif.ntos que pt1\!<lan ut ilizarse? 
Un alma generosa, un alma que siente compasinn por los hombres, un al­
ma que es capaz ele sacrificarlo todo por su ideal, ¿ no enc1·.~rra predispo­
sicionf,S ocult¡is a la gracia de Dios? No se pued,e menos üc pensar en el 
Saulo de Tarso, que sería S. Pablo. Y, ¿ quién sabe si entre los comunistas 
c•1m cncidos de ahora no hay futuros apóstoles de las m;:isa:; r Lrcras: 

Humanamente, sin duda, no podría pensarse en converti r a un verJa­
dero mili tanie comunista; pero lo que es imposible a los úombres es p,'.l:-;i­
ble a Dios . Se comprende, pues, por qué S. S. el Papa Pío X [ hace 1111 lla­
mamie:11:0 a 12. oración, y a aceptar volunltariamente los sufrimict•t<.,s, a Hn 
de atraer abundantemente la gracia de Dios sobre estas pobres · almas 
extraviadas. 

Traducido de "Cahiers d'Action Religieuse et Soc,.;J,le ,'' -N~ 75 1 de 
marzo de 1937. 
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*-UNA GLORIA DE LA IGLE­
SIA . EL CARDENAL RAFAEL ME­
RRY DEL V AL. Por Rafael F ig11eroa 
Ortega. 23.5 x 17 cms. 125 Págs. $ l.50. 
- De ve;zfa en la admi11istrnció11 de 
''CHRISTUS." Apartado 7958. M éxico. 
D . F. 

El autor de esta bi,ografía es un sa­
cerdote joven de la diócesis de Puebla 
que entra con buen pie en el lerrei,o de 
las letras, porque este su primer libro 
será leído con gusto por todos y pro­
ducirá buenos frutos en sus lectores. 

Cierto que no es. ni era nosible qu,, 
fuera, dado el medio en que 10 e,crihi,, . 
un libro de primera mano, pero c·n él 
supo ' aprovechar el autor con ti1;0 v c0:1 
prudencia documentos ya nubhca<los Y 

con ellos formar un libro ele n0c::is ná­
ginas. pero que sirven pa1 a dar a co­
nocer desde muchos mmtos ele vi •;ta al 
Emmo. Sr. Cardenal Merry ckl Val. 
cuya vida congcen pocos y ·_¡ c1e meri>ce 
ser conocida. noraue no sola:ncnl-e fu é 
un sabio. un hábil diplomát1co. <111<' en 
época bien difjci supo cumplir perfec ­
tamente con la misión aue le impuso el 
Venerable Pbntífice Pío X. sino tam­
bién, y esto es lo que casi no ,e sabe 
v es necesario aue se sena. un sarenio­
te santo. celosísimo del bien de las al­
mas y aue, viviendo en el medio ar isto­
crático en que por funz a tenía que vi­
vir. dado su ran![o de príncipe de la 
lgesia . y en medio de las fie tas , recep­
ciones y banqtJ,etes a que lo obli ;:;aba su 
car_¡ro de- Secretario de Estado. supo vi­
vir con verdaden pobreza de espíritu 
mortificarse y santificar,c. 

Como obra de propaganda, para dar 
a conocer esa vida admÍI .;ble a tantos 
que no pueden leer la vida que con tan-

ta amplitud escribió 1Ions. Cenci en ita­
liano. es muy a propósito la q; e escri­
bió el Pbro. Dr . Rafael Figueroa, a 
quien me complazco en enviar mi si nce­
ra felicitación. 

J. García Gutiérrc.~. 

*-LA V IDA ESPIRITUAL. Por 
M. M eschler. Í 9 X 13 C111S. 207 Págs. 
Fr-iburgo de Brisgovia. (A/e111ania ). 
Herder v Cía . Libreros Editores Pa11/1-
ficios: . 

I,a Vicia Espiritual ordenada en tres 
principios func)amentales, la oración, el 
vencimiento de sí mismo, y el amor a 
J ~s!-lcristo, es un hermoso compencli q ele 
ascética sabiarriente escrito; su autor, 
hombre de oración, supo recopilar en él 
las mej ores enseñanzas ele los grande, 
maestros de espíritu. Y al exquisito fon­
do ele la obra se añade lo terso y lim­
pi.g de la versión española, con que el 
iiustre traductor hace todavía más agra­
dable su lectura. 

M OllS. Gregario Ag11iiar. 

*-LA VIRGEN NUESTRA SE­
NORA. Por ei I'. Mauricio Meschl-cr, 
S. J. 19.5 x 13.2 cms. 204 Págs. Pre­
cio $ l .20. 1)/ venta en Agencia de · Li­
bros, Justo Sierra 24. México, D. F. 

Bien conocido es por tocios los cató­
licos lectores el P. Meschler, cuyas obras 
son gustadás p_or la sabiduría de la doc· 
trina, la galanura del lenguaje y la un­
ción sabrosa que ha sabido darles su 
autor: El Divino Salvador, La Vicia 
Espiritual, Pentecostés y la Vicia ele S. 
Luis Gonzaga, entre otras . El sabio y 
piadoso jesuíta, tan amante de la Vir­
gen María, tuvo la dicha de principiar 
sus escritos con una Novenita a Ntra. 
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Señora y co1~luir su benemérita vÍ<la 
con "La Virgyn Nuestra Señora," que 
viene a ser la maravillosa Vida ele la 
Virgen María. 

Las fuentes ele que toma la milagro­
·sa vicia ele Ma_ría son: La Sagrada Es­
•critura, La Iglesia y el Arte Cristiano, 
1:erelánclose verclacler9 artista en la ex­
plicación ele los mejores cuadros que 
11a visto. Algunas veces, pocas, hace 
memoria_ ele las piadosas leyendas anti­
guas, añadiendo e_ncanto s populares a la 
majestad del conJmlto. 

Benjamín A. Paredes, SS. CC. 

*-MADAME ELJSABETH Dl:l, 
FRANCE. Po;- Yvonne de La Verg11e. 
19 x 12 cms. 369 Págs. Prec-io 13 fran­
,cos. Libreria-Editorial P. Téqui, 82, rne 
.Bo11aparte, P,4RIS. 

Un librn ,emocionante cuyo interés 
• crece de tal manera a medida que se 
-va uno adentr.ando en la lectura, que 
llega un momento en que no es posible 
clej ar el libro ele las manos. 

Y, además ele emocionante, muy ins­
itructivo. Tiene, desde luego, puntos de 
vista ele la J:{evolución Francesa, que 
no suelen traer los au¡tores que tratan 
de ella, porque este libro está escrito 
con criterio netamente cristiano, y mu­
chos e¡¿isodios o poco o nada conoci-

• dos, porque la autora aprovechó para 
su libro mucha documentación ele pri­
mera mano y hasta .a110ra inédita . 

Y estos ya son méritos. Pero hay 
otro que hace más .estimable este libro, 
Y es que enseña cómo en las gracias mis­
mas de un trono y tal como el de Luis 
XVI, se puede cumplir- con los deberes 
de cristiano y se pueden ejercitar la hu­
·mildad, la mortificación, la limosna y 
otras muchas virtudes ,cristianas y se 
pueden dar muy buenos consejos y muy 
buenos ejemplqs, y esto es más intere­
sante todavía. 

J. Carda Gntiérrez. 

*-BREVE CATECISMO GUA ­
DALUPANO. Por el Dr. Miguel M. 
Domínguez. 32 .Págs. de •14 x 9 c111s. De 
~nta en la ' '.Librería G11.adal11,pana ." 

.once/es 93. México, D. F. Cinco ce,i­
favos ejemplar, •$ 3.00 c-ieato. 

11 
~orno su no1nbre lo indica, es un fo­

etito en preguntas y .respuestas, es-

crito para dar a conocer a los n111os ía. 
historia de las apariciones guaclalupanas. 

Está escrito con verdadero amor a 
la · Virgen de Guadalupe, pero es ele la­
mentar que siendo así que confiesa el 
a,1tor que la histor ia más completa, aun­
que por desgracia no la más conocida 
es la d~ D. Antonio Valeriana, no ha~ 
ya tornado ele ella el relato ele las apa­
riciones, sinQ del libro del Pbro- Dr. 
Becerra Tanco, lo que le hizo incurrir 
en la inexactitud, que ya es tiempo que 
se destierre, ele decir que Juan Diego 
era oriundo el~ Cuautitlán y vecino ele 
Toltepec. 

Por lo demás, es el único lunar que 
rperece ser notado en el breve catecis­
mo. 

J. (;arcía Gutiérre::. 

*-LOS E SCRITOS DE LA V . 
MADRE RAFFOLS. - Folleto Ser·ic 
A:ml. 17 x 21. 5 cms. 35 Págs. Un l}em­
p/ar $ 0. 15 . 100 ejemplares 20 por cien­
to de desrnento. Pedidos a la ad111i11-is­
trarió11 de "El Me11sajero" Do11celes 99 
Mé.:x-ico, D. F. , ' 

Están llamando la atención en el mun­
do enter_o, pero rnbre todo en España, 
l~s escritos y las celebérrimas profe­
c1.¡¡s ele la M. Raffols, que, saliendo ele 
lo que por regla general acostumbra 
Dios N uestro Señor en este género de 
revelaciones, suele señalar hasta el año 
de los sucesos. Por su\mesto que lo 
verdaderamente interesante son los es-

. critos, y las profecías no sirven sino 
para autor izar la doctrina ele los escri-
tos. · 

Por eso es un gran bien la publica­
ción ele este opúsculo, que en unas cuan­
ta_s páginas tiene la historia del hallaz­
go de los escritos, las pruebas de su 
~utenticidad y una buena parte, la más 
interesante de ellos. 

Es digno, de felicitaciones el éclitor del 
opúsculo y 1ste muy merecedor de ser 
propagado. 

J. García Gutifrrez. 

*-LABOB CIENTIFICA Y LI­
TERARIA DEL EXCMO. Y RVMO. 
SR. DR. Y MTRO. DON FRANCIS­
CO OROuCO Y JIMENEZ. Por Ig­
nacio Dávila Garibi. 22 x 17 cms. 44 
Págs. Giiadalajara, Mé,-rico, 1937. 

En alguna nota bibliográfica anterior 
exponía yo la _necesidad de dar a cono-
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cer tod-ª la obra literaria, científica y 
a¡:>ostólica de mi inolvidable maestro el 
Excmo. y Revdmo. Sr. Dr. W. Fran­
cisco Orozco y Jiméi1ez, para poner de: 
manifiesto cómo fué un gran hombre, 
que con toda modestia, sin alardes, ni 
autobombos, realizó u,na obra meritísi­
ma en favor d~ la patria y merece bien 
de ella. 

En parte ha v•)nido a llenar este va­
cío el presente opúsculo de mi buen ami­
go y co-acadéfl}ico el Sr. Lic. O. Igna­
cio Dávila Garibi, y lo ha hecho con 
toda la exaQtitud meticulosa con qne 
h¡ice todos sus· trabajos, y por eso me­
.-ece muy sincc~_ras alabanzas. 

Pero falta todavía la biografía com­
pleta y documentada del Excmo. Sr. 
Orozco, y es de esperar que los traba­
jos que se han publicadq_, particular­
mente este del Sr. Lic. Dávila Garibi, 
qµe entiendo que todavía no es comple­
to, ni aun de11tro de los límites que se 
impuso, sino susceptible de ser mejo­
rl\_do, allanen el camino y ahorren inves­
tigaciones difíciles y laboriosas al fu­
turo biógrafo _gel gran obispo y patriota. 

J. García G11tiérrez. 

*-COMO DEBEMOS ORAR. Por 
el P. Carlos M. de Heredia, S. J. 15 
Págs. df! 18.5 , x 11 cms. De V€nta m 
la "Librer-a G1wdalitpa11a." Do11celes 93. 
México, D. f. Q11ince ceutavos ejem­
plar. 20 por ciento de desrnento en 10 
o más ejemplares. 

El incansable P. Heredia, S. J., nos 
ofrece en esta,. vez un folletito ele po­
ca,s páginas, p~ro ameno e instructiYo, 
en que con pa~jes tomagos de los San­
tos Evangelios, a fin de dar a sus pa­
labras mayor autoridad y ele familia­
rizar con ello¡ al lector, y con expli­
caciones y aplicaciones fáciles, sencillas 
y al alcance ele todos, nos enseña có­
mo debemos orar. 

Este opusculito debe ser muy propa­
gi!-do y debe c;lársele a co_nocer a todo 
género de personas, porque siendo as. 
que la oración nos es tan indispensa­
ble, es nmc;.'a y muy grande la igno­
rancia sobre cómo debe practicarse el 
precepto de la oración, y el resultado de 
esta ignorancia es que haya tantas gen­
tes que se q~ejen amargamente de la 

providencia ai_norosa de Dios Nuestro 
Señor, que no les concede lo que pi­
den, cuando debieran quejarse de no sa­
ber ellas lo que deben pedir y cómo lo 
deben pedir. 

J García Gutiérre:;. 

*-T ARRAGO, S. J. JOSE. 1"\fo­
gisterio espiritual ascético y místico de 
S. Alfonso Rodríg11ez, S. J. Librerfo 
R eligiosa. Aviiió 20, Barcelona. 1935. 
549 Págs. de 22.5 x 14 cms. 

No es la primera vez que se publi­
can los escritos ascéticos y místicos que 
dejó el santo portero del colegio de los 
jes~ítas de Mallorca, pero esta edición 
tieue de ventaia sobre las otras que se 
han hecho el estar las materias perfec­
tamente clasifi~adas y divididas, de ma­
nera que faci lita sob1·emanera su estu-
dio y su consulta. · 

Es obra utilísima, en _primer lugar 
para los religiosos y religiosas que lle­
van vida de perfección; en segundo lu­
gar, para los sacerdotes y directores de 
almas, sobre todo para los confesores 
de religiosos, pero que no se puede po­
ner en manos de personas poco instruí­
das, si no es con el consejo y bajo la 
dirección de persona competente, por­
que se exppndrían a errores lamenta­
bles, no ent_endiendo a derechas la t!oc­
t~ina del santo. 

J. Garc-ía Gutiérrez. 

*-LAS VIRTUDES CRISTIA­
NAS, según .'i._anta Teresa del Niiio Je­
sús. 19 x 13 cms . 252 Págs. 5 ptas. Edi­
torial Litúrgica Espa-iíola, S. A . Cor­
tes 581. Barcelona., Espaíía. 

El autor de este libro se propuso Jar 
a conocer las virtudes cristianas tales 
y como las practicaba Santa Teresita 
del Niño Jesús, y .para ello toma algu­
nos pef!samier;tos de la simpatiquísima 
santita y los diluye en capítulos de lec­
tura clara y sencilla, pero que encierran 
muy buena, sana y sólida doctrina. 

Es libro muy bueno y muy útil para 
servir de lectura espiritual, sobre todo 
a personas religiosas y que quieran lle­
var vida verdaderamente cristiana. 

J. García G11tiérrez. 


